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La Bibll-= PlílW<::a..- lol<><=o.-La B!bllot«:a PAbllca ck la Pn><inda.-IU.-..!&Tia.­
La Biblioteea ~oaaJ. 

En tiempo del rey, las bibliotecas de los conventos y de los institutos de ense­
ñanza ecle:¡iástica 6 uuh·ersitaria uo eran accesibles sino á Jos estudiantes y á los 
profesores de la casa, más ó menos ilustre, pero siempre piadosa. La autoridad 
sacerdotal velaba sobre la ortodoxia de la lectura celosamente, según se repite; aun­
que el rápido advenimiento de la democracia invita á suponer que se ha exagerado mu­
cho la historia de los rigores iuquisistoriales contra los •libros prohibidos>. Apartados 
algunos ejemplos demasiado impresionantes de la propaganda revolucionaria, parece 
cierto, sin embargo, que la licencia de poseerlos no se concedía sino á mérito de clas 
bueuas coslmubresdel peticionaute•, ósea, e de su probada sumision á la Saota Madre 
Iglesia•; y que se castigaba con •penas afrentosas• á los que eludían el superior 
consentimiento. •El célebre Olavide había sido procesado por tener en su biblioteca 
la Enciclopedia )' los escritos de Bayle, Hc.• Belgrano obtuvo del papa Pío VI la 
gracia especial de leer clos libros de autores condenados, aunque sean heréticos, y 
en cualquier forma que estu..-iesen publicados, con tal que los guarde, para que no 
pasen :i otras manos• (1 y 2). (*) 

El liberalismo precursor del nuevo régimen. sin modificar la situación, suscitó 
algunas iniciath·as tendientes á mejorarla. En 1 ;9(>. el obispo de Buenos Aires. doc­
tor don ~tanuel Azamor y Ramirez. cuyo •gusto por los libros se los hacia mirar 
como ia co,.a mas preciosa• (3), legó su famosa y costosa biblioteca á ia,·or de e.;ta 

su Santa Madre Iglesia y de la pública educacion y enseñanza• (4). Sin duda. este 
prelado no era hostil á todas las no,·edades democráticas: porque, sea él personal­
mente. •por iDSpiracion celestial (5), 6 :.ea en su ausencia, haciendo sus \""ece5. el 
maestrescuela. doctor don Ba:tazar lliciel. durante su gobierno de la diócesis. ha­
bíase resuelto cde acuerdo con el sentir del pueblo, de que todos somos criaturas 
del Señor•, la cuestión de las mulatas•. que tenia trastornado el con\""ento de Santa 
Clara (6) Poco después, cuando Beresford ocupó esta capital., hubo el propósito 
que se fru:stró, de e>tab\ecer una biblioteca pública (7). 

En IliiO. la fundó el primer gobierno re,·olucionario. En su oficio. fechado el 
22 de Agosto, dirigido al gobernador de Córdoba. ordena que ese encajone toda la 
librería del obispo Orellana. y todos los libros que tunesen !os demas reos, remi­
tiéndolos en primera oportunidad, por ser asi con,·eniente al servicio público, bajo 
el benéfico objeto á que esta J nnta los ha destinado (8). El ¡ de Septiembre, hace 
saber al rector del Colegio de San Carlos y al obispo diocesano, que •habiendo dis­
puesto 1!1 fundaciou de uua Biblioteca Pública•, ha decidido que •se incorporen en 

(·~ r~", cUmt c.ntrc pn~ntesls corresponden á Ju nota" y rc:fc~l~d"' biblfográtius. r~unldas eu el cap(lulo 
rinal. 
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ella los libros del Cclegio • y Jos que le fueron ·destinado~, por el obispo Azamor 
(9). La resolución moth·ó un editorial de la Gaceta de 13 de Septiembre, donde bajo 
el titulo de cEdu~cion • entre consideraciones del clasici~mo á la moda, se mani­
fiesta que el objeto de la Junta es que el nue\'O establecimiento, •facilite á los aman­
tes de las letras un recurso seguro para aumentar sus conocimientos•; y en seguida 
de autorizar cuna suscricion patriótica para los gastos de estantes y demas costos 
inevitables•, se nombra bibliotecarios al doctor don Saturnino Segurola y á fray Cu­
yetano Rodríguez, y • protector• al secretario de gobierno, doctor don Mariano ~lo­
reno, 'confiriéndole todas las facultades para presidir á dicho Establecimiento y 
entender en todos los incidentes que ofreciese• (10). 

La efusión jn'l'enil y el énfasis jacobino del estilo permiten conjeturar que e:> te 
artículo fué escrito por el mismo :\Ioreno. L" contraída aplicación con que desempeñó 
sus funciones de •protector• (11), induce á creer también que la idea de instituirla 
le pertenecía. )ro bay datos más positi'l'os parn atribuírsela; pues, con la excepción 
del mencionado articulo, los •Escritos• no contienen referencia alguna sobre instruc­
ción popular, ni bibliotecas (12 y 13). Si u embargo, sus biógrafos y los historiadores, 
ninguno discrepante, como si se hubieran informado en el mismo lugar. afirman que 
fué el fundador de la primera biblioteca pública (li á 19). Belgrano. miembro tam· 
bien de la J .mta, demostralu una mayor tendencia i p.ercibir la importancia de la 
educación común en !:t política (20 á 26) Pudo ser suyo el pensamiento inicial, :.in 
qne esta circunstancia afecte la verdad, siempre m2s re<pe~able qne 1:1 a-actitud, c!e 
que Moreno era •m cabeza- de la Junta (21). 

El t·ecindario coo~ró eficazmente al decreto del gobierno. El cabildo, por so­
licitud de ).foreno, acordó la asignación de quinientos ¡>~!SOs anuales á cada uno de 
los bibliotecarios; y la Junta, sobre aprobarle la dotación y agradecerle cel zelo con 
que prope11de á las fundaciorJes útiles á este Pueblo•, le autorizó para hacer •Cual· 
quier g:¡.~to relativo al establecimiento (28). Eu tres meses, la •suscricion patnó­
tica• produjo ro.6¡6 pesos fuerte:> y Sg1 volúmenes, sin contar las donaciones co 
especificadas de las librerías particulares, que ~ entregaron en gloho (29). Hoy no 
seria po-ible conseguir = l'eSnltado ni de lejos anáiogo, que en la misma propor­
ción de entonces pudiem compar:u~e con los actuales recu~os. Pero el enrnsiasmo 
público d«:1yó entre preocupacione:> más urgente:., y la Biblioteca demoró en abrirse 
hasta el r6 de Marzo de rSrz (30} Luego, dejó también de favorecerla la protección 
oficial. 

Algunos de los libros que pertenecieron á Jos jesuitas de Córdoba, le babíau 
sido adjudicados. con especial recomendación, ccmunic~da el 4 de No\-iembre de 
rSm, de •1ue se apresure su .em·ío (31). Los resuwtes. depositados con sus esuu:­
teTias, en el com·euto de Santo Domingo de esa ciudad, el 26 de Octubre de rSI<• 
fueron c«<i<lO<S á su t;ni"<'asidad )!ayor- (32,; Jo que hace suponer que no se lle1·ó 
á cabo .;a 'l'ellta al menudeo•, dispuesta el 2 de Octubre. de los que no :>e requberou 
para la Biblioteca \33). En ñu el 16 de Octubre de tSt.;. por proposición del ca­
bildo. re~oldóse que en ella se formara • una coleccion de planos geográficos, topo· 
gráficos é hidrográficos de este continente~ (34). Después, ocupado el gobierno ea 
el esencial propósito de mantener su precaria autoridad, se desentendió del estable­
cimiento, que vino á ser una dependrncia de la administración del municipiú y 
enseguida, de la prO\'Íncia de Buenos Aire:,. 

Su carácter de in:.útución nacional era, sin embargo, endente. Ade¡;¡ás de ha­
ber sido creada y I?Jida por el poder cenmtl, habian .. c<ele :allegado recu·svs desde fuera 
de la ciudad. como lo:. mencionado:' iibros de Córóoba y una subscripción en Con­
cepción del Gruguay (35). Su tnslado administrati..-o quedó implícitamente com­
prendido en el cEstatuto prO\'ÍSÍOnal•, que organizó la pro'l'incia de Buenos Aires, 
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después de l a revolución de ¡ó de Abril de rSrs (36); porque entre las atribuciones 
de los secretarios de estado (37), incluyéronse las del r eglamento del 4 de Febrero 
de ~8r4, dictado por la extinguida asamblea (38), con lo cual toda la administración 
nacional y sus nacientes oficinas fueron provincializadas de heclro, sin mayores 
fórmulas. Bajo el n uevo régimen, la Biblioteca Pública continué casi abandonada, 
hasta que, en el gobierno del general Rodríguez, Rivadavia le dictó una serie de 
decretos reglamentarios. Sus prescripciones más útiles sobre horario, servicio in­
terno y contabilidad han sido incorporadas á los reglamentos especial es, aún en 
nuestros días, por la comodidad de copiar los últimos sobre los anteriores, más que 
por el prestigio de su origt'n, ya perdido. Conviene también recordarlo, porque las 
nimiedades que matizan el buen sentido severo y enfático de aquellos preceptos, 
reflejan una faceta, tal vez pueril, quizás apasionada, del espíritu de su famoso 
autor. 

El prinrero de estos decretos, de 7 de Septiembre de 1821, era el nombramiento 
del doctor don Saturnino Segurola, •hien conocido por su literatura y sentimientos 
de amor al pais... Pollíase la Biblioteca •bajo su única direcciou•, suprimiéndose 
·las dos plazas de primero y segundo bibliotecario• (39). Por tercera vez, el go­
bierno solicitaba sus servicios en este puesto. Del primer nombramiento, ya seña­
lado, en Septiembre de J8to, consta que lo ejereió, por haber recibido, de orden de 
la Junta, el 6 de Octubre, un cajón de libros, entregado por el guarda-almacén de 
la real hacienda (40). Pero no se sabría su renuncia, sino por 1a segunda designa­
ción, en.anada también de la J unta, cl 28 de Diciembre del mismo año. Se negó 
á aceptarla, porque • la propaganda y conservacion del Fluido Vacuno, y otras mu­
clras atenc.iones públicas• se lo inrpedian (41). Fué entonces reemplazado por el 
doctor don José Luis Chorroaríu, como segundo bibliotecario (42). Parece que sus 
relaciones privadas no eran cordiales ó sinceras (43). Pocos días desp:>és del último 
nombramiento del doctor Segurola, el 21 de Septiembre de I87f, el gobierno em­
prendía sus decretos sobre la Biblioteca, con el que ordenalJa,-no debió ser á pe­
dido del director,-colocar . en la primera sala, el retrato del benemérito dignidad 
Dr. D. Luis Jesé Chorroarin• . por la consideración de que, centre las primeras 
obligaciones de un Gobierno, se distingue c.ierta:nente la de premiar todo mérito 
que se eleva sobre el comun• (44). Entre este decreto, que no se llevó á cabo, 
•porque el agraciado se t:~egó abiertamente á sentarse delante del caballete de un 
retratista• (45), y el final, de 5 de Febrero de 1822, en que fué destituido el doctor 
Segurola y nombrado en su lugar don Manuel Moreno, con un elogio al •desiute­
res que constantemente ha desplegado por la ilustracion y el honor de su pais• 
(46), se produjeron los demás, que fueron letra muerta, en todo lo que pudo ser 
trabajoso ó molesto para los empleados de la repartición. 

E l de 21 de Septiembre, referente también al local y al horario, disponía que 
se habilitaran dos salas, la una de estudio y la otra de lectura de • papeles•, hoy 
de revistas, en la separación que atín se mantiene. Inauguróse entonces el servicio 
liOCtaruo, que después de largas iuterr~pciones, se ha hecho casi permanente (47). El 
Je 6 de Octubre, que mandaba formar •una coleccion autógrafa de la letra de todos 
los ciudadanos, que hayan rendido y rindan servicios distinguidos á la patria• (48), 
se mencionó pocas veces entre los h.onores fúnebres oficiales (49), con la particula­
r idad significativa de que su omisión les tocaba casi siempre á los militares (50). 
Sin embargo, •la letra• del doctor don Tomás Manuel de Anchorena tampoco fué 
incluida (51), como si tal reliquia gráfica hubiera podido caer bajo su resolución de 
goberuador delegado, de 3 de Octubre de 1831., sobre · libros prohibidos•, la única 
de este género, expedida después de la independencia (52). Como fuera, es lo cierto 
que en Octubre de !86r, •no babia ni noticias de semejante coleccion • (5'S). En fiu, 
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el decreto de 13 de Noviembre preceptuaba con prolijidad, las formas del inventario 
general bibliográfico y de muebles y útiles, lo mismo que las muy precisas, en que 
las cuentas y los comprobantes debían presentarse, todo, con tantos reparos, que no 
es de creer que se hayan observado jamás (54). 

Tantas reglamentaciones se acabaron con la destitución del doctor Segurola, 
producida sin cconsiderandos» aclaratorios. Estas circunstancias y la fecundidad 
oficial de Rivadavia despiertan la sospecha de que el célebre ministro no se había 
preocupado de la institución, sino para incomodar al director que le nombrara, per­
sonaje considerable en el clero, cuya reforma preparábase en ese tiempo. Los suce­
sores del exonerado bibliotecario, literatos de la época ó politicantes decaídos ó clé­
rigos de campanillas, sobre todo canónigos por el regalado sosiego de que gozaron, 
tuvieron la fortuna de que «el superior gobierno» se olvidara del rincón, donde dor­
mitaban sobre los libros, entre las dramáticas agitaciones de la república y de la 
ciudad. Sin embargo, algunos se tomaron la tarea de contar el número de volúme­
nes, que cuidaban, sin mayores desvelos, pues con frecuencia se encuentra en los 
inventarios la nota de libros ó manuscritos cdestruidos por la polilla:o. El de Di­
ciembre de r822, bajo la dirección de don Manuel Moreno, declaraba una existen­
cia de r6,203 volúmenes; en el de 10 de Marzo de 1852, con el cual entregó su em­
pleo el doctor don Felipe Elortondo, es~ cantidad disminuyó á 15.268 volúmenes; 
para aumentar á IS-397, en el recuento de ro de Agosto de 1854, que el doctor 
Tejedor expuso en el primer informe escrite sobre la biblioteca (55). Con estas dé­
biles excepciones, y con la muy honrosa del doctor don Vicente Quesada, que la 
enriqueció y le dió las bases de su actual organización (56), la cronica de los tra­
bajos de los demás directores ha podido com-ertirse en una galería de retratos, don­
de el parecido vale menos que el arte de la ejecución, á menudo desapiadada (27). 

Devuelta al gobierno general, después de los sucesos de r88o (57), la nueva 
Biblioteca Nacional ha salido del marasmo en que yacía la Biblioteca Pública de 
la Provincia. Su actual director, monsieur Paul Groussac, nombrado en 1885, ha pu­
blicado cuatro volúmenes de catálogo y en revistas subvencionadas, algunos impor­
tantes manuscritos, con magistrales ilustraciones de su pluma (58 y 59). En 1893, 
según el prefacio del Catálogo metódico, la Biblioteca tenía 62.707 volúmenes, por 
32.8o5 obras, clasificadas 5.141 en Ciencias y Artes; 4.524, en Historia y Geografía; 
3-675, en Derecho y Ciencias sociales; 3.886, en Literatura; 2.610, en Teología; 362, 
entre las revistas; 581, entre los diarios; 1 I. 124, entre los folletos; y 952, entre las 
obras suplicadas (60). Después, como comprobación de que el director no debe per­
der su tiempo, en lo que llama burlonamente «cor:taduría trascendental», no han 
aparecido sino dos informes en las memorias de los ministros, sin que esta omisión 
haya determinado efectos desagradables sobre los oficiales subalternos del estable­
cimiento, los únicos á quienes se podría exigir que fueran bibliotecarios, ya que 
no tienen la fortuna de cultivar con éxito la crítica literaria. El de 24 de Marzo de 
1899, firmado por el vice-director, don Emilio H. de Padilla, refiere un recuento de 
43.139 obras, en 80.562 volúmenes (61). El de 28 de Abrll de 1903, el único presen­
tado por monsieur Groussac, no apunta sino una cantidad supuesta de 130.000 YO­

lúmenes y se extiende en observaciones ajenas al movimiento administrativo (62). 
Los datos transmitidos al Censo General de Educación tampoco expresan el número 
exacto, sino el conjeturado de 190.000 volúmenes, cuyo único inventario consiste 
en el estampillado de las obras y colecciones, lo que obliga á efectuar una opera­
ción larga é insegura, cada vez que se necesita conocer la estadística bibliográfica. 
En los últimos cinco años, los ingresos ascendieron á 12.450 volúmenes; y en 1908, 
la concurrencia fué de 29.918 lectores, suma total que no se clasifica, en forma que 
sea posible apreciar las diversas necesidades de estudio ó pasatiempo, que implica. 



Estos hec.bos y la impresión percibida por un risitante entendido que so1icire el 
:.erricio de la Biblioteca, r~elan una prueba desagradable de nuestro atraSO, inferior á 
toda com~ón con las bibliotecas europeas y norte-americanaco. Ante los recu.-sos 
del estado, las pretensiones de la metrópoli y la dignidad de su nombre, la situa­
ción de la Biblioteca Nacional exhibe una >ez más, la groseria de los adinerados 
como el espiritual consuelo de los que no consagran su vida al becerro de oro. 
Significaría un doloroso contraste de nuestros progresos materiales, tan ponderados 
y halagüeños, si algún día, en la historia de los pueblos jóvenes y afortunados ó 
en el tumulto de los emporios, la cultura hubiera florecido sobre la riqueza recién 
amontonada, antes que la justicia y la libertad, cruelmente tardías. Así, la verdad 
es que también tenemos las bibliotecas que merecemos. 

II 

Sarmiento.-Lit BibJiotC:(.I\ )' ll;eparto de Ubros.-l..ll Dlblloteea Nac:.ioneL-I.a Biblioteca 
Nnc-looal de .llttestto.. 

En el sentido antedicho, como en cualquier otro concepto que no sea jurídico, 
el gobierno de la nación, en cuanto existía, e:ra representativo. Durante las vicisi­
tudes de la guerra civil, del despotismo y de la reforma política del país. después 
de la indicada re\·olución del 16 de Abril de r8rs, no hizo ni proyectos sobre 
bibliotecas públicas (63). Así. Sarmiento fué el primer presidente que se empeñó 
en funda:i:>S y fomentarlas (Sl á 125) Desde 1$41, las deñnía como uno de los 
grandes beneficio:. del •espiffit! de a:>ociación•, probados por el éxito de la Socie­
dad de Lectura. obm de Franklin, •uno de los timbres de su colosal reputación> 
(i3)· r desde rS-;2, las reclamaba de los gobiernos, •para impulsar la civilización 
general y formar la razón pública•, que son los fines de la educación común, tal 
como, •por primera ,.ez en los tiempos modernos, se ha realizado en los Estados 
Cuidas• (79). Sobre estas dos ideas primordiales, la eficacia de la iniciativa pri­
vada y la necesidacl de la cooperación gubernamental, desenvolvía toda su propa· 
ganda en favor de las bibliotecas populares. 

La organización de las bibliotecas societarias y municipales en Estados Unidos, 
teatro de las más grandes aplicaciones del buen sentido• resolvía en su entender 

el problema de la •cultura• (76), que identificaba con el de la •educación común• 
(80), el de •la instrucción pública (72) y el de e la civilización• (88).--euyas diferen­
cias socio1ógicas, ya bosquejadas por la filosoña de su época. ean dnuasiado suti­
les todaña. para :.u ilustración de autodidacta r su entusiasmo de patriota. En el 
impetuoso anhelo de •cirilizar• el p:ús (76. 88, 96, etc) y en la contemplación ad­
mirativa de •los Estados Cnidos• (76, 71, 1~ 80, 81, 111, etc.), confundía todos los 
puntos de vista, que determinan la certeza del análisis y la precisión del procedi­
miento. La herencia. el ambiente, la riqueza, la política y el a.-te, como conceptos 
asociados en los juicios de la síntesis histórica ó como indicaciones especiales en la 
tarea administrativa, [carecían de valores fértiles ante su vasta mentalidad, des­
equilibrada por un incesante gesto de prédica. 

Sus pregonaciones, categóricas y simplistas en la fónnula, giraban al rededor de 
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principios contradictorios. Sostenía que la sinceridad eleccionaria, mediante la re­
presentación de los inte~eses locales, llevaba á todo el territotio los beueficios de 
las escuelas y de las bibliotecas (7Z); peto consideraba estéril todo gobierno que-no 
se apoyara en la voluntad colectiva, modelada por la educación común (86), cu.ya 
«demanda popular está en razon wversa de la necesidadb (121); y de esta sue¡;te, 
sin apercibirse, ni impor.társele el tropiezo, caía en un circulo vicioso, donde la 
buena política era imposible sin la educación pública, aunque ésta no se difundía, 
si aquella no la impulsaba. Análoga antinomia desprendiase de sus ideas sobre las 
bibliotecas, ·para crear una aparente oposición entre las públicas y las populares. 
Las primeras eran en su concepta, inútiles cosarios• (95, 115, etc.); pues no ·atraian 
bastantes lectores con las obras de los sabios, •que han perdido todo crédito y que­
dado como fósiles• (94); pero las segundas no podían desenvolverse en los pueblos 
sud-americanos, desde que no había en idioma español, <libros nuevos, ni buenos, ni 
amenos• (75, 76, 83, etc.). Sabía, sin embargo, que en aquellas •se acrecienta la eru­
dición de los escritores• (76): pero, en vez de estimularlos á que produjeran lo que 
á éstas les faltaba, una literatura auténtica y local, científica ó de ficción, sin atro­
pellar el obstáculo como era de su fama, limitábase á coutgrnearlo, proyectando y 
emprendiendo extensos planes de sociedades cooperativas y convenios internaciona­
les, para editar traducciones de libros extranjeros (76. 77, 78, etc.),-con lo cual nunca 
llegó á formar literatos, que le dieran obras propias, de actualidad pública y de 
interés inmediato, á fin de tener bibliotecas concurridas. 

Estos conflictos de su pensamiento se repetían en la acción administrativa y 
hasta en su conducta politica. Consideraba que las escuelas y las bibliotecas es­
presan en la educación común •la necesidad creada y los medios de satisfacerla~ 

(96), de manera que éstas son respecto de aquélla.. •un complemento y una deduc­
cion• (86, 111, etc.), y en lugar de centralizarlas bajo la misma mano pedagógica, 
o¡;ganizaba la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares, con independencia de 
la Comisión Nacional de Escuelas, en la cual se refundió después, por razones dis­
tintas, de estrechez financiera ú ottas, no reveladas. Defendía apasionadamente la 
más absoluta libertad de lectura y la provisión de todo libro impreso á las biblio­
cas populares"; porgue, •sin establecer la cens~Ka previa, nadie tiene derecho á inter­
ponerse entre el lector y el autor• (101); y ep la presidencia, según lo refiere con 
amargura, pretendía convencer á la Comisión Protectora, sin conseguirlo, que remi­
tiera á las bibliotecas los libros adquiridos por el gobierno y no los solicitados por 
las asociaciones, como lo prescribía la ley,-disidencia, agrega, que le costó á la 
nación diez mil pesos fuertes y á él, •el mas solemne de todo¡¡ los chascos• {84),-lo 
que no era exacto, como se verá luego (31Z). En fin, después de haber declarado en 
sus men.o;ajes al . Congreso su satisfacción por el adelanto de las bibliotecas popu­
lares, (1ZO, 121 y 12Z), obra de la Comisión Protectora, cuya Boletín elogiaba con 
felicitaciones especiales (114 y 126),-dos años más tarde, en la sesión del 22 de Junio 
de 1876, ante el Senado, aconsejaba la supresión de la Comisión l'rotectora, el tras­
lad.;> de sus funciones á la Comisión de Escuelas y una redu.eción á la .mitad de la 
partida del presupuesto, asignada al fomento de las bibliotecas populares, cuya ley, 
iniciativa suya, •por mala inteligencia, acaso por palabras descuidadas•, juzgaba 
que no había sido bién comprendida par la Comisión (83). 

La explicación de estas contradicciones de Sarmiento reside en su falta de ori­
ginalidad útil, entendida no como una exteriorización vistosa y desenfadada, sino en 
un sentido sociológico, como producción de ideas ó de propósitos, en concordancia 
natural y lógica con el ambiente. Exeeptn'<!.das sus afirmaciones sobt:e el atraso d~ 
la literatura y de la intelectualidad de la lengua española, lugar común en su época,­
asaz discutible com-o todas laS' vulgaridades,-los demás-conceptos de -su prédica so-
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bre bibliotecas provienen de los educacionistas norte-americanos, de sus memorias 
oficiales 6 de sus publicaciones de vulgarización. Para darse autoridad, él mismo 
los invoca y los menciona á cada paso (81. 84, 87, 39, etc.), sin ocurrirsele ni una 
sola vez rdlexionar sobre el .-alor de sus conclusiones, ante las diferencias sociales 
y políticas de los pueblos extremos del bemL,[erio. Por otra parte, á pesar de haber 
escrito tanto y sobre tan dh-ersos asuntos argentino:;, lo cierto es que. sin contar su 
obscura ju'l"entud iletrada, no había vhido sinó diez años en su paí:l, cuando fué 
llamado á gobernarlo. A.si. no parece a\·euturado pwsar contra la leyenda, que si 
los azares de la política no le hubieran lle..-ado á la presidencia. sos continuos y 
..-ehemeote> trabajos de propaganda y de polémica sobre bibliotecas, habrían sido 
oh·idado~. como :>agestiones ~"'!rañas inoportunas é inadecwldas. 

Con \a colaboración de sn ministro Avellaneda. principió á reaiizarlas, en una 
rápida sucesión de decretos. El de 13 de Noviembre de tS58, prescn"be que las bi­
b:iotecas de lo:o colegios nacionales •sean iranqueadas al público•, para que, •por 
lo lectura de obras útiles se epresure el progreso moral é intelectual de las ciudades 
del interior• (127 y 128). El de :29 de Enero de 18'69, dispone que la del colegio de 
Córdoba cs.: refunda en la de la Universidad y que ésta ese habilite de tal manera 
que sirva á los alumnos de ambo:. establecimientos y pueda al mismo tiempo ser 
franqueada nl público (129). El de 1.0 de Marzo manda traduc"ir é imprimir diver­
sas obras, escritas en inglés, sobre la ciencia pol!tica, •á {in de ilustrar al pu~blo 
respecto de sus derechos y deberes• (130). El de 8 de Abril autoriza al rector del co­
legio de Tucumán á refaccionar el edificio, •con el designio de darle un local 01as 
cómodo para la biblioteca que debe franquearse al servicio púhlico• (131). Fl de 15 
de Enero de 1870 procede •á la fonnacion de la nueva oíiciua, que la ley de presu­
puesto ha establecido en el Departamento de Inst:ruccion pública, con. la designacion 
de Biblioteca y Reparto de libros•, y nombra su director á don Clodomiro Qui­
roga (132). 

Estos decretos iniciales plantean la situación originaria de las bibliotecas popula­
res y de la primera, que luego se denominará nacional. Creada con el nombre antedi­
cho, :~1 discutirse en la Cámara de Diputados el proyecto de presupuesto para 18¡o, el 
mini-;tro A\•ellaneda explico cSn objeto de concentrar en un departamento ú oficina, 
los libros que existen dispersos, sin organizacion ninguna. en las oficinas de todos 
lo,; ministerios á fin de construir una biblioteca, que sin-a para el despacho de to­
das !es repaniciones. poniendo estos libros bajo la cosrodia de nna persona respe­
table. para e'l"itar las continuas pérdidas que se experimentan>. cEs necesario,•­
agregó-•cnidar escrupulosamente las pnblicadones oficiales; porque los archivos de 
los minbterio' no responden sino de una manera muy deficiente, como lo demueo.u-a 
el hecho de que: en la casa de gobierno, no e.'l:iste siquiera la coleccion completa del 
Registro Xacional• (133). Tales propósitos fueron puntualizados en el decreto de u 
de Febrero de cS;o, que reglamentó el servicio de la oficina, encargándola de dis­
t~'buir publicaciones y snbscripcioues oficiales, de recabar los comprobantes de sus 
en~ios y de llevar •á mas del Catálogo•, los líbros de registro, en que, se anoten 
diariamente todas sus operaciones• (134). 

El Regi~tro Nacional, desde entonces, dió á l:t repartición el título de Biblio­
teca X acioual (135). Ratificado en las memorias y decretos nltdores. lo confirmó 
la ley de presupuesto de 1876 (136). Con este motivo, hubo un prolongado y ocioso 
debate en la Cámara de Diputados. La resistencia opositora reveló más tenacidad 
que ilustración en combatir las proposiciones del ministro, doctor don Onésimo Le­
guizam6u, sobre el carácter nacional de la biblioteca. Algún diputado, de quien y,a 
nadie se acuerda, dijo que •apenas se concibe la idea de bibliotecas nacionales por­
que las bibliotecas no son nacionales, sinó de la localidad en que están radicadas•. 
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No faltó un otro, injustamente menos olvidado, que •demostró> como era Inútil una 
biblioteca nacional, cuando ex.isúan otras biblioteca:: públicas en la ciudad (137). 

Instalada como dependencia inmediata del Ministerio, con •los pocos libros dis­
persos en la casa de gobierno• (138), no tu.-o su asignación para adquisiciones sinó 
al año siguiente (139). La partida para alquiler de casa se le retardó hasta IS¡s y 
no fué sancionada sin discusión en la Cámara de Diputados (140 y 141). Su perso· 
nal, reducido á nn bibliotecario y nn escribiente, llamado auxiliar de:>de 18;4, au­
mentó con un contador desde, 1875 (142 á 1-H). Además de las funciones adminis­
trativ~. que le encomendara el decreto de n de Februo de r8¡o, el de 13 de Yayo 
del mismo año, le prescribió el cuidado del canje internacional (145), que efectuaóa 
remitiendo •dos ejemplares de todas las obras que se publiquen en el país á los 
gobiernos que acepten el cambio y se comprometan :!. enYiar las suyas á la Repú· 
blica•, ó. cuyo fin, el decreto preceptuaba con alguna contradicción, que el jefe debía 
•proponer al Gobierno las obras que hayan de remitirse en canje•, y sin embargo, 
debía también •entenderse directamente con los bibliotecarios de las otras naciones 
y con los cónsules en ellas acreditados•. Esta resolución no podía cumplirse sobre 
to:las las obras publicadas en el país, por faltar la previa organización del depósito 
legal de publicaciones y la legislación correlativa sobre la propiedad literaria, vacios 
no llenados todavía. Por otra parte, era difícil 6 muy incómodo consultar al :lllinis­
terio las remisiones y al mismo tiempo, valerse lleTa autorización de comunicar di­
rectamente con el extranjero. Qui:tás estas circunstancias determinaron el decreto 
de 30 de Septiembre de 1873 (146), que r~amentnba mejor las intenciones del an­
terior; pues se circunscribió la tarea de la Biblioteca á depositar y dh;lribuir !as 
publicaciones del Gobierno., conforme á una •planilla de direcciones., en que se 
indicaría, según la materia de la publicación, las oficinas ó reparticiones á quienes 
habían de enviarse, con los requisitos indispensables de recibo, de pre\'ia aprobación 
del )!irusterio y de la reserva de •dos ejemplares•. El mismo decreto le confaía la 
facultad de poner •en venta, bajo recibo•, los sobrantes de ejemplares, si e.-.:cediesen 
de doscientos; y á invertir •el producto en la adquisicion ó reposicion de obras 
truncas ó reclamadas por su importancia•. Como se ve. las obligaciones de la B:­
blioteca eran demasiado complejas, para que fueran bien atendidas. 

Desde la casa de gobierno, donde ocupaba cuna de las piezas contiguas al des­
pacho minjsteral» (147), fué trasladada á Jos altos de la casa, que forma la esquina. 
nordeste, eu la intersección de las calles de Defensa y Alsina. La •mudanza • se 
hizo por orden verbal del ministro (148}, autorillándose los gastos de transporte y 
restablecimiento, por el decreto de LS de :Marzo de 1875 (149), que consideraba cla 
urgencia de habilitar la Biblioteca, para que preste :!.las autoridades y al pueblo los 
servicios á que está destinada•. El 29 de Abril, su director comunicó 31 ministro 
haber concluido la nueva instalación (150), y el • de ;l!nyo se le mandó •abrirla al 
sen..jcio público, fijando las horas hábiles~ (151). U na nota borroneada en la cará­
tula de un registro (152), ad\•ierte que en Enero }' Febrero de 1877, fué otra .-ez 
cambiada de casa, á la de la calle de Bolivar u. • go, antiguo. 

al mismo tiempo, por decreto de '7 de Febrero. cambiaba también de depen­
dencia. cEu vista de que sus asignaciones fueron votadas por el corriente año, ~n 
el concepto de que debía estar subordinada ó. la Comision ::\ acional de Educ:aciou•, 
fné separada de la superioridad inmediata del ministro y puesta •bajo la ,;giJancia 
de la Comision • (153). _ El ~ousiderando no era exacto, en cuanto á la ley de pre­
supuesto, sancionada tal ctULI la del año precedente (154); pero, el propósito de uni · 
ficar ambas reparticiones se había enunciado, en efecto, en la delibemción de la 
C:!.mara de Diputados, donde una ,·ez más, la Biblioteca estuvo á punto de desapare­
cer, bajo clas ra-¿ones• de un señor Alcorta, que no era don A.mancio (155). 
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Su primer director fué don Clodomiro Quiroga (156). Ascendido á sub-secre­
tario del ministerio de obras públicas, el 27 de :Xo..-iembre de rS¡.;, le reemplazó don 
Miguel Sorondo (157), á quien por su renuncia, el 22 de Julio de rS¡-t, sncedióle 
don Julio Belin (158), que, en Febrero de r8¡¡, fué sustituido por su hermano don 
:\ugu:;to (159), cuyo nombramieato no quedó registrudo oficialmente (160). 

Las memorias ministeriales exponían y elogiaban la gestión administrativa de­
Sen\~elta en la BiblioteCa. En rS¡o, el ministro A.\"ellaneda. se proponía fomentarla, 
•á fin de que corre;penda á su nombre de Biblioteca Nacional y á los objetos de 
su institucion (161); pero se limit6 á pedir á los gobernadores de provincia, que le 
enviasen las publicaciones oficiales (162.) Con tal protección, la Biblioteca, sin libros 
toda~;3, sólo se ocupaba de tramJt.ar el canje y de despachar las subscripciones y 
y publicaciones del gobierno (163). En 1874. el ministro Albarracin da cuenta de 
que ha distribilldo quince mil volúmenes de publicaciones oficiales, adquiridas por 
subscripción; y de que el canje con las repúblicas de Chile, Venezuela y Colombia, 
con el Instituto Smithsouiano y el reino de Italia, cba enriquecido el archivo de la 
Biblioteca. (164). La priniera memoria de su director, don Julio Belio, el 29 de 
Abril de r8¡5, informaba haberse terminado cel catálogo de las obras que componen 
el archivo. que consta de J.-IOt volúmenes, número suficiente para poder entretener 
las necesidades de los lectores•. El movimiento de distribución de libros era •un 
término medio de dos mil volúmenes de entradas por otro tanto de salidas; de los 
que puede contarse mil ó mil quinientos con destino á las Bibliotecas Populares y 
el resto entre las Oficinas de la ~acion y demas que los solicitan.. l:in cuadroes­
tadistico adjuntado precisaba las cifras de este e...idente despilfarro, con la anotación 
de sc.Sr4 \"Olúmenes iDgresados y 23-006 egresados. El ministro Leguizamón se 
mostr.lba satisíecho de haberla 3bierto al público y dádole la corgani.zacion defi­
nitÍ\':1. en dos se...--ciones: nna que forma desde hoy la base de la Bibliotesa ~ acional 
y otra que tiene á su cargo las publicaciones oficiales, que deben distribuirse ó 
canjeaf5e• (165). 

En t8¡6, el mismo ministro ratificaba sn impresión favorable, al afinnar que 
•el establecimiento sirve á las necesidades del interés público, por haber aumentado 
consid..rnblemente el número de sus obras, mediante canjl:s ventajosos, y por estar 
nbiertn e11 todo tiempo, durante algunas ho;-as de la n.)che, llenando así un vacío 
que dejan las demas bibliotecas públicas•. Los cuadros estadisticos, que cou su in­
forme, omitido en la memoria miaisterial, presentaba el director, acusaban una en­
trada de 25,,H8 volúmenes, por r6,907 distribuidos y un aumento á 4.270 de las 
obras •para consultar•, que es de suponer fueran las del •archivo• mencionado en 
el informe anterior (166). El juicio optimista del ministro continuó en la memoria 
de 18¡¡, por ·haber entrado la Biblioteca Xacional en un periodo de satisfactoria 
organizacion '· El número de sus obras <para consultar• llegaba á 9-659 volúmenes; 
el de sus entradas había sido de tz.So3 volúmenes; el de sus salidas, de 6.~; y el 
de ~us lectores de $-6.;;3. en el año (167). 

El mini~tro La:.1:rll. en su memoria sin feclla, dirigida al Congreso de rS¡S, 
no la rc:cnerda para nada; pero entre los anexos, en el informe de 1." de Febrero de 
18¡8, el presidente de la Comisión Xacional de Educación, don Saturnino )J. Laspinr, 
refiere que se ba efectuado su incorporación, prescrita por el citado decreto de r; 
de Febrero de 1877; que ha sido instalada en nn nuevo local, más adecuado; que la 
Comisión ba formado sn reglamento, siendo aún necesRrio ·=ejorar su organizacion, 
para que con propiedad pueda llamarse Biblioteca Naciooal•; en fin, que ha sido 
dotada de nn taller de encnaderoacion, que presta buenos servicios, ya por el mayor 
esmero y economía en las encuadernaciones para la Biblioteca, ya por los trabajos -



--:2 12 -

de este género que hace para las demas reparticiones del Gobierno, á precios mas 
reducidos que los de plaza, y con cuyo importe cubre sus gastos• (168) . 

Hasta aquí todo iba muy bien, en la mejor de las administraciones posibles; 
pero, fuera de las memorias oficiales, circulaban comentarios desfavorables . En la 
sesión de 13 de Octubre de 1876, el senador, doctor don Gerónimo Cortez, al dis­
cutirse el presupuesto de la :Bibiioteca Nacional, á propósito de la afirmación del 
ministro, de que el establecimiento estaba abierto •de dia y de noche•, hizo notar 
e el hecho de que en diversos di as y distintas horas•, babia estado en l;i Biblioteca, 
•sin encontrar á nadie• (169). Con tal revelación quedaría para siempre sospechosa 
aqueUa cifra de 5.440 lectores, en el mismo año; pero en un archivado registro de 
concurrencia, correspondiente á Jos cuatro primeros meses de 1876, los de menor 
movimiento en las bibliotecas por la clausura del año escolar, se hallan inscritos 
1.725 lectores, lo que hace muy verosímil la exactitud del número, publicado en la 
memoria <iel ministro (170), sin compr<~meter mayormepte la veracidad senatorial, 
acaso vktima de una coincidencia. Como fuera, los debates legislativos antes men­
cionados y esta última observación inducen á presumir que ya en esa época, los 
servicios de la Biblioteca no eran lo bastante convincentes para imponerse. Sar­
miento los negaba rotundamente, poco después, desde 1877 (171), hasta r88r (172), 
en que, junto con otros motivos, todos de menor cuantía,-aparte su amor propio,­
la Biblioteca y la designación de un portero figuraron en sus ruidosos incidentes con 
el Consejo Nacional de Educación (173). Ciertos debieron ser algunos de sus car­
gos; pues, á pesar de las anuales aprobaciones que le dedicaban ante el Congreso las 
memorias, la de Agosto de 1879, del ministro Lastra, informa que ·~tre las medi­
das reclan::adas por el mejor servicio•, había sido necesario cerrar la Biblioteca, •im­
propiamente Uamada Nacional, desde que la reducida y poco importante dotacion 
de sus obras no permite atribuirle semejante rango• (174. 

Tan inesperado desconcepto y la consiguiente resolución se produjeron como 
consecuencia de la nota de 27 de Septiembre de 1878, en que el presidente de la 
Comisión Nacional de Educación, informaba al ministro, sobre «la ninguna impor· 
tancia de la seccion destinada al servicio público, por su escasez, por no haber sido 
servida con buen criterio en sus diferentes ramos, por estar truncas la mayor parte 
de las obras y colecciones,. y mas que todo, porque se estaba haciendo un gasto en 
varios empleados supernumerarios y en alumbrado, usándose de recursos que el 
presupuesto b.abia negado• (175). Don Palemón Huergo había sucedido en la pre­
sidencia de la Comisión al doctor Laspiur, nombrado ministro del interior, el 8 de 
Mayo de t878 (176). Esta circunstancia aclara la contradicción de esta nota y del 
anterior informe. Sin más averiguaciones, fundado en el documento de más fresca 
data, el decreto de 30 de Octubre de 1878, derogó el de 3 de Mayo de 1875, que 
había abierto la Biblioteca al público, y la redujo á su primitiva tarea servil de 
atender el canje, distribuir las publicaciones·y comprar Jos libros solicitados por las 
Bibliotecas Populares (177). 

Pocos días antes, presentada quizás en un •pálpito• de la catástrofe, se había. 
aceptado la renuncia de su director interino, Dr. José A. Olmos (178), de quien se 
tiene la_ sola noticia de su concurrencia diaria á · la sala de lectura, en asidua con­
sulta de las Efemérides de Nuñez (179), sin que se sepa, por las memorias ó re­
gistros, cuándo fné nombrado, ni como substituyó al director en propiedad. Es de 
suponer, sin embargo, que no ejerció sus funciones, sino pocos dias; y que la salida 
del señor Augusto Belio Sarmiento fué motivada por la nota antedicha; pues en el 
inferme de 31 de Enero de 1879, el presidente de la Comisión alude á los libros 
que éste •había formado a mediados cie Setiembre ·de r8¡8, á reiteradas instan­
cias• (180). 
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En el misma iufonne abundan las explicaciones de todo lo demás, hasta en­
tonces ignorado ó escoo.dido detrás de la satisfacción anual de los ministros. Sola­
mente se justifica el silencie del doctor Lastra; porque en lo del catálogo, en lo de 
aquellas cuentas tan precisas y en lo del canje tan provechoso, sus antecesores fue­
ron demasiado crédulos. •No existían libros regularmente llevados desde el princi­
pio, sino algunos apuntes sueltos é inconexos, que alcanzaban hasta fines de 18¡6. 
Al pedírsele esos libros al ex-Bibliotecario, contestó en un informe fechado el 29 
de Agosto de 1878, lo siguiente: •los libros y documentos relativos á la adminis­
<traciou de la Biblioteca, de los años anteriores á mi administracion, son los que 
•se han encontrado entre los montones de libros que compociau la Biblioteca N a­
cciona! despues de su mudanza.• En otro iuform~ del mismo ex-Bibliotecario, y 
de igual fecha, sobre diversas circunstancias de las operaciones de canjes efectuadas 
hasta 1876, se dice: •En cttmplimiento de la orden que precede, pondré en conocimiento 
cdel Sr. Presidente, que me es imposible remitirle lo que concierne á operaciones 
cde canjes efectuados por Icis predecesores en la Direccion de la Biblioteca, por­
•que no he recibido de ellos documentos ni libros de ninguna especie respecto á 
•canJes • 

Los demás cargos se substanciaban con igual esmero, que parece feroz en nues­
tras costumbres adicinistrativas. Sobre los valores recibidos por la Biblioteca )' en­
tre ellos, una partida de doce mil pesos fuertes, invertida en 1874, no se había lle­
vado contabilidad alguna, ni teniase de ella sino la cenjetura de que cun resto de 
obras. más ó menos impottantes, ha debido proceder del origen indicado.• Las de­
más circunstancias del servicio interno y del público conservaban sus correlaciones 
ineludibles con esta situación conmovedora. El alabado taller de encuadernación 
resultaba costosísimo y •nulo el beneficio de la Biblioteca . Los canjes de que sa­
bia algo, •efectuados durante la Adicinistracion de don Augusto Belio, se reducían 
al cambio de obras de algun mérito, existen tes en la Biblioteca, en la mayor parte 
de los casos, por otras de muy escaso valor, como tésis y otros opúsculos.• En 
cuanto á los del exterior, no se habían retribuido valiosos envíos del extranjero, 
sino algunos á la Biblioteca Nacienal de Montevideo. Respecto á la contabilidad 
bibliográfica, •el ímprobo trabajo de catalogar todo lo existente de acuerdo con los 
procederes que aconseja el arre fundado en la experiencia ilustrada,• recien empren­
dido cá principios• de Noviembre de 1878, estaba próximo á terminar-se. En fin, el 
inventario mandado levantar por la Comisión, cpara darse cuenta de lasexistenciaS 
reales de la Bibliot<.ca, en medio del desorden en que se encontraba•, habíase con­
cluido "á fines de Mayo de 1878•, y acusaba una cantidad de 8.733 volúmenes en 
el archivo y de 39.152 en el depósito (181). 

No se conoce la defensa del funcionario tan aporreado en este proceso, cuya 
eficacia deja una impresión de justicia, aunque su encarnizamiento sugiere una sos­
pecha de mala voluntad (182). La corroboran las gestiones ulteriores de la Coici­
sión. No se han perdido todos esos camloges, •preparados de acuerdo con los pro­
cedere.<; del arte etc.• Los que se conservan son cuadernos sucios y descabalado~, 

cuya caligrafía rudimentaria es comparable -á sus anotaciones bibliográficas. N o hay 
en ellos control posible para apreciar los datos numéricos del informe; pero, asi­
mismo, resultan inexactos, confrontados cou los ya expu~tos y con los de la me­
moria de la Comisión, d~ 15 de Abril de I88o. Sobre los primeros, r~cogidos en 
1877 (167), dejado aparte el depósito de canje y de distribución, cuyo movimiento 
explicaría las düer-encias, los de 1878 (181), indican una disminución injustificada 
de 926 volúmenes en el archivo; y sobre los segundos, ratificados en t88o, un ex­
cedente de 2.637 velúmenes. La Comisión lo atríbuyó á !a circunstancia de haberse 
excluida en este último inventario, los duplicados y los truncos, computados en el 
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ant.erior, lo que redujo la Biblioteca á 6.og6 ..-olúmenes (183). Esta cifra, con todo, 
traduce una perdida real de :;.563 \"Oiúmenes, desde el 17 de "Febrero de 18¡¡, en 
c--::;-1. iec:h.a, al hacerse cargo de la :Biblioteca. la Comisión encontr6 91>59 rolúmenes 
(167) Sin embargo, desde entonces, había percibido 2400 pesos fuertes para adqui­
siciones, efectados por las sucesh-as leyes de presupuesto general (18-! á 187): lo 
que prueba que su contabilidad era por lo menos, tan mala como la de los direc­
toreo. anteriores, á quieneo. había substituido, sin beneficio público, y enjuiciado sin 
coum.i.ses:ación. 

Así, á los ocho años de iniciada se malogró la segunda tenrati..-a de establecer 
una biblioteca nacional. Bajo la subordinación directa del JDinisterio de instnu:ción 
pública, fuera del control y la ngi.lancia que los altos funcionarios no podían con­
cederle, administrada por empleados desprovistos de la más elemental competencia, 
su ruina era inevitable. Acabó de consumarla In Co1Wsión X acional de Educación, 
al ~o licitar y conseguir su clausura, sin otro efecto, que el de quitarle In poca Yida,. 
que le daba su escasa concurrencia. El Consejo Nacional de Educación que, por 
el decreto de 28 de Enero de t88r, vino á ejercer las funciones de la extinguida ,, 
comisión (188), resolvió, el 20 de Mayo del mismo año, depositar los libros restan­
tes, en el recinto de la Biblioteca de San Nicolis (189 y 190). Algunos días antes~ 
el superintendente Sarmiento había mandado h:u:er cla mudanza•, sin consultársela 
al vocal don Carlos Guido y Spano, comisionado del Consejo en los asuntos con­
cernientes á las bibliotecas. Tan gra\"e descuido del Superintendente produjo una 
proteo.ta del \ ocel y su renuncia del cargo de comisionado (191)- El desacuerdo se 
echó á penler y fué une de los pñmeros conflictos entre Sarmiento y el Consejo, 
entidades incompatibles (192). 

Parece, sin embargo, que abrigaron un momento el propósito común de fundar, 
con la reunión de las dos bibliotecas, una de servicio cireulante (193 y 19&). Düe­
rentes considetaciones les impidieron realiz.arlo. Según Samtiento, por no tener el 
Consejo la necesaria atribución para •hacer traspaso á una sociedad particular y sin 
mandato de propiedades y existencias públicas , era preferible, mediante cierto~ re­
quisitos, agregar la del municipio á la del Estado, á fin de constituir una bibliotec!l 
popular. como lo exige •In importancia y la cultum de esta capital : pero, de su 
parte, los vocales se resistían á incorporar á una biblioteca oficial clas muestras de 
lo qne la titeratn.ra moderna ofrece de mas subaltemo y pernicioso, pues la del 
municipio se ha formado de los rezagos de las bibliotecas privadas y hnbiera sido 
necesario depurarla cuidadosamente para no dar al pueblo como alimento intelec­
tual la resaca de las producciones del ingenio, que las viejas sGciedades urojan en 
el exceo;o de su vitalidad desbordante• (195). Como se vé, los hombres se median en 
sus razones y sus desavenencias eran insal\"ables. Sarmiento, además, no gozaba el 
favor, ni siquiera la buena \'O! untad del ministro Pi:tarro (196), y ésta era quizás la 
causa principal de aquellos choques. Cada vez más frecuentes y más enconados, 
no ce..aron sino con el decreto de 9 de Enero de t882, que suprimió Superinten­
dente y Consejo, al reorganizar una nue..-a Comisión X acional de Educación, esta 
ve?. presidida por el doctor don Benjam:in Zorrilla (197), persona que no sabia crearse 
resistencias. 

Sus ideas respecto á la Biblioteca eran naturalmente cont:!'arias á las de ~u lltl­
tecesor. :Para restablecerla, cdando principio por la b~. qne en este caso es el edi­
ficio•. propuso al ministro leo.-antar uno que no costaría sino ciento cincnento mil 
pesos fuertes. Los planos estaban cprontos•. El modelo arquitectural recomendado 
no era ya el norte-americano, sino el de cYelbourne, en Australia, que tiene su bi­
blioteca en una construccion de orden gótico, precedida de colomnas corínticas, con 
UJJa escalera monumental, sobre cuyas barandillas descansan dos enormes l~ones de 
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bronce> (198). Desgracia con suerte fué que el p¡:oyecto no se realizara. Sencilla­
mente, la biblioteca quedó instalada en la casa de la Comisión. Hubo que pagar á 
la de San Nicolás, cuarenta mil pesos moneda corriente, por alquileres; si bien, en 
seguida se iniciaron negodacio»es, de resultado desconocido, para deducir de esa 
cantidad la de veinte y ocho mil pesos de la misma moneda, invertidos en estante­
rías. por autorización del Consejo (199). 

La Biblioteca había mantenido su personal propio y sus armarios separados, 
mientras estuvo en los salones de la Bernardino Rivadavia. Por pedido del Minis­
tro de Instrucción Pública, la Comisión resolvió, el II de Marzo de 1882, inventa­
riar sus existencias (200). Este trabajo, encargado á Jos señores Claudino Campos 
y Elías O'Donell (201), comenzó en el mes de Septiembre del mismo año, según el 
plan trazado por el primero (202), que lo presentó concluido el 24 de Enero de r883. 
con su sola firma; pol haber renunciado el señor O'Donell, el 4 de Diciembre ante­
rior (203). La Comisión asignó como honorarios cuatrocientos cincuenta pesos fuer­
tes al señor Campos y trescientos á su colaborador (204). 

No es posible apreciar en detalle los datos contenidos en los dos tomos de este 
inventario, que se extraviaron (205); pero, en la nota con que lo remitió, el señor Cam­
pos, designado director de la oper(lción. describe el procedimiento empleado y anota sus 
conclusiones. En el procedimiento, se ve desde luego. que el autor confundia un 
inventario bibliográfico con un catálogo metódico y hasta con una clasificación de 
conocimientos, tan sutil, qu.e englobaba la pedagogía con la lingüística. Referia, en 
cambio, co;-, mayor claridad, cla contraccion y la paciencia• que hubo ele ejercitar 
en cla tarea, de cuya comprobacion,• -agregaba con cierto Inisterio,-•no se ha):Cia 
cargo, por razones que solo de viva voz podria comunicar• . En su resumt>n, pre­
sentaba los cómputos generales, divididos según la encuadernación á la rústica ó 
empastada de las obras, que denominaba •ejemplares•, siu diferenciar las íntegras, 
las duplicadas y las publicaciones periódicas. Tampoco le preocupaban su origen, 
su ingreso por donación ó por compra, ni sus correlaciones de control con la con­
tabilidad comercial de la Biblioteca, que no se llevaba- De esta manera, el invent!l­
rio que debía suministrar las sumas totales de obras y volúmenes de cada categoría 
bibliográfica y la de sus precios Fea1es ó calculados, no proporcionaba sino el total 
de obras ó •ejemplares• y el de sus volúrneoes,-en cuya cifra no se disciernen los 
números que carecen de valor, ni los que se modifican por el movimiento diario de 
canje ó de subscripción. Con estas salvedades,-que le quitan el calüicativo de •pro­
lijo• y la importancia con que fué considerado (206),-sumaba en la Biblioteca 4,756 
<ejemplares•, en 8,873 volúmenes; y en el depósito de distribución y de canje, 47,35r. 

~en 59,748 volúmenes (207). 
~'En la memoria correspondiente á 1883 (208), escrita en Julio y fechad!! el JO de 
'ábril de r88.;, el presidente Zorrilla refiere que ese ocupa de redactar el mensaje. 
pidiéndole al Poder Ejecufivo se sirva destinar los libros de la titulada Bibliotec.:,t_ 
Nacional, á objeto de que la Comision Nacional forme á la brevedad posible UM 

Biblioteca pedagógica, prescrita por la ley promulgada el 8 del corriente• . El dé­
creto de 4 de Noviembre. sin aludir á tal cmensaje• , dispuso que • pasaran• á la 
Oficina de Depósito y Reparto de Publicaciones todas las de carácter oficial que 
e-"<.isten depositadas en la Bibltoteca del Consejo, como Memorias, Registros. Infor­
mes, Fallos de la Suprema Corte y demas Tribunales de la X acion, etc., etc .. á fin 
de que sean conveuie•1temente guardadas y distribuidas•; que •quedasen en la Bi­
blioteca dependiente del Consejo, para servir de base á la Biblioteca Pública de 
M:aestros, las diversas obras científicas ó literarias, que forman parte de la primera, 
lo mismo que la estantería, mesas y demas muebles de que dispone al presente>; y 
y pote último, que cel Consejo Xacional de Educacion adoptara las demas medidas 



que estimase con•enientes :i fin de que sea definitivamente organizada, .t la mayor 
bre"e~bd. la Bibliot~ Públic:~ para lliestros, (209). 

Con :mticipación á este decreto, el zt de Octubre de •884 el ministro \\tlde 
h~bia ordenado su ejecución (210j, c uyo cumplimiento c:omWiicó el jefe <k la Oficina 
de Depó!iito. don llarc:os F . Gutiérru. el de .3 de ~farzo de t&S;;. al iniornar, que 
• ha sido necesario trabajar tre:. meses. pa.-a c:ttalogar y ordenar dei>!damente Jos 
47·729 \'Olúmenes recibidos de la extinguida Biblioteca Xacional• (2U). Iustituida 
implicit.:Ullente en la ley de 3 de Octubre de ·~ la Oficina de Depósito ren:u:ió de 
la Biblioteca. que se le agregara. en su primera creación de tS¡o. Fué reorganizada 
¡>or el decreto de 25 de Julio de 1885 (212). que le encargó la atención del canje 
internacional; pero. corno si su deo;tino fuera el de est.'\1' subordinada á una Biblio­
teca, para complicar sus funciones. el decreto de 26 de Octubre de t$88,-con algún 
·con~;iderando• sospechoso de animosidad contra su jde ·renuncinnte ó •remm­
ciado•,-ln incorporó á la nueva Biblioteca Nacional (213). 

A su vez, la antigua 13ibliotecn tampoco resuscitó sin un apéndice, que fué un 
museo pl:dagógico (214, con <:1 cual quedó insllllnda en ·el edificio de J., esquina • 
de Talcahuano y ,-¡amonte, en saiones espaciosos y adecuados', hoy de l:t escuela 
~ic:ol:1s .-hellaneda .• El 26 de ){ano de tSS.) s" le encomendó la dbtribución, y 
desde el r.• de ~ayo de 18<)5. la dirección. administración y redacción de •El :>lo­
nitor de la Edc.cación Común• (215). El JO de Octubre de tSSS, había sido incor­
porada á la Oficina de In,;peccióu Técnica (216); pero, por el reg:amt:nto de 19 de 
Octubre de ISSc}. 'i'ol\'ÍÓ .i depc:uder de :a SecreTaria General 1217). _..\ pnncipiO:> ce 
~ fu<! ::r.ll'ladad3 al local qne al¡ora ocupa. en la calle ce Rod.rignez P¿ja. uú­
mero 935 t 218). Realizó:;., • con este hecho ttna de la,; m:\:i hermosas e:.-pennz.as cid 
Con..~•. anunciada d~de ~~~ por el p:csidente Zorrilla (219 y 221), qnien hubo 
de postergarh.., al cumplir, en 2.; de Diciemilre del mismo :tiío. la ordcu •erbal del 
:.ünktro de Instrucción Pública, de que el edificio de la e:-cuela Po:tronllll Rodri­
gue:, ~[useo &co!ar y Biblioteca de ~:testros. fuera entregado á los Tribun~le:. de 
lñ CApital (221). Por lo de:'lli:l, la construcción •<l.estinada esptcialmente oi la B'­
bliotcc:a (222) no satisJacc los requisitos más primo~diales de sn propósito, ni k ­
de la higiene y de la estética, qne le son inseparables. 

1 Á pesar del término, á la mayor brevedad •, que imponía el decreto de 5 de 
~-<ovi~wbre de 1884, cuatro núnh después de recibirla d Cons~jo, fué abierta ni pL:· 
hlico, e11 tSSS (223); y el personnl docente quedó inV'itnclo á frecttentarln, por una 
circular demasiado expre:;Í\'n, en Julio de J88<) (224}. Con excepción del día sába­
do, en que el servido se ltacta de tt de la mañana ~ ~ de la tarde, su bornrio ern 
de ¡ á 11 de la noche (1l25) Reformado en ~as ocasione.. (225 á 229), en 189<}, :.e 
efectuaba de 12 á s y de ¡ á 10 p. m. (230); y de:-de Sept'I:Dibre de t9')6, p<Jr dispo­
~icióu no registrada. se estableció su continuidad db<le las S de la UlJlñana, ba.,;tl 
las 10 de la noo::he. Su reglamento de 19 de Octubre c!t: tSS<} (231) eStá todavía E • 

.. ;gencia. con 7as innorncione-s m:is ó menos !mportant~ y transitorias, que 1e- ir·­
::roduceu irecnentes cin:ttlare; d; carác:"r ger:eral. <liri¡,:id~t~ .i todas 1as o!icina~ d.! 
Con",;o, ó rbOlllciones polrticuiare; qne se comunican nrbai.mente. Pre'oC'fl'be qne 
se ll""e liD iibro de entra!bs y un dob:e <ca;.álogo s:,temitico por Tll3:enas y alf · 
bético p<>r autores>: pero no menciona los demá ... rrotocolos inclispen,ab!e>, nt :a 
c:ontabiii<lad comercial, que tampoco se Ueoaban. A,..í, nunca se tu\·o conoom:en:o 
preciso de tas e"istencins de In Biblioteca, cuys.s fluctu:>ciones numérica; se :.cgnizn 
,_¡n comentarios en las memori3S anoa:es. 

El •catálogo alfabético de autores·, publicado en el • ~[ooitor• en r8S9, con d 
título de •Catálogo provisorio• (232), obra del director don Fernando D. Guerrica, 
arrojaba según la memoria del presidente Zorrillo, llll total de 4.878 obra>, en 7-J2L 
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\'Olúmenes (233); pero la rectifiCllción de las sumas no dá sinó 3.o8¡ obras en 5-214 
,·olúmenes. par:: señalar la inexactitud de trabajo tan alabado (2U y 235). En los 
-péadic~. publiClldos en 1Sc}o y 91 (236), según la memoria de los año,- 1S<).¡.·t895 
('?3i'J en •el número r figuran ¡6o obras. co::1 874 \"Oiúmenes•, y en el número 2 
•ñgumn 6¡6 obras y ;53 volúmenes •. Estas cifras están corroboradas en la memoria 
de 1899 (238)· pero tambien ~on ine.u.ctas pues, rectificadas. las del núm. 1 acusan 
¡¡1 obra.~. en S.;; ..-o:úmenes. El recuento de estos catálogos impres< s. demostró 
finalmente, una disminución de 3.627 obras en 3.926 \'Olúmenes, cal empezar el año 
de tS96• (239); lo que e.subl~ la prueba concluyente de que, además de estar mal 
sumados los i:wentarios, estaban peor guardados los libros de la Biblioteca. 

Lo~ im·.:ntarios contenidos en las memorias de t894·95· de I8<}6·97 y de 1902, 
por no corrdacionarse como los anteriores con los cntálogos impresos, están fuera 
de un control análogo, cuyo resultado contradictorio podña preveerse. El de 1894-95 
sumaba 3· 126 obras, en 5· 766 volúmenes, cque con los duplicados, censos, etc., ha­
cen 6.237 volúmenes• (240);· el de 1896·97, obras 3.632, en 6.378 \TOlúmeues, más 640 
de duplicados (241); y el de 1902, obras 5·900 en 9-370 volúmenes (242). De esta 
suerte, de.'d" el in,·entario de 1877, la Biblioteca no había aumentado, sinó dismi­
nuido en 269 \'Olúmenes; si bien, por un fenómeno paradojal de contabilidad, con 
esta dbminucióu del número de volúmenes, coincide un desconcertante aumo:nto de 
46o en el número de las obr:ts. &ro es. sin duda, bastante ridículo; pero, desde en­
tonce bajo la dependencia de 1::1 Comisión y del Consejo, la repartición babia rec:­
b'do del pr=npuesto nacion:1l :::.690 peso~. de los cuales debió in:>etir en adquisi­
coces de libros, por la mt:.o< la suma de 15-690 pesos supuesto que destinara á 
ese fm la mi!.ad de las partida!> afectadas á tal gasto, que las leyes de 1S83 á S¡ y 

e 190:: 11utoriz.:ban englobado cou el de encuadernación y el de compra de objetos, 
pa."'a el ){~ Pedagógico lm á 268). -ye apresuro á declar-...r que todo se explica. 
por el error que laego dem<btrnré; y que la honombiiidad de las P"'..rsonas está á 
e tbierto en el becho, por la,; a.nuales rendiciones de cuentas, acompañadas de ,;us 
comprobante<', que oo fueron obsen":ldas, y moralmente, por su calidad y posición 
soci:d, que <on las mejores garantías de delicadeza. Lo único que aquí se compro· 
mete e" su competencia, en el arte especial de administración y contabilidad de 
bibliotecas, esa puntillosa biblioteconomía, que suele degenerar en bibliotecomania 
cuando 11110 no tiene bastante utodestia, para saber que, l;Í ella no es uu medio de 
vida más 6 menos humillante como todos, es una tarea de imbécil ó llll::l ptmitt-n· 
cia de desencantado. 

En la mi,ma época, la concurrencia de iectores, si iué lle\·ada en libros espe­
ciales que >e perdi~ron no se anotó en :as memorias, sino desde 1892. Ese :riio, á 
pesar del articnlo 5+ de! Reglaweoto. principió el pr6tamo. que tu>o 2So ollras ea 
cncul ción fuera de la Btblioteca; mientras fueron Ss: los concurre.Jtes :i la sala de 
lectlml {269)_ En IS93 r 9t estas ciirns no se apuntaron: en 1595- su total muy 
reducido íné de 6o, entre lectores y solicitantes de obras emprestadas (270); en 1896, 
egó á uo, de los cta1t::< 73 fueron :ectores y 47 solicitantes, que obtuvlerou 6o 

o ras en pré:.tamo; en r89¡ hubo 205 lectores y 8q solicitantes; en t&)S, el total 
alcauzó á 4-~ concnrrentes, entre 9:?8 lectores y ;>-76.; ~olicitantes: en 1899, acudie­
ron J ~~ lectores y 4-5.34 solicitantes; en 1900 y 1901, los respecth·os totales de 

3i4 y de S.¡2r concnrrente;; se pr~entmon sin clasificación; en 1902, hubo 7-7.34 
lectores J' 1o.¡;r solicitan< e~: en 190.3. el total fué de 19343; en I90.J, de 20.056 y en 
1905. de ¡;o o¡o concurrentes. sin que se haya separado el número de lectores y el 
de solicitante:; de préstamos (271 á 277). Los bruscos saltos de estas cifras hacen 
sospechar de su exactitud. 

El exámcn de algunos Tt;giStros conservados en la Biblioteca justifica la des-
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confian:r..• El de 1902 no contiene sino 4-554 inseripcion~ de concurrenci:l. mientras 
la memoria cuenta ¡.¡34 lectores. Las memorias posteriores escapan á todo control, 
por haber onütido en los totales que nuii=, l2s cifras correspondientes á los lec­
tores y á los solicitantes de préstamos. Lo seguro es que las de estos últimos dd>en 
considerarse duplicadas, C::UJUido menos; pues en los registros cada nombre ligur.¡ 
con frecuencia basta cinco ..-eces sncesi..-as, según el númes-o ilimitado de obras 
prestadas. qne cada solicitante podía obtener. Por otra parte. el nüsmo nombre y 
lu mismas obzas. ~ anotados en los regL<trOs de pdstamos. se repetían siempre 
en lA misma íecba, en los registros de lectuxa. por algo llamados de risitante!' En 
lo demás, estos registros, despro,istos de la.s especificaciones más indis¡>=snblcs á 
la estadistica particular de una biblioteca. no oirecen garantía bastante de veracidad, 
por el descuido y ligereza, visibles todavía. con que eran llevados bajo la vigilancia 
de un ordenanza. Así, los números expuestos fundan, más que la complacencia de 
los informes, las mismas salvedades que los inventnrios, antes analizados. 

Después del interiuato y de la clausura, los directo res de la Biblioteca Íllerou 
el señor Felipe Basabil baso, desde el 23 de Octubre de 1878 (278); el señor Patricio 
Basnbilbaso, desde e l 26 de Abril de 1879 (279); el señor P edrc:> Qui roga, desde el 
r." de Febrero de t88t (280); el sei'ior E nrique Navarro Viola. desde Abril de t88r, 
hasta el 28 de Febrero de 1883 (281); el señor Mariano Olivares, desde el t.• de 
l'ilarzo de 1883 (282): el señor Rodolfo Araujo MnñoT., desde el 29de .M3rzo de ts&! 
(283): t.l ;;eñor Felipe ~loreira, desde el 5 de llin.o de t 885 (284); el señor Baldmar 
F. Dobranicil, desde el t;; de Junio de 1885 (285): el señor Fernando D. Guerrico, 
desde el to de Xoviembre de tSSS (286}: el señor Tomás A. Guido. desd., el to de 
Agosto de t88g l287): y el señor Juan M. de Yedia, nombrado el t.• de ~layo d.: 
•895 (288). El señor \-edia falleció el 2.3 de Septiembrede 1go6. Había con>agr.a•Jo 
su vida á ~ instmedón pública. en el ümguay, de donde era oriundo, y en uue-;­
tro pai'. desde tSS6 (289). El que escribe estas linea::. fué designado par.! sucederle, 
el z¡ de Septiembre, por resolución. del Consejo X :acional de Educación. bajo la 
presidencia del doctor Ponciano \'ivanco: }' el t.• de Octnbre, se hizo cargo del 
empleo. 

Lsa Biblioteca era entonces un depósito de libros, ncumulado fuera de los reglas 
más ~tmples, aconsejadns por loo tratadistas. La c:onlllbilidad administrnth•" se re­
ducln á la de una libreta de caja y de gastos menores; y la b ibliogr:liica. á los 
catálogos impresos, yn descritos. y á tr ein ta y seis cul'ldcrnos e.'<temporflueos y de 
dutlosa limpieza, inútiles ¡>ara todo control y consul ta, que uo fuera la de s us inco· 
rreccioues é inexactitudes (290) . H ubo que hacerlo todo, desde la competencia de 
los empleados, sin excluir la del director; pero no vale la pena referir lns dificulttt­
des. •i se pued<! mostrar la obra, casi concluida, ya que. por sn índole, este trabajo 
no se termina nunca, mientras haya morimiento en la Biblioteca. Arregarln, inven­
tariarla y catalogarla no es sino poner al dia la tarea incesante. tendiente al pro· 
pól;ito esencial de que. en un momento dado. con la fecha del último asiento de los 
numerosos registros. sea po~ible constatar el resúmen de cada nno y l3 puntual 
co~n:;pondencia de los números. qne en todos están relacionados. Asi, medimte 
e..te mecanismo para ti in\isible. el concurrente ncibe el libro qne sol!cita, en po­
cos mi:Jutos. en el tiempo preci.<iO para buscar wa ficha en un rimero :tlbbetico y 
extraer el \'olúmen de la ubicación, en ella indicada Lo mismo, una r:ipida com­
pulsa de los; casilleros basU para informarle de las obras de tal autor ó de cual 
matma. qne le interesen; y un \'is.tazo en la últim:> página escrita de lo~ ~egistros 
principales )' auxiliares, parn comunicarle las cifras tot:tles de los in,·entario~ y de 
~u,. di\'ersas categorías, 6 las de In contabilidad y de sus b:tlances anuales, ó 13s de 
In cst~rlistica de lectnm y su; multiples clasificaciones. Xada hay que !'en más 
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sencillo; pero nad:t h::t sido mis rlificil, durante los cua:cut., :üios transcurridos. desde 
la fundnetóu de ia Bibiiote<:a. 

El rccueut<' e.:np.ezado el r.• de Octubre. de rcp6, comprobó ana existencia de 
ro.o.S.; \"Oiúmenes de obras lute;r:tS. 1. 799 de duplic.uia,, r.o¡s de trullos, ;o de 
obr.tS en cu,-so de ~mb!;oción, r.55S de ?ublicaciones ofici:úes arge.,tinas. 2 .;65 de 
r.:1.·htas, liS de anticu.ariado y S de mannscritos; ó sea, un total de ~:¡.19~ ~o!úme­
nes. E, te número no significa un aumeato de ¡ .1>2.; rol :!menes, sobre !a ex!,tencia 

• 
de 9·3i.:l. acusada en e: in,·entario de 1902. Los candemos titulados Ca:..i¡ogos de 
190.3• ~uman ro.S35 roiúmenes, ó sea. sobre dicho im·entario. terminado i fines de 
1902• (242). un ex-:eso de r .. ¡65 \"Olúmenes. Supuesto que hayan ingresado en ese 
año. agregados á los ingresos de 190+. 1905 y rgo6 que fueron de r.;o6 \"Oiumeoes, 
no se justifica sinó un aumento de z.¡¡r volúmenes. De esta suerte, los 5-053 res· 
tnntes en el recuento de tgo6 no tienen otra explicnción, que la de representar la 
suma de los errores por omisión, cometidos en las operaciones anteriores, denomi · 
nadas inventarios, por ilógica condescendencia. Cou estn hipótesis, corrobornda 
por las consideraciones antes expresadas en Cltanto á In probidad de los administra­
dor~. rn no es permitido dudar de que, para desempeánr su empleo debidamente, 
no carecieron sino del espíritu de rutina, de la santa paciencia y de la pobre 
iuiciath·a. que son las cualidades necesarias. 

Formali:o.la :a situación, lo:> inventarios sucesi~os se confeccionaron sobre las 
dífe~ate; ca~gorhs citadas en el de 1go6 y confundidAS hasta en~nces. Esta cir­
cu:»tancia hJ.bia p:oducido en lo:; cómputos perturbaciones inevitables, dc;de que, 
cno;:lobado:> en una sola adición. los totales pennanentes de obras integras. anticua­
ri:ldo, mannscrüos y oficia.:e; suman ias flncmacioneo.de c.nmeato ódedisminución, 
Cl!b3d:b e:l las cal'egorias de l:ts retista.s. de los inconcln.<a:>, de los t:rnncos y de 
Jo, dnplic:tdos, por !a subscripción. por la integración editorial, po• el canje ó ~· 
l:ls donaciones, que e~ Cous~o :mtorizaba. Los in\·entarios bibliográficos de cada 
categoría, lle.:-ados asi con todo,; los datos de la ftch.1 (291). á saber, número, ubi · 
cación, clasificación metódica. autor. titulo, tamaño, edición, Jugar, año y precio de 
hctu~4,-coa este doble caracter de libros de contabilidad y de catálogos numéricos.­
con.;tituyeu la base firme de lns sumas anuales. Estas se complementan y se co­
rrigen en los registros de entradas, donde se separan l11s remisiones ó cm·ios del 
Consejo y las adquisiciones por compra, por canje. por donación ó por leg-ado; y 
en los de sal idas, donde se apunt:m los egresos por ca.uje, a(m no establecido, las 
donaciones concedidas por el Consejo y las bajas causadas por el uso y á \'CCCS, 

por el •vandalismo• de los concunentes. Coa tales requisitos, garantidos por sus 
correlaciones coa el archivo y con la contabilidad comercial, el inventario de r~. 

de Enero de t9QS cuenta como entradas, desde el r•. de Octubre de rgo6. la canti­
dad de .).Sz.; \"O!úm~es. de los cuales, 2.909 son de obras íntegras, 92 de oficiales, 
2 de ob~3S en curso de publicación. ¡.;. de truncas y .;g6 de duplicadas· como sali-
65, en el mismo periodo, 1.039 ,-olum.eues, cocrespood.lentes, ¡ á obras integr<as y 
1.0,32 á dnpLcarlas egresados por resolución superior, y como total el<isten•e. cata­
l~o en h:lus. por órdeu alfaootico de autores y sistemático de materias, 19-9;9 
..-olúmc::es. con p::ecio exacto de ¡ .$9.;. S Ss ctrs. }" calculado de 4i·JOS S {Z90). El 
de t•. de Enero de 19~ :a.-roja el número, comunicado al Censo General de Edu­
cación, conforme el interrogatorio de su planilla cireuln, de 24-2.52 >olúmenes, con 
precioc-x:u:to de rr..;.¡.; $ t.;. ctvs. y calculado de 52.139 S.; ó sea, un aumento de ·PiJ 
,·otü:nenes, deducido no. egreso de ;;r¡. donados por el Consejo á d.l\·ersas biblio­
tecas (292). 

La estadistica de concurrencia, clasificada según las profesiones y los estnble· 
cimientos escolares: y la de lectum, según los departnmentos del catálogo, definen 

\ 
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Jos serricios que presta la Biblioteca y desprenden la indicación de sus n~idades 
especiales.. Sobre estos conceptos, que la EXpeti(ncia r mplifica ó reduce, ha sido 
anotada, desde el r•. de Octubre de 1'}06. Como primena medida. p:ma empezar el 
in,·entaño y la catalogación, hubo que suprimir los préstamos. Estesen·icio se <:fec­
tnaba fuera de toda prescripción reglamentaria y sin garantia suficiente. ni remota. 
de reeobrar los libros circulantes. En la fecha indicada, babia 1.51.3 .-o!úmenes pres· 
tados. de los cuales, á pesar de reite..-adas reclamaciones, se perdieron 445- Ante 
este hecho .- aoncl14s consideraciones, la circulación se autorizó dentro de las ofi-- . 
cinas del Consejo, para los nu.eotros, con la firma de su inspector. y para Jos em-
pleados, con la de su je.f.,_ Bajo esta restricción, en •<)O¡, se prestaron '37 \'Oiúmenes: 
y 4-JS, en 19(>8 (293). En la sal:~, como prueba de l:~s e.ugeraciones y ambigüedades 
de las estadísticas ya examinada.;, en T9(l6, no hubo sino 4-~7 lectores. En 1907, 
concurrieron 4·43.3· que consultaron 4-g(io volúmenes: y en t<)OS, el movimiento fué 
de 5·598 lectores y 8.623 vol úmeoes (294). 

El análisis de estos números suministra conclu:>iones interesantes. La propor­
ción ele los volúmenes pedidos en los diferentes departamentos del catálogo, esta­
blece los propósitos de In concurreucia, respecto á ln lectw'a informativo. y ó. la de 
carácter principalmente ameno. Los departamentos más solicitados, en los dos úJ. 
timos años, han sido, por orden decreciente, el de Literatura, con ~ 26.77 por deuto 
del total de volúmenes mo,•idos; el de llistoria G~grafia, con el ::!9-57 por ciento: 
el de Ciencias y Artes, con el 22.oS; el especial de F..ducacióu, con el 14-175: el de 
Ciencias Politieas y Soci3les, con el 5·375' el de Teología. ron el o.ros: y las Re· 
,.¡,taS con el 1.885 por ciento. La pr'Oporción del número d~ lectores, en el mismo 
concepto, señala los departamentos donde hay más obras preieridas por la genera­
lidad, que son las novela,¡ populares y Jos te.xto:. escolares recomendados, cin:uns­
tancia que se traduce en un lanto por ciento de lectores mis ele\·ado que el de 
volúmenes consultados.. En el orden expnesro, el departamento de Literaturn tu\·o 
el 29-485 por ciento del total de lectores; el do: Hhtoria y Geografía, el .12-S3s: el 
de Ciencias y Artes. el 22.73· el de Educación, t:l 12.385: el de Ciencias Políticas y 
Sociales, el s.us: el de Teología, el 0.12. y las Revistas, el r . .;.; por ciento (295). 
Por último, la clasificación según la~ profesiones y los establecimientos escolares, 
en que están inscriptos los concurrentes, permite apreciar los beneficios de la Bi· 
bliotecn en los gremios del trabajo y en los grados de la instrucción. Entre los 
estudiantes, los alumno~ de la escuelas primarias representan el 26.SSo por ciento 
del total de lectores; los de lo~ colegios nacion!lles, el 17.263; los de las escuelas 
normales, el 16.072; los de las escuelas especiales, el 20.676 (296); y los de las facul­
tades universitarias, el 5-339 por ciento. La ínfima concurrencia de obreros uo llega 
á ser sino el 0.789 por ciento del total; y dentro de esta pequeña proporción, la 
de obrtlos de industrias lllimeuticias fué de 0.055 por ciento de los trabajadores 
concurrentes; la de indu:.tri:ll> de la habitación, el o.z3-1: la de industrias del .-esti<io, 
el o.o;;o: y la de industrias dh·ersas. el <450 por ciento. En fin. entre los profesio­
nales. donde se ha incluido :1 los empleados de la ad:ninis.tración, por hs aptitud,, 
titot!ares ó com-encionale:; que <.e les requiere, éstos 'on el 2 ?S~ por ciento del toul 
de l~tores; los de prefoióu liberal, el :<.::•o; y los maestros de eseuela. á quienes 
1:. Biblioteca está destinada coo su rica sección e.>pecio.l no lll=zan sino al li.~¡ 

por ciento, cura deplomble proporciónes uno de lo:> síntomas del desacn.,rdo, hoy 
por hoy insoluble, entre su diploma, su educación, su pobr~ su lugar :>ocia! >'sus 
im;,>atentes a,pirn.ciones,-el todo empeorado por la ineficacia de los c;fuenos que 
pretenden remediarlo, en el ~eno de un mayor conflicto de moralid!!d, de cultura y 
de rique-La. 
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L:l inteligencia de estos números se COlllplementa con las proporciones biblio~-ti· 
fi~ de !05 departamentos del catálogo. prepantdo 'egún la clasiñcación de Brunet. 
con las reiormas introducidas en el de la Biblioteca ;s'acionai !2-97). y la ramificación 
independiente de la sección I!Sp<eCÍal de Educación, desprendida de las Ciencias Po-
1i:icas y Sociales.. El de Ciencias y Artes tiene el 29 2.15 por ciento dd total de 
obrb catalogadas li.ast.a el .; de F~o de 1908; el de Historia y ~grafia, el 
16.1>24; el de Cieacias Politicas y Sociales, el 18.524: el de Literatura. el 12.0¡o; el de 
Teología. el 2.216: y la sec<:ión de Educación, el 20.Sgt por ciento. E>.tos números, 
que la catalogación posterior ha podido modificar, sin alterar sus valores compara­
tivo~. ~otejados con los re,;pectivos de diierentes catálogos modelos, han servido de 
b . .,;e á un proyecto metódico de aumento de la Bibliot~ mediante la adquisición 
d~: 17.483 obras. en 22.281 volúmenes, por un precio de librería de 10.¡.999 pesos 
y 44 centavos (298). 

Además de estos trabajo;;,-que describo para que se conjeture la situación iu­
tcrna de las otras biblioteca~.-!~ contabilidad se lleva eu la forma legal. sobre las 
facturas pagadas directamente ó autorizadas por el conforme de la oficina, de cuyos 
gastos se rinde cuenta trimestral; se atiende, con preferencia sobre toda otra ocupa· 
ci6n. los pedidos y consultas de los lectores; se despacha al día el trámite de los 
e'•pedientes. cuando lo~ informes bibliográñcos no exigen largas in\'estigaciones; y 
todada, ha sido posible lc\'antar di\'ersas bibliografías especiales, sobre asnntos de 
:~ctualidad administrntiv:t, y formular, con su documentación. diferentes proyectos 
legi..lath·os, entre otros. el de Escuela de Bibliotecarios y Architistas, que uatuml· 
:rnente, tampoco ha merecido l>4!lción. Tal suma de labor ha sido realizada, d<:>de 
el 1.• de Octubre de t9Q6, por 5iete empleado.." mcluso el direcro,-.-enn doee, :m· 
u,.,-en turnos de seis horas, que se suceden ó superponen, desde las ocho de la 
mañana hasta :as diez de la noche, en hor-a.-io continuo, sin \'acaciones. Esta última 
circunstancia, que confunde la Bib!ioteca con una oficina cualquiera, única excepción 
entre los establecimiento:; docentes de su género, desorganiza el sexvicio regular, 
durante dos ó rre; meses en el año. á causa de las licencias, que no seria humano 
demegar (299). 

m . 

.t.a J.r," 44: J J d.~ ~e=hre: de ~ - l.A:I: Jd~otc:eaa ~-lA Co•&.l6a Proi;«. 

=n..-La coopc:Pd6a ~-x.a le)" k" 13 eSe ~~ « zS:6.. 

r.a.~ vicisitndes administrati\'35, que ha pasado la Biblioteca más aproximada 31 
control de las autocdades superiores de la instrucción rúbllc:a, dejan pre.ut:~ir ha>ta 
que grado l!~on el d"'orden y el desc~c:!o, en que perecieron las Bibliot~" Po­
¡ml:t.r.,;, promoridas por h ley de 23 de Septiembre de 1S¡o. En el pensamienso de 
Sarmiento, qne el minbtro A\·ellaneda culti't'ara con mis briüo que eficacia, ellas 
estaban de..tinadas á beneficiar la iecu.nó.a alianza de la iniciati\'a pri,-ada y de la 
protección del Estado. Pero quizás no fueron sin6 un instrumento electoral ofici:~­
Hst4, arrojado cuando utilizndo; 6 uno de los primeros conatos del centralismo po· 
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lítico, substituidos luego, por procedimientos más ~,b,;orbentes, aunque menos espi­
rituales. 

X o caben. en efecto. ~i:ló las peores interpretaciones. pa<a explicar el fracaso 
de un noble propósito decla.--ado, por ia influencill contraria de una m•t:; intención 
e:;condida. Elias están, por lo demás. jlb-tiñcrula.~ en el debate legh>lati\·o, que pro­
~ocú el proyecto de 10 de Junio de ¡S¡o. El senador Oroiio. apa.-.e de su animad,·er­
si ;o de opositor sistemático y de sn oratoria incorrecta. pero elara ~· agri:.. hizo 
notar como, •insensiblemente, por medio de estas medidas y mucha:; otra" que se 
h:m tomado, ~amos camioáodonos al ceDtralismo mas chocante con el .,_pirit;.t de 
m:e,tra constitucion• (300). El diputado Raw:;on, en cuya resistencia.. rn:b que su 
talento, se aprecia el élCito de Sarmiento, reclamó contra. la latitud de atribuciones 
qt:e el despacho de la Comisión de Legislación confería al Poder Ejecuti\·o. nl abre­
viar su proyecto más reglamentario, pero abandon:tdo por el ministro. Su racioci­
nio, que ahora parece un poco ingenuo en sus desenvolvimientos histórico~, preveía 
•la confusion de los Poderes Públicos de la Nacion, un gravísimo peligro; porque 
reduce el Congreso á uno completa nuHdad y da nl Poder Ejecut ivo una especie de 
dictadura perfecta y disimulada. (301). 

Hubiera sido mejor que, en ,.ez de empeiian;e en combatir >erbalmente la e>o­
lución política inmtable hacia el presidencialismo, hubiesen demostrado las ~enta­
ja~ administrati .... as del proyeclo origma:rio (302). El mensaje que lo :~compaiiaba, 
donde no es a~entnrado presumir ia r~cción del Presidente. io reit:ria :í. un ·Es­
tlltuto del Alto Canadá, n:petido casi literalmente•. Tan '-aga indicación, que no es 
fácil, oi babrfa interés de comprobar, no fué ba.,tante persuasi~ para recome:t­
daxlo. en sus prescripciones pre\"boras. La Comisión de Legislación de la Cámara 
de Diputados las cercenó en los términos de la ley sancio::1ada. pero fueron en 
parte restablecidas en el decreto de ~ de Octubre (303). Todas las bibliotecas 
fundadas por asociaciones pnrticulan:s, tenían derecho á recibir de la Comisió::1 
Pro:ectora una suma igual á la que le remitieran, in,ertido el total de ~ub,·ención 

y subscripción, en los libros. que le solicitasen. La ley y el reglamento no les 
imponían más obligaciones, que la de presentar tí la Comisión Protectora y á la 
Oficina X acional de Estadistica, cada seis meses, las planillas de su mo,·imiento, 
•COn sujecion á los modelos•. de que la Comisión debía proveerlas. I,ns escuelas, 
oficinas y cárceles, donde sus respectivas administraciones hubieran convenido 
en crear bibliotecas, incorporadas á los mismos beneficios cu el proyecto del Pockr 
Ejecutivo. no fueron incluidas eu la ley del Congreso, cuaudo acaso hnbrian podi­
do observarla mejor, cou In mayor puntualidad del régimen fiscal El requisito de 
que las i>ibliotecas subvencionadas ·facilitaran el préstamo de libr~~ á domicilio, 
p~r plazos determinados r mediante las garantias, que se considere oportuno esta­
bll-cer •, e:dgido en el proyecto, desap:rreció U>mbién de la ley, que >in o así á ser­
\'Ír, m.ís q:.1e al púb~ico, á Jo,; asociados. Por lo demás, ni una sola de las dL~posi­

cione:s legales ó reglamentaria,., que significara una >eguridad de buena. administra­
e? <in, fué cumplida con e:uctitud, ni por la Comisión Protecto.a, ni por las Biblio­
tt:<::lS Populares. 

Lo:. libros se compraban en plaza. sin licitaciones prenas (3M), por turno. en­
tre •los proveedores que h:u¡ acudido á inscribirse, conformándose con la lista de 
precios del catálogo aprob:tdo, (305). La .-erdnd es que Jos libreros no se sacrifi­
cablU al conformarse·; pues los precios de los catálogos de la Comi:;ión Uegaban 
á \'ece:s basta duplicar lo" precios editoriales (306). Cierto es también que la Comi­
sión parecía no conocer los repertorios bibliográficos de la época, ya que no pltdo 
conseguir·,- lo creo,-•que los libreros de esta ciudad publiquen sus catálogos con 
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precios• (307). Hecha la adquisición en estas condiciones tao generosas, lo demás 
del proct>dimieuto era igualmente irregular. 

Las remesas estaban bajo la responsabilidad dt:l libr~ro, quien la dh·idía con los 
conductores, mediante un inocente y complicado si:>tema de •comprobantes• (308},­
del que resultaba que algunas bibliotecas, cutre tantos y tan controlados crecibos , 
no recibían sus encargos. Los •reiterados n:clamos• dieron lugar á nu proceso, del 
que no se tiene más noticiM, que la <Yista al fiscal•, dictada sobre un pedido de 
la Comisión, que, el 27 de Agosto de 1877, •suplicaba se e:<igiera judicialmente de 
esos cargadores, los libros.· ó la constancia de haberlos entregado á sus destinata­
rios• (309). Era esto, cuando los libros se despachaban, que, de ordinario, la Co­
misión t:Staba en retardo. Así, en 1872, de Agosto á Dicic:mbre. invierte 12.727.66 
p;:sos fuerl<::S, pero retiene 7-990-37, de las sumas enviadas por las asociaciones, de 
quienes, por su cuota legal, el gobierno queda deudor de 5.283.87 pesos fuertes 
(310). Luego, por resolución del presidente Sarmiento, desde el 4 de Mayo de 18¡4, 
la cuota del gobierno se limita á la igual cantidad que las asociaciones hayan co­
lectado entre sns miembros , sin computar la contribución de los gobiernos locales 
y mnuicipalidades (311) . Con esta int<:rpretación arbitraria de la ley, tal vez deter­
minada por la angustia de las finanzas nacion~les, las bibiiotecas sufrieron un gran 
golpe; pues las que habían adquirido mayor desenvoh·imiento «rau las subvenciona­
das por leyes ú ordet1auzas, pro\·incial.:s ó municipales. Poco antes, el 25 de Fe­
brero del mismo año, sin aquella posible excusa financiera, el Presidente había or­
denado que la cuota nacional se abonara con los libros, comprados en Europa por 
el gobierno: y que la cuota de las sociedades se remitiera d disposiciou del minis­
terio, para ulteriores adquisiciones• (312). La ley quedaba de esta manera viciada 
en sus tendencias más liberales; pero,-cQué libros pedirian de Humahuaca? ... . • 
Para qu" no fuera •lo malo y lo peor•, como afirmaba Sarmiento (313), desde eo ­
tooces les mandaron á los buenos paisanos bastantes iibros en francés (314). 

En 1877. el Gobierno adeudaba á las Bibliotecas Populares 3.;;6r pesos fuertes, 
con 36 cen ta,·os, que . se cubrierou.-segÚil lo refiere en su jerga un informe oficial, 
- •enviándoles libros que babia repetidos en la Biblioteca Naciooal, habiéndose p~ 
dido con anticip:>cion los catálogos de los libros que poseían. á fin de no mandar­
les obras repetidas• (315). La corruptela se fundaba en la orden presidencial de 25 
de F~brero de 1874 Obligada la Comisión Protectora á re.mitir los libtos adquiri­
dos en Europa por el gobierno, la cuota nacional se invertía casi íntegramente en 
esa biblioteca de las Maravillas, demasiado e!og1ada por Sarmit-nto. con "'" clusién 
ca>;i completa de las novelas, cuya importancia había exagerado también eu sus pré­
dica,; y di$cusiones (316). Lo peor era que aquellas maravillas estaban casi todas 
eu francés y no podían sioo aburrir á la muy escasa gente que. por poseer ó tra­
ducir esa lengua, tenía ya gustos y conocimientos menos contentadizos. La fre­
cuente inclusión de la bibliografía francesa y aún de la inglesa, en los catálogos 
recomendados por la Comisión y en sus remisiones á las Bibliotecas Populares, 
demuestra l1asta qué punto se desconocían las necesidades de la lectura pública. 
Por lo demás, el ex amen de esos •catálogos recomendados• causa irritació11, cuando 
se descubre cuánta inepcia y pedantería revelaban ws compiladores. Con toda la 
seguridad que las inducciones lógicas permiten sostener, se debe afirmar que no 
sabían ni el nombre de los autores, cuyo mérito pregonaban (316). 

La ley de 23 de Septiembre de r8¡6, acabó con estos aspavientos civilizadores, 
al refundir la Comisión Protectora en la Comisión Nacional de Escuelas y derogar, 
desde el segundo semestre del año, la partida con que la ley de presupuesto sub­
vencionaba las bi)>liotecas. Sarmi1:11to apoyó esta sanción de pobre2a fiscal, con su 
voto y un discurso (318J. El desenlace lué de111a5iado brusco, en la plácida crónica 
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admiuistrativn, que anotaba anualmente •el é.'iito mas completo• de la ley de fo­
mento, los resultados casi ines1>erados con que, ba respondido 1a instituciou en d 
corto tiempo de su e.mtencia• (319) 

El análisis de una satisiacción ministerial es siempre muy insttucti\'O. No t$ 

posible. en l:t ingenuidad de las contrad;cciones que amenizan las memoria:> oficia­
les. saber el número de las bibliotecas que se fundaron. En la memoria rorrespon­
die:Jte á 1874. el ministro Leguizamó:1 afirma que • existen y funcionan t 56 Biblio­
tecas Populares; pero la Comisión no cuenta ,.íno q.S. en el mismo año (320); y si 
bitn, en otro lugar de la misma publicación (321), apunta la misma cifrs que el mi­
nistro, en su nota de :2:2 de Enero de rS¡6 (32'2), presenta el tOtal de t.;ll bibliote­
C:l5 •cuya nómina e:ocpresa el último Boletin •, precisamente el número mencionado 
(223). E~tos de54cuetdos de las memoria, ministeriales con los informes de la Co­
mi.:.ión principian en t$¡3 (3M) r no ct:o3n coa la Cotn.isión Protectora. ni con ~u 
Boletín. En tS¡¡. el ministro Leguizamón comunica al Congreso que en tS;6, •el 
número de Bibliotecas Popu.iares existentes en toda la República llegó á t;6• (325); 
pero, en un cuadro estadístico. que adjunt!l, :.e ~umon 18:2. con las seis fund:td:b en 
r8¡6. De :;u p:trte. en un an~o de la mi:ima memoria, la Comisión Sacional de 
Educación. sncesom de la Comisión Protectom de Bibliotecas Populares y de In 
Comhión Nncioual de Escuelas, fusionada.~ y extinguidas, hace saber al ministro 
que existen 172 bibliotecas populares (326). Con cuatro ó diez bibliotecas más ó 
menos. ese año fué el de mayor entusi::~smo, rápidamente abatido por la ley de 23 
de Sep:iembre de 1876. 

Si en la:; cifra~ de conjunto se 1ropiez~ cou estas diferencias, en la contabilidad 
y en las estadísticas, el desbarajuste adquiere proporciones afligeutes. No se sabe 
bien cu~nto costaron esas 172 6 176 6 182 bibliotecas. Ln memoria citada de la Co­
oiisión Nacional de Educación, correspondiente á r8¡6, advierte que ha enviado 
libros por más de dos mil pesos fuertes•, to que es demasiado vago; pues, segúu 
el informe de la Contaduría General de la Nación, solo en el segundo seme;.tte, la 
Comisión le hn presentado, bajo el mismo concepto. u11a cuenta por :;.278 pesos 
fuerte:;, con lre:; centa\-os (327). Ya :.e ob~ervó además. que el saldo á favor de la~ 
biblioteca:;, ha:;t!l Mayo de r8¡6, ascendia á 3-.361 pesos fuertes, con 35 cent!lvos, y 
que se abonó con duplicados de la Bib:iotecn Nacional. En fin. la rendición de 
Cllentas de la Comisión Protectora. h:bta el 31 de :\farzo de rS¡s, arroja un total 
de 100.623 pe;o~ fuertes, con 39 centa""o~. del cual, se ha in>ertido en libros Sz .. p6 
~os fnerte>, con 66 ceuta.-os. En suma. l:ls 172 ó 182 biblioresas de r8¡6. no com­
putadas las inslalaciones á cargo de las >«:iedade:; respectiYas. costa.Tou 89-054 peso:> 
fuertes. oon cuatro centa\'OS. en cuya cantidad la nación contribuyó con 44 sz¡ peso~ 
fuertes, con dos centa>os. por su cuota en la prodsión de obras. y con 1:2.254 pe­
sos Inertes, con ¡8 omtaYOS, por fletes y g>bl<>~ correlativos, en total, con 
.s6.;St pcsoo fuertes. con ocho centa>Os (328). 

Las estadisticas. como se comprende con tale. :wteeedentes. no se lograron 
jamás, ni completas, ni insospechables.. En ¡o, de Mayo de 18¡:;. cuando e..xbt.ian 
r~S Bibliotecas Popuiares (329) soirunente 23 coñtestaron la circular de ia Comisión; 
pero sin llenar de toda la planilla. sino la:; pregunta!> sobre el número de: volúme­
nes y su \':llor calculado, con el dato de que tenían 19.9IS Yolúmenes. que estimaban 
en 37.013 pesos fuertes, con 33 centa,•os (330). En el segundo semestre del toisnto 
año, se obtuvieron respuestas de 34 bibliot.-ca:;, que declararon 32.6:u volúmenes, 
por valor dt: 59.885 pesos fuertes, con siete centavos. Entte eüas, :26 comu n icabau 
su estadística de concurrencia no clasificada, que había sido en r873. de t¡.r6s lec­
tores de sala; y 33. la de su circttlación de obrns prestadas, que fué de r:;.6o7 volú­
menes (331). Más tarde, en Octubre de t87+, sobre 156 bibliotecas, se consiguieron 

• 
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iniormes de 6¡, que. entre lectores de sala y solicitantes de obras prestadas, en el 
mi_,mo año de t8¡J. snmabaa ¡¡ .019 concurrentes. y poseían 6+-~8 ...-olúmenes, por 
\'nlor de 99.4-!9 pesos fuerte;. con ¡z centa\""OS t332), lo qne está en flagrante contra­
dicción con !as cuentas m~acionad:IS (328). De un du1o5os números. no se excep­
:n.:~.ba sino !a Bililioteca Jc Sall Femando.q u:: te::;ia también un museo,-todo. des-

• 
c:rito en fom:a ingenua y conmo...-edom por el h=m1énto señor donjuan X. :Madero, 
amigo de Rh-:tdaria y per:.ona tan respetable. que, en d catálogo preparado por 
~us celosos cuidados. sin duda en nombce de patri6tie2:. y virtuosas razones, hoy 
iguomda.o;, la Política. la Religión y la :lloral clasificab:m bajo un titulo común, sus 
dh·ersas y ad\""ersas bibliografias (333). 

Sin tanta consagración, quizás sin tanto desinterés, la ley promovida por Sar­
miento y p•esentada y servida por su ministro A,·ellaneda, tu...-o un éxito que los 
documento~ oficiales calific:m dt: sorprendente. El ministro, candidato á la presi­
de:Jcin, la fomentaba con dt:cisióu y la favorecía hasta colaborar en el Boletín (334). 
El presidente intelecLu~l ., como se le llamó sin intención ofensi\•a, sino nl contra­
rio, mer(.'CÍa una propaganda eleccionaria de esta especie. Era demasiado explicable 
qu.: los poblaciooe:> más remotas del país quisieran tener sus bibliotecas y que los 
go )IHUos prorinciale:; s~ ap~esurnran á realiz~r su~ votos. Desde 18¡1 basto 1874. 
en qu<: se apagaron subitameute e:.-to;; entusiasmos. oficiales, Cata marca. S3llta F é, 
R!ltre Ri<n, ~[endoza, Buenos Aire:; y Corrientes sancionaron leyes análogas á la 
a cionat La de Catamarca. de ~ de O:tubre de tS¡r, asignaba á !as Bibliotecas 
Po?ulare:; una cuota fiscal del 25 • o de las sumas que c:lia:. recolectaran y ~tablecia 
nn impuesto adicional, creciente de uno á cuatro reales, sob!'e los impuestos c.n 
ri¡¡enc:in 1335}. La de En;.rc Rio;;, de 22 de Agosto del mismo año, les fijaba una 
""b,·enoón cde una tercera parte del producto de las subscripciones lC".-;wtadas• 
(336). 1.:1 de Mendou. desde el r•_ de Enero de tSiJ. les concedía el 20 por ciento 
de la cantidad. que cada asociación destinara á la compm de libros: y además, el 
producido de nn impuesto adicional, creciente como el de Catamarca. de uno á 
cuatro reales (337). La de Corrit:ntes, de 24 de Octubre de 1872, las subvencionaba 
en igual proporción, que se cubrirla con el impuesto de ccuarenta centavos, por 
cadn mil pesos. sobre los capitales snjetos á contribución directa~ (338) El gobierno 
de Santn Fé, por decreto de ao de Abril de 1871 organizaba comisiones populares 
parn fomentarlas (339). Los de Tucumán. de Córdoba, de Salta, de Santiago del Es­
tero y de San Luis imitaban ol de Santa Fé: )' el de Buenos Aires, por decreto de 
15 tle .\bril de 18¡4, reg!ametttobn ta inversión de la partida de subvención, \'otada 
en la ley de presupuesto (340). 

Bajo tan calurosos estímulos. las Bibliotecas Populares brotaban •á porfío•; y 
el> ,u má:> alto número señalado, en 18¡6, la p~o,·incia de Buenos ~es tu...-o f-2; 
la de S:alta. 21: la de Corrientes, 19; la de Córdoba. r6: la de Catamarca, I.). la de 
E ure Ri ~. rz; la de Tucumán, to; la de :\Iendou, 10: la de Santiago del Estero, '); 
la de S:an Luis, 8: la de S;lDt.a Fé, 6; la deJujuy, 6; la de San Jwm. s la de Rioja, 
.o: y el territorio del Chaco. una_ en \lila Occidental (Ml ). Los redactores del Bo­
!ctin de las Bibliotecas Populares se complacían en compamr estas ciiras tan incier­
ta:> con las del Censo General de 1S6g (342). Que r.S¡¡.;go hab¡ta::ttes ttn-ieran rSz 
Bibliotecas Populares. hubiese sido un fenómeno asombroso de progreso: pero. para 
persuadirse de su inoportunidad y prev-er su ruina, bastaba obser...-ar que en esa 
población, 1.,3Sz.66g habitantes no sabian leer, sin que esta suma de barbarie tu \'lera 
uoa atenuación admisible en la de 315.822 niños menores de seis años (343). El 
Censo Escolar de tS¡6 corroboraba la vergüenza de tanto atraso, al revelar que, so­
bre 503.068 niños en edad escolar, de 6 á 14 año~. 386.824 no estaban inscriptos en 
las escuelas (344). Por tanto, no había de qué congratularse, con las efusiones de 
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contento, que desbordaban en los papC:les oficiales; aunqc<?, ce w:r2s, el pueblo y 
el gobierno tuvieran muchas, acaso suficientes disculpas, para hacerse perdonar ma­
yores faltas que el fracaso de las Bibliotecas Populares. 

Al error de su institución y á. las circunstancias iudicadru;,-incideutes, retardos, 
interpretaciones abusi,·as ó violatorias y desórdenes administrativos,- se agregaron la 
evidente incompetencia de los fWlcionarios encatgados del cumplimiento de la ley, 
y la característica ligereza, con qne prescindi<:ron de sus prescripciones más eficaces 
Imbuidos de las ideas de Sarmiento, que eran las ele Horacio .Mann,-pe:•·o despro­
vistas del espírih1 .puritano, místico en la especulación y 1>ráctico en los negocios,­
carecían de sagacidad para realizarlas. Desde luego, ignorabau el P!iís. Creían,que 
la clase superior, <la gente decente• de las producías (345}, podía interesarse en 
cooperar á sus propósitos y servirse á sí misma, en la doble tarea de leer y de in­
fundir el gusto de la lectura (346). De este modo. desde el principio de la campaña, 
parecieron empeñados en exitar la formación de ~ociaciones, mediante las enfáticas 
proclamas del Boletín á las autoridades, á los clubs sociales, á los pá:rocos y á las 
señoras (347). Constituidas con !os hombres más decorativos del vecindario, era 
raro que el más instruido cometiera la impmdencia de revelar la pobreza de su sa­
ber ó su rítstica j actancia literaria, en t:n pedido de libros determinados. Limitá­
banse casi siempre á remitir la colecta, que la Comisión Protectora duplicaba cou la 
cuota nacioual, para enviarles las obras que menos podían inleresarles. 

En vez de servirles la lectura popular más solicitada, los diarios, las revistas. 
las ilustraciones, los almanaques, con buenas ó sabros~ miscelaneas de información 
y de estadística, amén de los viajes pintorescos, de las obras más fácil"'s, casi esco­
lares, de la vulgarización científica y de las ine\'itables novelas, les despachaban más 
bien lectura de estudio, pesados tratados, inútiles diccionaños y colecciones clásicas, 
inaccesibles á la ignorancia reinante, lodo, distribuido según tt1l criterio regional, 
tanteado á bulto. Como El l~osario era un puerto, se suponía que los concurrentes 
de sus Bibliotecas Populares ]¡abrían de sentir predilección por las obras de eco•~o­
mía política y los manuales de técnica industrial. Por el contrario, Jos lectores de 
las lejanas y desconocidas poblaciones de Huma huaca y de • Vilismano• (348), abu­
rridos de su aislamiento, se aplicarían á la di,·ersión de las novelas; mientras los 
cultos vecinos de la cdoctora!. Córdoba y de la •histórica• Tucuwáo,-preparaclos 
por las influencias misteriosas de la Universidad y de las leyendas patrióticas,-apro­
vecharíau en alto deleite la médula y la crema de aquellos catálogos de la Comisión 
Protectora, las obras •inmortales•, de que habla el mundo entero, pero impenetrableS 
á los que no tienen el alma terrible de un especialista. Es claro que la destinación 
de tanto pasto intelectual no era tan esquemática, y que los poetas sublimes se en-, 
fardaban con los novelistas más ridicnlos y con los filósofos más íastidiosós; sin 
embargo, tal es la impresión que, en las •facturas• del Boletín (349), se percibe com,o 
una síntesis subjetiva, infinitamente más estimable que los documento$. 

En aquel dilema de tedio ó de frivolidad, á que estaban condenados los concu­
rreutes de las Bibliotecas Populares, el Boletín, que debía •formular é imprimir los 
escritos conducentes á e$tímular el espíritu público para la propagacion de itlsti­
tuciones de este género•, empeoraba la sitt1ación. Era la gaceta del-aburrimiento. 
Los discursos oficiales, las disertaciones pedagógicas, algunas páginas penosas del 
Presidente ó del Ministro y las Lecturas de Horacio Mann, materia espesa y Yulgar 
en grado insoportable, llenaban el espacio disponible, entre los catálogos, las cuen­
tas y Jos informes. Los e buenos modelos de reglamentos•, que tamhién debía publicar, 
no aparecieron jamás, reempla7.ados por los que confeccionaban las asociaciones, 
obligadas á inventarlos (250). Con todo, el 3 de Agosto de 1874, el presid"nte Sar-
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miento ielicitaba á la Comisión. •por el cumplido .:..:::o que ha i>btenido la publi­
c ciou del Boie:in• (351) 

Bi~n es cierto que ni Sarmiento. ni :a Comisión habill!l dado nuuca la meno:­
importnnci:t á las cueotione- ~clmitristmti...-as por excelencia, las de organiz:Jdón y 
d~,·olrimiento de j::¡;, Libiioteca». Xo hay sino nn articulo dedicado ñ ,_;u con­
tabilidad comerciai, en la abuud:mte bib:iografia del fundador (115); y es de 1S;¡. 
CU.'lndo ya no hacia i:Uta, :oino }ata comprobar b quiebra culpable del •negocio• 
Dt.ce e>tt: punto de .-i:>ta de los ga..1os y de los recursos. tal era el concepto fun­
damental y nmy e.xacto. C<ln que rr:cl:nnaba d prerlomiuio del •espiritu m~r~ntih, 
en la •parte me~:ánica de una biblioteca: aunque. respecto de la coutnbilidad bi­
bliográfica sus dotes de pedagogo no bastaran para reformar su temperamento, 
opuesto en absoluto al scdent:u bmo de los bibliotecnrios,-pecado irremisible contra 
el e"píritu de acción, que lo a1 rebotaba. Había boj cado quiz ás el :\Ianual de Bruuet, 
para descubrir el uorubre de Beliu (72); pero, él que uo perdía lecturasiu mostrarla, 
no se acuerda en ocasión alguna de las obras de biblioteconomía de su t iempo.­
entre 1~" cuales, la de Rhel!s. digna denota, le era de~conodda, á pesar de ser uorte­
a:;Jerkana y famosa (352). Por lo demás. creía que eles libros son para perecer en 
la dem:mda> \89): •lo comido, por lo sc.-Tido (114); ~- hasta pudo habo:r d'cho, 
•b:en ba~-a el iadrón que ~e los lea • pero no lo dijo, porque no g:15tnba broma.-; 
con los ladrones. 

De ~~~ pru::e, la Comi~ión Protectoza :ao es:alr.l mejor ins'u-uida. Lo~ tr:zt!ldc5 
especiale;, bril'an por "u au~encia en:Te •iasiactur~· y ios •catálogo;: recomendarle,,. 
del Boletín, cu:mco con el de Ccnt:mc!x:. ya •traducido y adicionado• por den llio­
:oi,io Hidalgo \353). hal:da podido d fundir bneno" prece-ptos para ordenar y cui<lr 
io, depó:.itos C.e !as BibEotecas Populares. entregado,. al mc.ntón y tenidos sin re..-pon­
s~hilidcd. Letra :muerta fueron t:!mbién su atribuciones de inspeccivuarla~ y de 
exijirl"" ""~adisticas t imen~unk~. Abandcnadas á,.¡ mhmas, á ciega:. de ,.us riqueza:. 
y á tontas de sus beneiicio:>: una vez logrado el propósito electoral. que ac:~so 
much a" no tuvieron otro. no necesitaron ¡:ara perder,.~: que la ley de 18¡6 lc:s su­
primiera <:1 subsidio del ernrio. Perdidas e:.taban por la incapacidad de los qut 
debían guardarlas. Así. cnando la Comisión Protectora, mny ufana. comunicab:>. al 
minis tro Leguizamón haber concluido la obra, cuyo progreso cya no producia ma­
teria de labor• (354), ese mismo año, comenzaron á arruinarse. 

Nada se hizo por salvarlas, lo que prueba UIHI ,·ez más. que no nacieron de 
u n;\ necesi<kd pública. La Comisión Sacional de Educación }" luego el Con~ejo 
limitáronse á constatar su desaparición. Sin alterarse d ministro l.eguizamón 
atribuía •sn decaimiento á la impotencia natural de las masas para los deleites de 
1a \"ida intelectual y á la.' 'npr<-.iones hecl!as por la ley en las partidas que e.'Cistian 
para el fomento de tan Gtil inl'<titucion> t355). ün año después, la Combión .~e 
Educación pidió informes de las biblio~ecas á los in:.pectores protiudales y 'l'ir:o :! 
~aber que no quedaban ~ino 1.;¡1, con;tctu.t·a.ndo que en cinco pro>indas tle que no 
tenia noticias, ninguna se bu hiera clausurado (3561• En 18;:; como •los inspectores 
uo >'e preocttpaban de las bibliotecas• la Combión hizo en la memori<1 wuai, !a 
hbtoti3 de su desanollo y de !>U ani:Juilamiento. nnturalmente inexacta en todo:. 
sus datos (3571; y este iué el responso de ia institución. fundada con entusiasmo y 
muerta de negligencia. 

El final fué una rebatiña, En Catamarca, de 15 bibliot~s de:.apnrecie:ron 
siete, quedando los libros á merced de los que quisieron apro\·echarlos• (358). En 
Córdoba, los de una que se cerró <fueron á poder del Administrador de Correos, 
pero los estantes se perdieron • (359) . En Corrientes, •de cinco disueltas, no se sabe 
qué se hicieron• (360). En San Luis •se e.xttav iaron los cajones de libros enviados 
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-á las de Quines y de San Martín, que no se fundaron• (361); y los de otr11s dos ese 
encomendaron á personas que voluntariamente se han encargado de guardarlos• 
(362) . La de San Gerónimo de Coronda «Se depositó en el Juzgado•; la de Santa 
Fe •s iente ya su próxima agonía y las otras dos experimentan sus preludios• (363). 
De las de:nás, no se averiguó; pero el últin(o ultraje á la noble idea frustrada ocu­
rrió en Santiago del Estero. El rector del Colegio Nacional, - se llamaba Pedro 
Arnó,-•,•endió á precios sumamente bajos, la mayor parte de las obras de la Biblio­
teca Popular, sin que conste el destino del producto, que fué de 249 'pesos•; y poco 
después, un otro rector (364), el canónigo Piñero,- éste se llamaba Martí~ 

A. Piñero,- hizo una fogata ccon las obras de Rousseau, Voltaire y algunas 
ou·as de autores mas ó menos libre pensadores•. Quedaron «Setenta novelas 
maltratadas•. Lo peor fué que Sarmiento, Superintendente General de Educa­
ción, lo supo y no mandó quemar al clérigo, porque cuinguna reprobaciou inspira 
et auto de fé practicado con Rousseau y Voltaire, libros rarísimos hoy, ilegibles y 
no leidos, cuya presencia en una biblioteca seria un timbre, como una curiosidad•. 
En cambio ~gregó qu<> ... aquella biblioteca no murió, como se Yé, de muerte natural, 
sino de la lepra de Santiago que es la dilapidacion ejecutada por los pocos bárba­
ros que visten levita. (111),-con lo cual generali7.6 demasiado, cortó esta levita en 
esa sotana y se indignó más de la ridícula ratería que de la odiosa intransigen­
cia (365). 

IV 

Bibliotec--as aubvcnclot:'ladns. - JJ;iblioteeas soeietar-i:ls libres.- Bibliotec<LS pú.blieas ad· 
.mü1I:m•tins. - Situación en 1&}5. - Sitn:.1.ci6n Relu:U.- Dlbliogrntrn.- Legislación.­
Conclusiones. 

La idea subs istió. Ciudadanos animosos plantaron y replantaron, <en despecho 
de hormigas y caballos, las tantas veces arruinada yerba• (106). En 1895, de las 
172 ó 182 bibliotecas populares, fundadas al amparo de la ley de 1870, quedaban 
quince, que, concurridas en 1894 por 15,224 lectores. poseían 49,614 volúmenes, 
cuyo valor calculado era de 289.430 pesos. Había cuatro en la provincia de Buenos 
Aires, estimadas eu r66,soo pesos, eon 23,538 volúmenes y 6,855 lectores; entre 
ellas, la de San Fernando, de 17,796 volúmenes, por 150.000 pesos, con 5.224 con­
currentes. En Santa Fe, habíase salvado la del Rosario, de 6.903 volúmenes, por 
10,000 pesos, con 7.714 lectores. En Entre Ríos, sobrevivían cinco, de 15.443 volú­
menes, por 77,292 pesos, con 8,999 lectores; en Corrientes. la de la Capital,.con 
2,t15 volúmenes, por 30,000 pesos, con 235 lectores; en San Luis, dos, con 288 
volúmenes, por Sso pesos, cou 98 lectores; en Catamarca, la de Andalgalá, con 894 
volúmenes, por 3,000 pesos, con 457 lectores; y en Salta, dos, cou 875 volúmenes, 
por 1,788 pesos, con 26 lectores. Las de Gualeguaychú y de Guachipas se hacían 
notar por la precisión de sus informes, que anotaban las cifras exactas de su costo, 
cuando todas las demás no pudieron comtmicar sino nú meros redondos, algunos 
inaceptables, como Jos de Corrientes y de San Fernando. N inguna de ellas recibía 
subvención nacional; pero, exceptuadas la de Luján, en Buenos Aires, y las de 
Sau Lt1is, de Catamarca y de Salta, todas percibían subsidios, provinciales ó mu-

' 
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nicipales. Algo era, para probar que el interés inmediato y el control continuo 
son condiciones esenciales en la vida de las bibliotecas (366). 

De ahí. el éxito de las bibliotecas societarias, protegidas por w1a autoridad 
pública. celosa y competente. Sobre este concepto, sin detenerse ante la e;:q>erien­
cia realizada, el Congreso, cinco años después de haber ,·otado la le~Y que les qui­
taba la cooperación nacional, desde r88r, principió de nuevo á subvencionarlas. 
Hasta 1895, había acordado 47,520 pesos á varias bibliotecas, fundadas después d<: 
1876 (367 á 375). En 1895, ceusáro::~se 34, distribuidas, tres. en la Capital: diez, en 
la prOYincia de Buenos Aires; dos, en la de Santa Fe; nueve. en Entre Ríos; dos, 
en Conientes; ttna en San Luis; l!lla, en Santiago; dos, en San Juan; una en La 
Rioja; dos, en Catamarca: y una. en Tucumán. Las de Santiago, San Juan y La 
Rioja gozaban cien !(eSos de subvención uacional, cada una; catorce recibían sub­
sidios municipales ó provinciales; y diecisiete estaban fuera de todo favor oficial. 
Entre todas, sumaron 84.873 \·olúmenes, por valor de 402.017 pesos, 'y en 1894, una 
eoncmrencia de 79,879. lectores. 

La administración sec11ndaba el renacimiento. En la Capital, la Biblioteca N a­
cional declaró So,ooo \'Oiúmenes, por 400,000 pesos y r6,r27 concurrentes. En 
B:tenos Aires, Salta y La Rioja, los gobier:::os provinciales ó municipales costeaban 
seis bibliotecas. abiertas al púhlico. con 29,333 volúmenes. por \'alor de 191,Soo 
pesos, que en 1894, tu>-ieron rS,5r2 lectores. Es así que, según los datos del Censo,­
donde no failaron sino los de la provincia de Córdoba,-en í895, funcionaban en 
todo el país, 56 bibliotecas públicas. con 243,820 \'Olúmenes. por Yalor de 1,283,247 
pesos, con una concurrencia de 150.,342 lectores, en el aáo anterior. Si se des­
cuenta algunas cifras visiblemente falsas, como las ya señaladas y la del \'alor su­
puesto de la biblioteea del Consejo de Educación de La Rioja, que estimaba en 
75,000 pesos sus 1,300 volúmenes, puede afirmarse que se había invertido un millón 
de pesos en s6 bibliotecas, las cu<tles, llamadas á cuentas, exlllbían su desarreglo 
interior y por tanto, su ineficacia completa ó relativa, al exponer en números 
vagos, las cantidades exactas que hubieran encontrado en sus catálogos, inventa­
rios y estadísticas, si hubiesen sabido llevarlos. Se reincidía, pues, en el error de 
creer que una biblioteca pública es un depósito de libros, almacenados fuera de 
cualquiera aplicación determinada y de toda responsabilidad exigible. 

Frente de las cifras anteriores. sin llegar á la difusión que alcanzaron en 1876, 
el Censo de 1909 señala un progreso e\·ideute en el número de 149 bibliotecas, 
cttyo valor calculado es de 3.121.845 pesos, con 8g¡.I41 volúmenes, que tuvieron 
38S.68o lectores en rgo8: pero la administración no ha mejorado (376). De las bi ­
bliotecas establecidas sobre la ley de rS¡o, no subsisten sino r2, con 73.365 volú­
menes, tasadas en 245420 pesos y concurridas en rgo8, por 42.488 lectores. De las 
escolares y especiales, no ha sido posible obtener datos bastantes, para incluirlas 
en el Censo General de Educación; y de las abiertas al público, las estadísticas y 
obsern:ciones presentadas eu el capitulo siguiente, enseñan lo suficiente, para no 
sentirse satisfecho de sus aumentos materiales. Hay 123 bibliotecas públtcas. con 
U5· 731 volúmenes, estimados en 2.457.008 pesos. Con un presupuesto anual de 
4(12.175 pesos, tuvieron 285.203 lectores, en rgoS. Sería inútil y doloroso compa­
rarlas con las de los pueblos ci'l'ilizados; pero quien quiera pasar el mal r2to, le es 
fácil procurárselo, en los informes del Comisionado de Educación de Estados Uni­
dos, ó en la última obra de Eugene llforel, donde encontrará los datos universales 
más recieutes. 

Las dificultades vencidas en el levantamiento de estos censos, lo mismo que 
las visibles deficiencias de sus cuadros, demuestran en últim<t instancia que la ini­
ciativa popular y la cooperación oficial, cuando crearou bibliotecas, no tuvieron 
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otro mérito que el de los buenos deseos. Si el empeño hubiera respondido á los­
propósitos. tales estadísticas, tan vastas como dudosas, serían irreprocb;tbles, en 
igual grado que las instituciones, cuya situación y deso.:YOIYimiE-n1.0 resumen. Por 
lo demás, eu la serie de cargos y disculpas, la bibliografía nacional sobre es•a 
rama de la instrucción publica, tan imponante como la euse:ianza escolar misma, 
refleja á su vez, la superficialidad y la de~preocupación, con que los gobe:rnantes 
y los educacionistas han considerado sus grayes y complejas cuestiones. Son los 
responsables. porque para el pueblo, todo mal viene de ardba. 

Sarmiento e:s:cepl1.1ado, en cuanto su cot1sagracíón patriótica ~s evidente é im­
plica una cantidad de inteligencia y de energía, supetior á la de todos sus conti ­
nuadores reunidos, estos no han hecho nada que Yalga, para cumplir sus aspira­
ciones. Pocos proyectos legislativos, olvidados despué; del i11forme de rc:stuta­
ción ó perdidos en ia intriga parlamentaria (377 á 379); publicaciones oficiales, 
donde hay buenas empresas, que se fntstraron (380 á 386); artículos y noticias 
(387 á 412); discursos )" conferencias (413 á 419); solo un libro de carácter descrip­
tiYo, inconcluso y ya despro~·isto de interés (420 y 429); las actas de uu congreso 
de cbibliotecas•, 6 sea de los bibliotecarios, cuyos méritos entristecen esla historia 
administrativa, aunque sus . ,·otos•.-algunos excelentes, entre ingenu~s ocurreu­
cias,-no alcancen á mejorarla (422); y por último, las memorias, reglamentos y 
catálogos de unas cuantas bibliotecas societarias, cuya pobreza corrabora su crite­
rio (423 á 467), suman con los trabajos ya citados, toda la labor impresa,-una 
Jiteratum nacional convincente y á veces, Yergouzante (468). 

Esta bibliografía. aquellas estadísticas y todas Jas penurias y holganzas referidas 
se traducen naturalmente en la legislacióu,-á pesar del consabido sistewa de •go­
bierno representativo•,-por virtud de esas Yincnlaciones ineludibles, que confunden 
bajo fórmulas equi\'alentes, 1a vi<:la social y la vida política, en el COJ1junto y en el 
detalle. La ley de 23 de Septiembre de! 1S¡o requería, según se ha visto, costum­
bres que no existían, necesidades que no se sintieron y aptitudes especiales, que ios 
funcionarios á quienes se confió su aplicación no pudieron improvisar. El entu­
siasmo patriótico no bastaba. El ejemplo e.xtranjero tampoco había de crear el 
ambiente favorable al éxito de la nueva idea. De ahí, que, agotadas las ficticias 
exitacioues iniciales y apagado el calor de la cooperación fi:;cal, e¡:ta simple medi­
da financiera de derogar un renglón del presupuesto, en la ley de 23 de Septiembre 
de 18¡6, no fué sino el pretexto del desastre ine1'itable. Si el pueblo hubiera sa­
bido leer y si hubiese solicitado de veras los beuefi'cios del libro, habría descubierto 
en sus propios recursos el modo de suplir la débil contribución del gobierno; por­
que las necesidades públicas. cuando son verdaderas, son también bastantes pode­
rosas, para servirse á sí mismas. 

La 1ey de S de Julio de 1884 no se sancionó sobre estos principios elementales 
de buena política. Creyeron sin duda, sus autores que el rracaso de las bibliotecas 
populares derÍ\Taba de la desmedida protección del Estado. y la restringieron en 
tales límites, que ya no fué posible aprot·echarla. El artículo 6¡ concede, sobre el 
tesoro común de las escuelas, á «toda biblioteca popular fundada en la Capital, 
terrirorios y colonias nacionales, por particulares ó asociaciones, sobre bases per-"' 
manentes•. la cuota de un quinto del valor, que •Sus directores comprobasen nece­
sitar ó haber empleado en la adquisición de libros morales y útiles• . Aparte dela 
anfibología del precepto y de las exclusiones autiliberales que pueden desprenderse 
de esta clasificación, los requisitos prescriptos para conseguir la subvencióu, están 
fuera del alcance de las bibliotecas existentes; pues quizás no haya una sola, cuya 
sala de lectura tengo •capacidad suficiente para cincuenta lectores, por lo menos•. 
Las demás obligaciones de •prestar libros gratuitamente>, de llevar <en debida for-
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ma sus catálogos y los registros de estadística necesarios•, y de •proporcionar en 
periodos determinados los datos que les fueren solicitados•,-sobre todo, la primera, 
incompatible con la vida de las bibliotecas, por el desinterés que impone á los 
subscnptores,-esterilizan la ley de tal manera, c;¡ue n1mca ha sido obsen·ada (469). 

En las provincias, la ley de 18701 no modificada por esas e..'-cepciones expresas, 
continúa en vigencia, con la sola derogación establecida por la ley de 1876, en 
cuanto trasladó las funciones de la Comisión Protectora á la Comisión Nacional de 
Educación. Confirmada esta refonna por el decreto de 28 de Enero de I88I, que, 
a1 instituir el Cousejo Nacional de Educación, en el articulo 15, le confirió iguales 
atribuciones que las de la extinguida Comisión Nacional sobre las bibliotecas po­
pulares,-ba sido finalmente ratificada, en los incisos 18 y 26 del articulo 57, por la 
mencionada ley de educación de 1884; y en el artículo 43, por el decreto reglamen­
tario de 28 de Julio de r8S5 (470). Pero el Congreso no ha votado fondos con tal 
destino, ni el Consejo ha tenido la ocasión de solicitarlos (471), ni tampoco la de 
e..-tij•r á las bibliotecas que reciben •alguJia subvención de la Nación>, el infonne 
anual, •sobre su marcha y estado•, que prescribe el artículo 44 del mismo decreto. 

De esta suerte, las subvenciones especiales, que, desde r88t hasta tgog, ascen­
{jieron á la suma 63o.r8o .pesos (367 á 375 y 472 á 485), se distribuían entre las bi­
bliotecas favorecidas por los congresales influyentes, sin control legal alguno, que 
permitiese á la administraCión cerciorarse siquiera de su e.-cisteucia. Contra esta 
generosidad de aspecto escandaloso, el decreto de 3 de Julio de t8g8, organizó una 
u u e\· a Comisión Protectora, encargándola de abonar estas subvenciones, siempre 
que la biblioteca beneficiada •disponga de un local aparente•; que su •acceso sea 
libre, para toda persona que lo solicite•; que •por lo menos, esté abierta tres Teces 
á Ja semana, durante la noche ~- los días feriados á la tarde•: que las obras, que, 
•el Estado entregue queden bajo Ja respo¡¡sabilidad y custodia• del presidente de 
la asociación; y que esta se someta •á la vigilancia y control del gobierno ó de 
sus agentes, no solo en lo que se relaciona con la observancia de las condiciones 
establecidas ó que en lo sucesivo se establezcan. sino también en cuanto al carác­
ter y naturaleza de las obras destinadas á formar la biblioteca popular.• En estas con­
diciones, •el Tesoro Público concurrirá á la formación de bibliotecas populares, con 
una subvención igual á !asuma que estas remitiesen á la Comisión Protectora, empleán­
dose el total, en la compra de libros, cuyo envío se hará por cuenta de la Nación• 
(486). Esta decreto provocó en la Cámara de Diputados, un discurso del diputado 
Carbó; y sobre sus obs~rvaciones, la Cámara sancionó una minuta de comunicación, 
en que pedía al Poder Ejecutivo •cuales son las razones que ha tenido para nom­
brar la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares• (487). El Poder EjecutiYo 
contestó que el decreto da cumplimiento á la ley de 23 de Septiembre de 1870 y 
que •su propósito es establecer ttn correcto procedimiento administrativo, cual es 
el de abonar las subvenciones, siempre que las bibliotecas favorecidas sean realmente 
lo que las leyendas respecth-as de la Ley de Presupuesto establecen, etc.• (488); y 
no hubo más. · 

La nueva Comisión Protectora no ha publicado aún su primer memoria; pero 
ha referido al Ministro sus gestiones, en la nota de 8 de Enero de 1910 (489). Se­
gún este informe, existen 186 bibliotecas en el país. de las cuales hay 18 eu la Ca­
pital; So, en la provincia de Buenos Aires, 12, en Santa Fé; 32, en Entre Ríos; cua­
tro, en Corrientes; seis, en Córdoba; dos, en Santiago del Estero; cinco, en Tllcu­
mán; tres, en Salta; tres, en J ujuy; cuatro, en Catamarca; tres, en la R\oja; Cltatro, 
en San Juan; una, en San Luis; tres, en l\Iendoza; dos, en el territorio dd Chaco; 
dos, en el de la Pampa; una, en el de Río N e gro; y una, en el de Tierra del Fue­
go. en Ushuaía. La Comisión ha repartido entre esas bibliotecas y las de los es-
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tableciwientos de enseñanza •más de 50.000•, de Jos •200 6 300.000 volúmenes• de 
la Oficina de Canje, y de Jos <IO ó rs.ooo•, que conserva en depósito; ha invertido 
4.66o pesos, para adquirir en plaza, con igual cantidad remitida por las bibliotecas, 
4258 volúmenes, que les ha enviado; ha percibido 205.000 pesos, por concepto de 
subvenciones particulares á diversas bibliotecas, á las que ha abonado, •previa cuenta 
rendida•, 14r.OP<> pesos. Como se ve, la antigua Comisión Protectora no habría pro­
cedido con mayor puntualidad. 

Es de esperar que la actual sea más afortunada en sus estadisticas, cuyo mo­
delo de planiUa mensual contiene el •nombre de la Biblioteca, de la Asociación 6 
Corporación á que pertenece, la fecha de la fundación, la clase del local que ocupa, 
los recursos con que se sostiene•, el número de volúmenes que posée, con especi­
ficación de clos libros encuadernados, de los libros á la rústica, de los folletos y 
de su valor aproximado•, etc., y con preguntas sobre el cátalogo si lo hay, sobre 
el horario, el reglamento, el número de lectores y de obras consultadas en el mes, 
y •otros datos•, que no se indican; pero, entre los cuales, acaso, recibirá los balan­
ces de la contabilidad comercial y los números exactos relativos á las diferentes cla­
sificaciones de la concurrencia, de la lectura, de los inventariós y de los diversos 
departamentos del catálogo. Si así no fuera, el lector que haya tenido la malsana 
curiosidad de leer las páginas anteriores, pensará que el procedimiento administra­
tivo, lejos de perfeccionarse con la experiencia adquirida, ha dormido cuarenta 
a.Í\OS. 

En verdad, su juicio no tendrá importancia. En el enriquecimiento maravilloso 
del país, los negocios públicos diferentes de los del poder y dei dinero, no preocu­
pan sino á Jos hombres bastante tristes, para separarse de los alegres tumultos, 
donde los afortunados ostentan y comentan sus harturas. Lo demás es secundario y 
carece de interés, aunque las necesidades del lenguage y la natural tendencia á uo 
mostral'se muy fastidioso obliguen á emplear metáforas inquietantes,- como son las 
que expresan el fracaso, la negligencia, el indiferentismo y hasta la ruina de las 
mejores construcciones intelectuales y morales del pasado argentino. Así explicado. 
el concepto impertinente, que no es •un coup de pístolet daos un concert>, no 
debe perderse la esperanz'<l de salvarlas; pues parece que los mejores edificios hu­
mauos son aquellos que se levantan, donde otros análogos se derrumbaron. Si la 
experiencia es. en efecto, un dolor inútil en la vida individual, demasiado breve­
para aprovec!Iarla, en el desenvolvimiento colectivo, sus enseñanzas se acumulan 
eu uu grado irresistible de convicción, que se convierte en eficacia, cuando la con­
ciencia de las necesidades se pone en cont~cto con los recursos que permiten sa­
tisfacerlas. Llegado ese momento, una sola voluntad inteligente é ilustrada, un gran 
ministro, basta. Por tanto, no hay situación perdida, sino cuandofaltanloshombres, 
lo que sucede á menudo. 

Pero, si en los términos generales, delante de las vastas perspectivas históri­
cas, cada salvedad 6 requisito se condiciona á excepciones mayores ó á exigencias 
más premiosas, en Jos casos particulares, como éste de las bibliotecas, la solución 
se subordina á elementos definidos. Es el beneficio de los errores. Por su virtud, 
se sabe ya que si una escuela ha de tener un maestro, una biblioteca necesita un 
bibliotecarío, que no sea un canónigo de las letras ó un pobre diablo que goza un 
sueldo, sino un profesional que sepa de libros y de cuidarlos; á fin de que adquiera 
los más interesantes para la lectura popular, ó los más útiles á las investigaciones 
cientí.ficas, á la critiea, á la historia, .· cualquier estudio; y de que jos conserve, 
pré;;telos ó no, en recintos adecuados á su decoro, bajo su responsabilidad perso­
nal,-solameote electiva, cuando es precisa, cuando los irreprochables registros com­
putan la cantidad y el valor de los bienes, que custodia. Sobre esta conclusión, d.is-
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cernida entre tantos esfuerzos In.3logrados, se impone el dictamen indiscutible, d~ 
recomenzar la obra de las bibliotecas, sobre la base de una escnela de bibliotecarios 
y archidstas.. 

Luego. como no hay seriedad. ni >entajas, ni es de humana lógicn introducir 
i.nn0\'2ciones de efectos ignorados en el país que \'11 á sufrir1as, ron>iene.-pa.ra no 
de.~ciar la lección emanada de los tanteos penosos ó ridículos, hechos sob:-e 
ideas y costumbres norte-americanas,-:rrerignar con exactirnd cu:Les son las ne­
cesidades de las bibliot~. Esto, entendiendo bien las Fórmulas ya >Dlgari7.adas, 
pero aún abstractas. de que Jos bibliotecas son en la instrucción pública, más que 
el complemento, el objeth·o mismo de las escuelas; y de que.. en :a política, si el 
pueblo, la mayoría ó sea. el :;oberaoo, no sabe leer ó uo lée.-lo que se.oequh•ale,­
el gobieruo representativo es la peor de las meutira:;, la más necia, la más ~ucia á, 

la m:ís sangrienta. 
Sobre esta pre\~a exploración, mientras se formen los bibliotecario~ que ban 

de servir los grados más modestos, será posible ejercer una acción adwiui:strath·a, 
proficua y duradera. Entonces, para inaugurarla, la reforma o;le las leyes, la orga­
nización de estos complicados y >itales resortes de las biblíotecas populares, com­
pletada sobre la de bibliotecas escolar~, universitarias y especiales,-6 sea de 
enseñJ.uza, de in>estigación y de perfeccion:uuiento.-entonces, será la oportunidad 
de discutir los detaUes, los fines di,·ersos y los procedimientos seguroS. Hasta en­
tonces, yo no encuentro sino e:;ta.S dos !ndicacione:. incontro,·ertibles y categóricas: 
la primern, de instituir esa escnel:l profes!onal. y !a segunda, de estimar los ele­
mento- reales de :a situación de la.-< bibliotecas. E."'. por ahora. !o qne me parec.:­
nocesario, d!cho sea con el mi:; profundo re:>peto por las opiniones contrarias. 

V 

Bibliograf!a de: Sarmie:nto (d., !\ n,st - ObTU y traducciones de don Clo4omlro 2ui .. 
•oga (rsd'.) - lunntarlos bibliogñficot (.1~1) - lJJbtlotccu .. archlvos y c:l:ranillc» 
(JI.¡) - lA cc:ofc: d~atc- Ú.f..i). - íHbli~n.lfa arre-aúna sobre bibliO\CCU p-óbUc:es 
tr;' •tUJ. 

La documentación bibliográfica de l!$te trabajo, desproporcionada en el ,;~ib!e 
contraSte del esfuerzo y del resultado, no se refiere á manuscritos preciosos, n! á 
ejemplares únicos; pero. aún sob:e papelería ofic'.al 6 literatura periodí,úca 6 libres, 
conocido:;,-por desagTad3ble que ,ea á los que no ,aben hacerla ó ap:eciarla,-de­
muestra, cuando me;1os. que no m<: siento ba:.tante autorizado. para atribuir al cielo 
!a exactitud de mis informaciones. So!amente.. me he permitido t:ritigar sus eíec:os 
con algunas notas. que no teni3n cabida en los ~e,·eros limites del teltto. 

1- (1) B. ~tre, Hi.rtori•I át &/,."1'allc, d~ JJs. A1., F. Lajow:rn<,. 188¡, T. I, p. ¡o.­
(2) D. F. Sarmiento, Obres T. XX.\', !· o69. 

(3) Elogio fiincbn tld Oln'sp~ A :amor, .lis., A"}¡;,., ,¡~¡ .1/usto .llitrc, Ann. D. C. - ¡, 
P. , , x• 6.- (4) S . Seguro la, .llaflu«ritos, ., P. Groussac. Cctú!cgo meftJrficq de lo Di­
bliograjla Nacional, ele., JJs. As., P. E . Omi i hiJos, JlJ93, p. V:,- (5) Elogio ftitubr¿ 
et~flllo. - (6) J. M . Gutierrez. Noticias !Vstón~os, ~te., sobrr la Ensctimz::a Ptiblien Sllp<tior, 
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de .• Rs. Ar., J .ll. Ctznlilo, r868, p. ¡;o.- (7) Re1·bla d~ la Ribliol«a Plíh/üa ,¡, Bt~tllb< 
AlTa, cit., T. J p. 461. 

(8) Archivo lkl GDÓirmt>, rSro, XXJfl, x.• ;.¡. tn Rejistro O.fidaL dt., Bs. As . 
• I.n R'f'Jiblti:a•, zS¡9. 'L I. p. p . - (9) Re,.jst.'\ de la B. ?úbliuz át Bs. As.. 1. I. p. 
-45? ·" 466.- (10) Gazeta de BunzDS Aira, s8ro, T. I. .\:0 15. 

(11) Re,·i»ta dt la B. P. tÚ Bs. As .. T. [,p. 4.S$. -(12 Coleccion de ar~"I:'U de. d~l 
Dr. D. Jf.:niuu .l!brmo, de., Lc-..fra, .J. Piclllum, z8J6.- {13' Escritos Jc .-llana 'lO """' 

rru, .Riblitt'.aa <Ir/ Alnuo. T. I. 1ls. ..U~ P. E. Ctzm é J:ijw. ,89~-- '1-l) B. .\litre, l. e~ 
. J.. Ji. 348.- (15) \. F. López. Hi:J#ria .le la Rp:il>iira Arger.iina, tk~ 81.. .Ar., C 

C<:sar.:llc. T. lii. Ji. n:.- (16) J. :U. Gutierrc:t, !. e~ p. 73:.- (l'i) P. Grou.ss:~c, /. e~ 
p J'lL- (18) El editor (D.-: D . .JI.:rnu/ Jhrn;.o). m Colección tk ar~..u, de., úm./m, 
J. Púlll:m:, z8J6, p. CXl.ll'~- (19 X. Piñero. m E,;crítos tk !'arimu .lf~>rcu, B. Jd 
A!nu», T. /, Ji. LXIX.- (20) li &:gTano, .lllloi:11p11/ia, e«~ Aptadi«, .,. B. ~itre. Le~ 
7. l~t· 431.- 21) Y. Be;grano, ](,~ l. c., ps . .:jj .1 .:.tJ.- (22¡ Correspo::dencia de 
&1~ 1RD "'" ,!Jll •lfiVUUI Salw.: Ctzrbatn., 16 .. p. 4iS· - (23) Reglamento tiüt.rdo /''" 
&/grano ptzr•> d ~"Íl1U1'. politict~ cit., dt los putll!i;s IÚ .lfimna, Il~ p. 59'· - (24) J . .\f. 
Paz, /.Icmon'as p6St11ma.s, La Piara. <La Distusrlr.>, rSg~. . f. p. 349·- (25) Belgr:wo 
dtt!itla los ~o.ooo f>abS ~ k regaló lo ..!salllblrJ Ciln.stÜ;¿ur.t~. .i lo enaci(hz dr u " 'a.t 

T."i¡a, Ju¡t~l·, Taruman )' Stmlicgo tk! Estero, R9istro Nadtmal, 'L I. p. JOj. - (26) B. 
Mitre l. r., T f. ps. 296 y s.;8. - (27) P. Groussac, l. e.,p . • L 

(28) Revista d~ la B. P. de Bs. As., 1. l, ps .;Ss )' 486. - (29) Id. T. l. p. 46¡ 
,¡ p. 510. - (30) Gazeta de Bs. As., 7: J, N.• •8. 

(31) Rejistro NI. 1. I. p: 83.- {32) Id., T. l. p. z8-:.- (33) Revista de la R. P. 
de Rs .• ·lt., T. l. p. 471. - (34) Gazeta M'imiterial, de .. J.V,• 75, p. 459· 

(35} 1<1., N." 132. 7 de Diciembre de 181~, p. 698.- (36) ;\litre, (/. <., T. JT, p. 317) 
y López (1. r., T. V, 1'· u4) le dan la fecha de 15 de Abril, pero OC\tl'l'ió el t6, según 
él mauifie.-to del Cabildo (i'I<Ianifiesto drl E:o:rclt!lllstiM A)'untamienlo de JJumos Aitu 
sobre la fili= r-aVJludon dd r6 tú Abril tú tBrs, Bucnor Aires: ImprtnJa de ,VtiJos ExpiJsitot, 

I'· l - (37) Rcji~tro NI., T. /,p. J 11. - (38) Id., T. J., p. :zsB. 
(39) Reji;,tro Oficial de la Pnn•i11cia dt Rumos Aites, afio 18:z r, Bun:os Aim, Imp. 

,¡. .llu-run'p, t8¡4, p. :z6. - (40) Rerista de la B. P. dr Bs. A.s., T. f. p • .;¡s.'- {41) Id., 
p. 489.- (42) Id., p. 490. - (43) P. Qroussac, l. r., p . • n:.- (M.) Rejistro Ojiti:(, de~ 
año t8u, p. 39· - {45) J. :\L G:ttierrez, /.. t, p. ;p.- (46) Rtjistr~ Oficial, rte., año 

182.'1, f>· ]2. 

(.J.7) Rejbtro OjidL:I, etc., b-'7o r8~1. p. J~.- (48) Id.. p . .;ó.- (49) Rej:stro .. n. T. 
Ji, ps. :z6o, 3"4• 3"9· 328.- (50) Id., p. $o, s~. z8t. 3'-1>, 59¡.- (51) Id, p. 4-4S·­
l52) Id, p. ~s-lo -(53) J. M. Gurie=, ,: ~~ p. ;3~- (M) Rtjistro Ofoi.zl, ~te~ año 
z8:n, ;. Bz. 

(55) Rejistro Estadirtia> ilcl Er!ado .¡, B:.n:.= .-bm, ~tl.a t'.JJ<Na, X• ~. tcrrapo•de 
el ~JJ'fl lrT:r.a:rc tÜ a!~ afio, A~"'ttt :o tic tS54, Bs. .As.._ I"'JJ ád ~6/c~ tS..;..¡... p. ::o~.­

(56~ P Grou,sac, l. c., ¡. urm- (57) Réji,tro .\7., e«., T.. IX, ps ¡S¡- v Sz4 , tknr­
:os tÚ 19 de jtJitJ y át "9 tic .A,-"> tic 1884.- (58) Catálogo Jr.d4dico. m~ 189¡, 2 Nls. 
-Catálogo tÚ liU rr.·isku y pai./di(M de la Bihli««a Xamtu::l, ct>n ~,. d• /t>s diarios 
/"JJifzm. 81U'Utn .Ain:t, Irnpro:1a ác la Bibfiot«a .\'anona/, '9"-"· fo!ldo. - Calá.logo por 
ordta a!!1óllico de IDS ltUlllliSO'il<IS rc/a/ñ:()S á Amñica, existnrfa m la Bi!Jiiat«a .\:uional 
de Buen<'< Airts, Bs. As., Imp. dt la Bi6liotua Níuional, 1905. r .,1, - Índice dd 
cctrJfog- mt!lidito IÚ la Bi!J/jqfLca Nacional, m 7'" st pnrmla d .isfnna de tlosijic<uitfn 

., adn•tnrlo m d tr!a6kdmimLo, .Bs. As., Talln- Tip. ti~ In BiiJ/r't>üca Nizdimal, 1909, folkto. -
(69) La Biblioteca, HÍW>ria. cimcics, letras, tttJt'sta tiWJSual tfiri,vitf.a por P. Groussac, Bs. 
As .. lmp. ti~ Pablo E. úmi i lti¡os, 14. Id YJII, r896·1898.- Anales de la IJihliolua, 
pu61i<adln dt rlbctmzmtos relativos al Rlo de la Pinta, con inlrDduecz't>nes y notas, por }. 
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GrDMSSac, JiuciDr á~ la Bib!io:aa 1.V,ui(mal. Bs.. As., Imp.) caM difOTC ;U Omi BD-.uvros. 

Ts. I á V., 19o<>-I9<J8.- (60) Cat61ogo ma.idicfJ, de. r89J· PrifarzD rzlado. 1'· LXX. -
(61) Memoria ¡msenlada al Omgreso Naáonal de riJgg. por d JI¡nis!nJ de J., C. ~ I. P.. 
Dr. Os-ualtiD ,lfagnascfJ, T. Uf, .A.trext>s de Insfl'uaidn púltli~, Os. M., Tal/u Tip. tÚ la 

Pmitmt:iaria JVaci<>nal, r899, p. zor.- (62) Memoria presmtada al Omgreso Nacional de 
1903, por el ,lflizistro de J., C. ~ L P., Dr. Juan R. Femá11de:. T. IIL Anc.:ros de 1. P., 
1'allcr Trp. dt la Pcniknúarla .Nacumal, 1903, p. J5-l· 

II.-{63) Consultar: /Ugistro Ojitia~ de.., Imp. •La Rcptíblua•, Ts. I ri ID, ;· Rcjist~<• 
... ,.,, itmal. de. I.rzp. Especial .k Obn:JS de e La Rc¡H16/ica • Ts. IV )' V.-(64) D. F. Sar­
miento, Cf.-üi:aálllt X wróarü, t8.;;¡. m Obras ptJS-,das Ól1¡~ IDS auspú:iM .k/ gDIJ:'enw "'­
grutinJJ, Bs .• -ú., Imp. X LJ •• lfaJia11D .ll•rm<>, 1896, T. VIL p. 66. 

(65} D. F. Sarmiento, La publicacitm de lihr<>s en Chile, •.El .lfuwrio .. , ro de junio de 
zB.¡z, ro Obras, T. I, p, 70. 

(66) D. F. Sarmiento, Biólioteca Am~rieana, •La Cróm'ca•, r6 de Diciembre de 18.¡g, 
tll 0/,ras, 1: 11, p. 334· 

(67) D. F, Sarmiento, Bib/iqtceas IJJcala, cJitmzlor de las Emulas primarias, '5 de fu·· 
m;.ri 15 deflliiJJ de rBsJ. T. IV. m Oóra.s., p. 4J1· 

(68) D. F. Sarmiento, Bib/iqladz Po1p:dara, ~qrfa al rector¿, la l;niunidad .U Chik, 

1 S J, Sttinr. u .U rBso~. en Olm:u, T. rr: p. 458. 
(69) D. F. Sarmien .O, De fq EJucadón de la ""'frr, •EI.Uucurib•, AgostJJ de 18.¡1, 

en Oóras, T. n: p. 255. 
(70) D. F. Sarmiento, JuaJmo, cu., •.El Progreso•, 21 de ~6rmJ de 18.¡s, m 06ms, 

T. IV, p. 323, 
(71) D. F. Sarmiento, Prospecto tlel Monilqr dt las Es&utlas pn'rnarias, Santiago, 'S d~ 

Agosto de r8p, en 06ras, T. IV, ps. 398 )' 401. 
(72) D . .F. Sarmiento, Cmruntan-..r de la C,u.sJitutiln .k !.r Ont.fdtración .A.rgnuina, 

~o "umen>sos d. OUI'Wtfos ilratrati'DDs <id lc:cJo, .SO .r., • de Cl:r'!L, lttrp. de j11!Jo Bt!in ~ Cia.., 
S. •iL-r:Dre de ;lisJ, en Obras, T. VIII. p. :..;o.-Id. ltttroduecitin, p. 23. 

('13) D. F. Sarmiento, Espirilu de asoci.uion, •El .lluntno•, Va/paraíso, DicimWn J 
dt r8.¡1, m Obtas, T. IX. p. 369. 

('14) D. F. Sarmiento, hzfarnu presmtado al mhlisfl'a de i•utnu:rom ¡n<Mzi:a, Santiago, 

Jlfn= 8 de 18.¡8, m Obras, T. XI, ps. 79 )1131. 
(75) D. F. Sarmiento, Lcgiskwon sobre imprmta como industria, •El Progr,.o•, r6 ti ~o 

dt ,llar.:a dt 1 8.¡.¡, m Obras, T. X, p. 62, 

(76) D. F. Sarmiento, EJJu:ado11 Ct>mmz, .lkntt>ria pranztada al Consq11 UniunilaritJ 
d< O.ik, z8s6. en Obras, T. XII, ps. u:z, n¡, IJJ á 136, rJ¡ á 139, r;¡t )' rs8. 

('í'i) D. F. Sarmiento, L"!Jms para bih/iqfaas j>11p:Jma prrlla.,, tk m tnu/u,cmn tk Fi­
~ter, Erj>l1sinon <' Bid<~ria tü ltn dacu6n"minr/qs moiuntn, Santiago, Ittrp. J< ju/iq &fin y 
Ciq,, t8:;.:. •~ 06ras, T. XJJ,ps. 240, "45· 246, 249. 243. 

(78) D. F. Sarmiento, Bióliatuas la&oles, cE/ .1fóuif11,.., t s de Diciembre de t853, m 
Obras, T. X1J; ps. 25 1 )'"55· 

(79) D. F. Sarmiento, La educaetOII ptÍb!ica en América, cE/ J}fucurio•, 17 á 23 de 
Jl!arzo de ,g_,:t, en Obras, T. XII. p. '59· 

(60) D. F. Sarmiento. Bw!iJJü<a .4.mcricana, cl.a Crómea•, r6 de Dl"ci,móu de r8.¡9, 
m Obras, T. XII. ps. -"Si y :zs8. 

(81 D. F. Sarmiento, EslaJJJ tlt la ulaa:don pninaria m ltn EsladDr C'uidDS cbtrt:.1lk 
rlisr, en 06rw. T. XII, ps . .:-¡3, 296 y 3:11. 

(82) D. F. Sarmiento, R<glammto ,¡, -7.sitadores de escuelas, •El .lfonifJJr>, "lfar..o 15 d• 

tB$4, en Obras, T. XII, p. 37-1· 
(83) D. F. Sarmiento, .Bi!Jli<>úcas pqpulans, discurso m el Sellada de la Tlacion, smon 

del :1:1 de lulzo de r876, m Obras, T. .X.X, ps. 119 y 121. 
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(84) D. F. Sarmiento, .údam ~re b-:Dwt«as pqpJara, JuJjq 2o tk z883, en Obnu, 
T. -Y4.0. PJ. 159· I6J, 169, 171, zn, 178, '79· t8:, tl/7. '9~. 195· 190) z8B. 

(85) D. F. Sarmiento, Dis=nos m Chile, t8B4, en 06~. T. XXII, ¡n. 235 y 2.4,. 
(8l!> D. F. Sarmiento, Plan ct>mbinado de cducadf)1J comur¡, !Jc., IlfiP· tÚ folio Btlin. 

Santiago, 18ss. reimpreso en r887, ¡or ordm d.el Gobierno de Buenos Air~ en Obras. T. XXIU. 
,., ~H -~ 

ps. :.s9 y 278. 
{87) D. F. Sarmiento, Premio jt1ana Mamo, .,lfopior de la; J¡;dr'facion•, Novz{mórr. d~ 

t88t, m Opras, X XXVIIL p. 381. 
(88) D. F. Sarmiento, La t:ñ.tlaJI pio,nar, de., Biflioúcas, Bwon, Oetu6r! 8 tk z86s. 

e El Zoñdc • de San J:unr, en Obras, 7. XXTX, P.· 76. 
(89) D. F. Sarnriento, MJ9na irrúl«<::aln, earfa ti ÜJ sditm1 JtiiDfa .1/QJUO, -''>no l~ri. 

11 .;, JrmiD de r86¡, e'! 06ras, T. XXIX. ps. 2o7 J' :1140. 

(90) D. F. Sarmiento, AnWas Ambicas, 1867, en 06ras, T. XXIX, p. 26~. 

(91) D. F. San11iento, .Esp,írih1 de rua~ carla á ÓOf! Fe~J~atiii!J. G=um, sin feelu~, (pro­
bablemn:te d• 1866;, en 'bóros, 'T. XXIX, p. 256. 

• (92) D. F. Sarmiento, Libros m costeUa11o, t866, m Obras, :(. XXX, ps. z8o, :~83, 
:~8s, 292 y 293. 

(93) D. F. Sarmiento, Biblioteoa de San Juarr, 28 de .liiJri'epbre ds t86.s, nr Obras. 
T. XXX, p. :tJr. 

(94) D. F. Sarmiento, Ipstnudotr púll!ica m l>lizüo, (p~lcmerrlr de 1866}, nr Obrtu, 
7. XXX, p. :>58. 

(95). D. F. Sarmiento, Bibliotctos j>ai"I}Jflln"ala, cE/ Nad011al• 14 de Jl!a_vo de z.<t56, m 
Obras, T. XXX, ps. 37~ )' 373. 

(96) D.- F.- SarJ?liento Bió_liolecas populam, z8~s. en 0/¿ras,_ T. XXX, N· ~75 Jl ~78. 

{97) D. F. Sarmiento, Bibliotuos eseolaus, clA Edru:aeion ~mwt•, .Dim'l'bre I.o de 
zB¡s, m Obms, T. XX.\", p. 37S· 

(98) D, F. ~armiento, C'nir:OJidades, z867, en Obras, T. XXX, p. 12,1. 
(99) D. F. Sarmiento, Bío!tctecas. z866, nr Obras, T. -txX. p. 29+-
(100) D. F. Sarmiento, El mnrrigo m campaña, 186¡, (Y. en e La ::\ación• de 23 de 

Diden:ibre de r866, carta de don Jnan .Maria Gutierrez á don D.amian Hudson), c11 

Obras, Z:. XXX. 30 r, 314 .JI 320. 
(101) D. F . Sarmiento, Bibliotecas populares, r867, n¡ Obras, T. X.~Y, ps. 32 ~ )' 324 , 

J28 )' 333· • 
(102) D. F. Sarmiento. A la Saeidad Bibli6fila de Sa11 Juan, dude Nao-York, ~$ de 

Junio de •866, en Obras, T. XXJ: p. 359· 
(103) D. F. Sarmiente, carta ti don Pdm Quinga, .Yro·-York, 13 de Nqz-ümlw 1/T 

18~6, T. XX . .\, p. 379. 381 ;t' 3~3· 
(104) D. F. Sarmiento, P.rr.-isiott tic !ibtTJS, Enero de t8¡J, caria d ÚJs Sra. Hoclrctt• ;r 

Cia., Parú, m 06ras, T. .m: ps. Ji9• J8z, 38;. 
(105) D. F. Sal"'Riento, Inslmuipnu sobre ducacion, t8¡,¡, m Obras, T. XXX, p. 384. 
(Í06) D. F . Sarmiento, Bibltoteea cientfjica Íllkmacio11al1 ediet'on castdlo11a1 rlf88, m 

Obras, '/: l'GGYV, ps. 336, 339 y uo. 
(107) D. F. Sarmien~o. De Ztiraü á Stm Pedro, cE/ Nodo11al•, zo de Enero de 1884, 

c.. Obras, T. XLII, p. z86. • 
(108) D. F. Sarmiento. Las !rrmos de .Saüa El Qnro,..., 27 tk Ju!i'o de 18¡6, m O!mtr, 

1 . XLTI, p. PJ· 
(109• D. F. Sarmiento, T7da de Roraeii1 lúamr 1866, m 06T'l1$, T. :u.UT, p. 300. 
(110) D. F. Sanniento, Segundo infDrme dd departamento de aetulas. tS,sS, m Obros, 

T. XLd, ps. 36 y 37· 
(11,1) D. F. Sarmiento, Informe sobre el estado de la ed¡1caetqn clmuú1 en la eapi'fa,l. ele., 

ro J~ Jum"o dt 1881, m Obras, T. XLflT, ps. 298, 3Q5 y 3~6. 
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{112) D . F. Sarmiento, Las novelas, cEl Nacional•, 14 dé Abril de 1856, tn Obras, 
'l. XLVI, p. I59 

(113) D. F. Sarmiento, Carta al Sr. Rojas Paul, Ministro de .lMadtJtzes Exi<libres de 
Vmeztl41a, I I de Abril de "I8¡o, en Obras, T XL VJJ, ps. 22 y 23. 

{114) D. F. Sarn:liento, Carta a! .!ff. Giuseppe JJarbim; )residmle del CfYcuiiJ Fr~ntano 
Cúmtifico de Lan"tJO (Italia), 2 de .Diciembre de 1874, m Obras, T. XLVII, ps. 26 y JI. 

{115) D . F . Sarmiento, Bibliotecas populares, «La edueaeüm eomun•, 15 de Jrirlio de 
1877, .,, Obras, 7. XL Tl1I, ps. 35. 36, 48, ji, 52, 54, 58, 61 y 62: 

(116) D. F. Sarmiento, Sobre bibliotecas, •La Tribu11a•, 6 de NtnJiembre rlé 1877, m 
Obras, T. XLV.li, ps. 63 y 66. 

(117} D. F. Sarmiento, La biblioteca !le Sa11 Fernando, •La educacidh el!mull•, 1.• d1 
jJáayo de 1878, en Obras, T. XLVII, p. 67. (Es del N.• I, 'I. DI, de I.0 de Marz/J dt 1878, 
de la Rev. e-itJ. 

(118) D. F. Sarmiento, &poszcion al Omgreso Nacional, de., ISS!, m Obras, T. XLJ1Il, 
JM. 301 )' 31 3· 

(119) D. F, Sarmiento, Carta al General Emili11 Mitre, 14 tk AgoUo de t86<j, en 
Obras, T. L, p. 231. 

(120) D. F. Sarmiento, Mmsa;t dt aperiura del Conpt3o, Mayo dt 187z1 t11 Ol!tas; 
T LI,ps. :.o9 y 217. 

(121) D. F. Sarmiento, .Ñ[ensaje de apertura del Congreso, 2 de Mayo dt 187'3. tn OltrdS, 
T. LI, ps. 266, 272 y 27 3. 

(122) D. F. Sarmiento, Mensaje de aperltira del Congruo, Majo de r874, ñz Ootd~ 

T Ll, p. 392. 
(123) D. F. Sarmi-ento, Don Manuel M071t, ttrñdidato á la prtsidmcia de la Rtpú­

bli<a de Clu/4, Sa11liago, JJ.fayo de rB-51, Imp. de BdiTJ, en Ooras, T. lli, p. 31tj. 
(124!) D. F. Sarmiento, Los m=tros de esmela, cMonilor de las EscueláS primarias,• 

15 de Ochtóre dt 1852, m Obras, T ITT, fr. 4t>9. 
(12~) D. F. S&J'Illiento, Pem(ria inteleelztal etc fArdoba,. •El Ntliiona/,, z/J tk hbrero 

de 1883, m Obras, T. XLVIII, p. 2<79· 

(126) Boletin de lM Bibliotecas poprllam·, N•. 6-, ¡;. 129. 
(127) Rejistro NaciDn<ll etc., T V, p. 417.-(128) Memoria del lYl. de .f. C. 1 L P., 

el&. de r869, JJs. As,, Imp. del Siglt>, p. LJ71Z-(129) Rejistro NI. el&., T V, p. 44D>-(130) 
Id., p. 419 --(131) Id., p. 462.-(132) Id., T. VI, p. 6. 

(133) Diario- de Stsioti4S d~ la Cámara de l>iputados, Bs. A ... , Imp. del Sitio,. 1874, p. 
328.- ~34) Memoria. del Minist•rio tie J C. é L P., 1'87o, .&. As., imp. Arg-mtirut, 
p. 8r. 

(135) .Registro- Nad.onat de fa. l~pdblica Argonltna, atTo de r876, pn·m~r semestre, Bs 
As., Imp. ArgetztiTJa, r87o, I. IX, p. 70.- (136) Ley de presupuesto tfe., JJs. As., .lmp. del 
Poroenir, 1875, p. 126.- (-13!i) Dia.Fio de SesioTJd, ttc., aw 1875, :&. As., p_· E. Cóili, T. 
If, js. 86<> á. 867. 

(138) Memoria: det iJtl. d~ .f., C. 1 L P., 1$7o, s-~ As., hnp. de •El Nar:ion-ai•, 187&-, 

p. 2 P. - (139). Ley, de presupuesto, etc . .!k. A-s-., .límp. del ./JW>éurio, r87o-, p. 6·6. ·- (140} 
Diario d~< Suiones- etc., JJs. As., P. E. Com~ 1875, I. Ll, ps. 96-5 tt g6¡r.- ~14~ Ley de 
presupuesto etc., Imp. A1'genhna; 1 8f>9,. p. 6$.- (14"3) Id . .b11p. del Porolnir, r8¡:¡., ps. Il'9 )' 
I<ZD.- (1-44) !<l. Id., 18'¡,4, p. 122.- (145) MemoFiá• d-el ]Jif. de}, C. 1 L .!'., r8'JI, B.-. 
As., Imp. de La TPióunw, p. 39+·- (146)· Registr.o NI. elo., T Xll, 187y, .Bs. As., .Emp: 
de •El iVaeiotza.!•, 1873, ps. 430· á 4-3"· 

(.147·¡ Diwio de Stsio114S de la C. lit .D., Bs. As., P. E. Com~ r8¡s, T. H, p. 86o. ­
(l48)• Memor-ia dd M. de .f., C. é 1. P., pres•ntadll al C ~w. de r8i¡s, B-"' A.:."., . .Imp. Amc­
ricatu>, 1-875, p. 7 31.- (149) .Registro Na&jgnal e~., T. XJ'Tl, .Bs. As., St>tiedad A:nónimtt 
de Ttpografia etc., 1875, p. róo. -(150) Memoria del M. de.[., C. éL P., 1875, p. 731.-
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(151) Registro Nacioual ek., T. XIV. p. '53·- {152) Manuscrito tifrdado: •Bib/tqkca .!va­
dona!, E11tradas al Ardli11o, r877• , exi.stmk "' la Biblioteca .1W. tÚ Maestros, D . A. I. 

{153) Registro .Nacional, r8i7. T. VII, p. s8r.- 154) Ley rk presupuesto Gi. etc. 
para el a~io de r877, Bs. As., Imp. del •Porvenir., 1877, ps. n4, : 28 y 129.- (155) D ia­
rio de SesirJim de la C. de .D. ele., Bs. As., Imp. y Liórerim de Mayo, 18¡¡, ps. 309 d 

313. 
(156) Era amigo de Sarmiento, que le consideraba como •correcto y autorizado 

hablista• (Obras, X XLVI, p. 34r; Id., XLIII. p. 255), mencionándolo varias veces en 
su correspondencia {Obras, Indice. p. 253). Es autor de un catecismo de moral cívica 
(JYfa11ual del Ciudadano, /exlo abreviado para el uso de las escuelas, crm rma copia auténtica 
de la Conslüucitm NacioJta/, Bumos Aires. 3"· edicion, Imprmfa de •La Omqn•, rS73), hon­
rado por una subscripción. de dos mil ejemplares, cuyo decreto firmaron Sarmiento 
y Avellaneda, el 3 de Septiembre de 1870 (&ji.stro NL, T. VI, p. 90), y favorecido 
por la demanda pública, hasta haber logrado seis ediciones, la á! tima de las cuales, 
de 1899, inscribe en la carátula la circunstancia de estar caprobada por el Consejo 
Nacional de Educación•. El señor Quiroga tradujo además las obras siguientes: -

• 
James Pyle Wickersham, &onomía tÚ las Esmelas, tratado sobre la preparación, orgmti-
zaeión, ocupactQnes, gobierno y autoridades tÚ las escuelas, Bs. As. A11gel Estrada, I 889, con 
un prefacio del traductor;-Tiffany Joel, Gobiemo y tkrecho cOIIStitucioJtal, que obtuvo 
subscripción oficial, por decreto de ro de Julio de tS74 (Memoria presmúrda al C. NI. 
de 1875 por el M. de J C. éL P., Dr. D. Onüimo Loguizamou, Bs. As., Imp. Americana, 
r8¡5, p. 144);-José Story, (AtJwtlarios sobre los conflictos de las leyes, tradtlcCÍÓTJ de la 
octava eúicién aJntn"eana1 Bs. As., Ftli~ LajOuan~, 189r, 2 tomos¡- André Carnegie, La 
democra<ia lrilmjatzú ó sea la marclta de la Rep!Íblica e11 titzcuenta atios, Bs. As., .Félix La­
joualle, MDCC CLKXX VIIll (sic), r88S, ~on dedicatoria del traductor al •Señor J e­
n eral Don D. F. Sarmiento•, á quien admiraba tanto como á clos Estados Unidos.• 
También tradujo uu tratado sobre la sama de las ovejas. 

{157) Registro J.VI. ele., 1883, Bs. As., Imp. de •El NaCIQilal•, r873, ps. 527 y 528. ­
(158) Registro Nacitmal. T. VII, p. 166). - {159) Informe de la Comi.s'q" NactQilal de Es­
m•las, Memoria del .!l!l. de J C. é l. P., 1878, Bs. As., Imp. de •El JVa&~Qllal•, 1879, 
p. sos. 

(160J Don J ulio BeJín me ha referido que don Augusto no obtuvo su nombra­
miento; porque el ministro Legnizamón sintió el escrlÍpuJo de que este favor no 
debía acordarse al hermano del renunciante,- sin duda, por la razón de que el vín­
culo fraternal entre funcionarios sucesivos no garante el control de los actos ante­
riores. Este singular caso de conciencia se resolvió mediante ttua licencia por tiem­
po indeterminado, otorgada á don Julio, y la substitución provisoria, concedida á 
don Augusto. 

(161 ¡ Memoria del il!l. tk J, C. él. P., 1870, Bs. As., Imp . Argmtina, r870, p. 21.­
(162) Memoria prew/.lada al Co11greso tk t873, por el ¡l!f. tk J, C. é l. P., J)r. ])u. .Ni"co­
/as Avellalleda, Bs. As., Imp. tk la lhiort, r873, p. 30. - (163) Memoria del M. d< J, C. 
él. P., 1872, Imp. de la cUnion•, 1872, p. 487, Informe del directo> D. Clodomir() Quiro­
ga. - (16il Memoria presmtada al Co1/.greso de 1874, por el M de J, C. éL P., .Dr. .D. 
}ílll71 C. Albarraei11, Bs. As., Imp. Lit. y Jilmdzcoqu de Tipos tÚ la So<. A11ónima, 1874, J>. 
86. - {165) Memoria presentada al Co11.,areso tk r875, por el M. tk J, C. éL P., Dr. D. 
011ésimo LeguizamiJn, Bs. As., Imp. America11a, r875, ps. CXLI, CXLIII y 731. 

(166 , Memoria prewtlada al Congreso tÚ 1876, por el M de J, C. é L P., .Dr. D . 
0Júsirlt0 Leguizamon, Bs. As., Imp. á vapor tÚ El Tribu11o, 1876, ps. XCVI, XCVII y 
XC1X. - (167) Memoria presentada al Congreso de 1877, por el M de J , C. é" l. P., Dr. D. 
On4imo Leguizamon, Bs. As., Imp. y Lü. tkl •Coumer de la Plata•, r877, ps. LIV á LIX 

• 
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• • 
- (168) :\!emoria u/ tl,_pmJmt:mlD u J., e~ l. P., ccms;-tiin:ü a! aii<> u 1S¡¡, J>rt· 
sn:taú al J/fJtl. o,.,,reu m tl'¡S, 81.. .<ts,. Imprrt:111 tic •Lt: TrihtrNZ•, p. z66. 

(189) Con!:Te:.e> Ai:rin.:l. Uf1111ZTD u Smatl11ra, us'"" tic rS~ Bs. As.. I•p. K~~r.1 

tk Jw. t8;6. T JI. p. I241i- (170) llanu~etito auli::tu/, a: la Bii!ieuc11 .<\a ~:111 tk 
.ll.zalrCJ. D. A. l.- <171) D. F. Satm:t::to, BiNó' ttru ~:Jara, a Obnu, T. XLI 'JI. 
p. 48.- (1í21 D. }. Saroiento, E:rponnt>n 111 C.. DaD .\Z tú., n- Olmu, T. .YJ.J'Jl, p 
313. -(173) D. F. Sarmiento, ÚC"mra 146u l>ih!t Uúu M~tlcra, n: Olm;s, 1. XII. p. 193· 
- (lí4) :\fcmoria dtl f' ,¡,J., C. ,'l. P.. torrr~J>4ndicr.U al añD tic 18¡8, pmnzlatla al/In. 
Cmgrno dt !tz Aacítm, '" sus smoncs tic! afio 1 8¡9. lis. As., Imp. de El .Yarúmal, 1 S¡9, p. 
XXXI. 

(17S) Memoria cil. rü 18¡8, p. 5t'9· -(176) Rc¡::i~tro )\'/., dc., T. TI//, p. 18.­
r177) Rc¡:istro .J\'oriot:al etc, (Jtio de 18¡8. 7 . ..\ 11/, Js . .th .. lmf'. de cf...t1 Tnltmn , 11'¡8, 
p. 205. - (178) Id., p. 19;.- (179) Ms. rit. (170).- (180) Memoria rit. dt s8¡8, p. 508. 
- (181) Id .. p. 509· 

(182) Snbido es que quien á hierro matn á hitrro muere. Dos nisos dts¡ uó, 
comprolxhc como la Comi,.ión tampoco tenia su Arch;,-o en debida [c,rma. •Ccn 
r"sp«to d la Educacion prima...¡a en trece Pro\'Íuda:-, nada oficia! y directo 5c en­
cuentra en el archi\·o de la extinta Comi,ion de Educacion, habiendo •ido C.'tC!IC:· 

r:tdos ó por decretos ó por una práctica ~;ciOl;a, los Gob:en:o.., al pedir suban­
cioncs, dd :equi:,..ito de dar cuenta <!el número de E -.e uela.. y alnmoo~ e t. :,..us ru­
pe<:tÍ\'11~ juri•diccione-, al tiempo del pedido> rn J: $4nninuo . .u.pnit:ltntlmlc gmmzl 
tic tt!ULatiDif, lt~fontu @rr d n1.1tlo tlt la 1:.ilwann tDIIUllt tú_ Bs. As., Tr~aju. tic la 
Euw!a tlt Arln )' 0,/iciDs. r88t, p • .¡}. 

(183) hleworia dd /Hp. tlt J~ e "L r., ttma~lláUIIIt a t8í9· JJL • .fs., Imp. FJj<­
cia/ ,¡, Oltrat, 188o, p. s rfi. - (18-l) Ley tic prcmpllLSio tk la Rtpi<Ui'ca Atgmtrna, para ti 
r,trntli> tic 18;;, BL As- Jmp. dd !Wrn11r, zh¡6. p. 114.- (185) Id., zS;S, Id. f· u;. 
- (180} Id, r8;9. ltl. J>. 1J8.- (18íJ Id., z8$o, Id., p 154. 

(188) Re~:btro XL. rlc, T. 11II, p 441.- (169) Aeu;, tltl Cmut]D, snicntS dd zo 
al IJ dt ..,.,_,., tlt z88z, .lrrk~ dd C. .\: tic E. (190) Ln Biblioteca de San Xicol:b. 
se llamaba tnmbién Bibliot~cn l'o¡;ull!r dtl l\h:nicipio ó Btrnardi:co Ri\'. da\'in,11< m­
bre rt~er\·ndo ahora. á la a:-ocinción <¡ne la ~o,tituc:. En aquEl lÍ(cmpo, ~q~ún Snr­
miento, c:"te ilustre patrOD3lO pro\·oc:abn tod¡¡\'ill las :,..ordas ns;>ttncs:•> clt· •les 
fcdernles, por falta de ignorancia. como dice d ,-ulgo u• Chile• (D. l. ·'"'"·"'·'" 
útlma solw hiólti>trcns j>(>ptdarts, '" Otros, 1' X.\11 ¡. 192). La bibhot<C:~ tHnLo cn­
toncc::l in>t3lada en la calle COJri<ntes N • ::24. antiguo, en los ~a!one5 :1lto~ úl 
teatro de \'nri~:dades (.D. F Snrmimto, Supn 1to11/o:tc ¡m~rqf dt edLcn<JM, ln¡c,, 
Indo ,¡~ 188r, p. 155). hacia la t>quinn sudtste. en lo intu~eccióu de la:; c:lll't~ d~ Co­
rrieutes y de fumeralda. - (191) Actas tltt (."o~".J"· uJzOtJ dd 16 tlt .Jia_•o ti~ 1 Q~; J: •· 

ckiro tlt! C. J\: ti~ E.- (192) D. F. Sarmiuto Ú#11ra ril~ T. .rru, p. 192. 
(193¡ Actas tkl lAR19", Jai.r.- ::o ti~ M.zyt~ tlt 18S1, Arrl:i:>o tkl C. .\: tlr E-

(194) D. F. Sarmiento, L«nmz czltula, T. Xrll, p. •F·- 1155) R Zomlla, Imztlnrú 
Jtf e ,\: t!r E., ft:jtn"lr.L lllitnd atatfo tÚ Ú: Etfwan~" ,~, ... de .. t/:mu:l~ ~/aMD t~f~. &.. 
As.. I•p r Lil. tk •La Tnb=t: _l¡,arinai>, 1SS.:;. p. :¡9 a ~S:t, JiftmiU tk es r:«t:la 
Gmt111 J G"Jntll.- (196) :\hmori~ prnnrt11tla al e .\'1. ,¡, 1~2, p el M. e J~ C. e l. 
P., Dr. IJ. E.l~t~>Tt/11 Jl'iltlt, Bs . . h, Imp. tic 4: l'nulmnaria, JSl;Z, I; II, ,,.,.,_., tic l. 1'., 
ps. =9 ti .;.;. - (197) Regi,tro .Aim111tt1L tlt., T. IX, p. 10. 

(198) B. Zorrilla, lrjcnnt cí'tndo 18Sz, p. 1 !4 - (199) Actas del Ce 't'Jf'. rmontt tlt 
20 dt .lfa;·o de 1881 ,. dt 22 tlr .Ditirmóre tú !SS:z. Aulm<> dd e J': dt E. 

(200) Actas dd (,(uw¡o, ntlo rSSz, Atdmo dtl C ¡\~ dt E.- (201) El Monitor dt 
In Edumtintt ComtÍfl, 1. l. p. 265.- (202) Id., 7: l,p. 518.- (203) Id., 7: l., p. 6r6.­
(204) Id., 7: .1, ps. 456 )' 582¡ 7: JI, p. 45· 
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(205) Xo se encuentran ni e.a la Biblioteca, ni en el Archi\'o del Consejo. -
(208) B. Zorrilla, l'ifonru citadt>. rSS2, p. 1.)5.. - (207) [d., aJu.r<> Q~ p. 286. 

(208) B. Zorriila, IJrfimu s<Ñm d ai.IÜ tÚ h cdr«ati.>a nuia m la Cl:jN...J. d~. tfu­

null~ J tJiiD t:SSJ, prualadt> pr J ¡;rai.únk ád C. ~w. tk E., Bs. As., I"'f>. r Lit. La 
Tritnma .Yizaqflal, 188..;, ps. m J LX//L-(209) Memoria pramtada al C. .VI. de tSSs, 

J>llr d .1!. de .J~ C. 1 L J>.. Dr. D. EdMllrdo W"dik, Bs. As.. Tal/u Ttpogrljict> tk la Pmi­
t~nciarla, tSS,S, ps. 1.186 y 1.187. 

(210) Memoria citada, tSSs, p. 1185. - (211) Id., p. 1.1~7. - (212) Id., Ji. 1 .I<)O. ­

(213) Rejistro J{adOJJal, ele., afJo r$88, I. XXXIV, Bs. As., I 11>p. •La (lllivemdad•, 
JllDCCC.LXX.,YJX, p. 559· 

(214) B. Zorrilla, Informe <il., 18&3, p. CXXXIII. - (215) Expedientes, l#lra B, car­
~ta de 1895 )' Actas dd Conujo de IS9S> Arcl:ñ•o del CollUJO.- (216) Actas del Consejo, 
ailo 1888, Are/tiro d•l Conujo.- (217} R. Ruiz de los Llanos, L. Avellaneda y P. Vi­
vaneo, Compi/aa(h: dt kY&r, deeufqs. ni!lammlos, iTtforma y n:so/u.donu conu,.imta á la 
i11Sfm«ih p:i!Jlka., Bs. As~ Cotr.p. Swl•uttTUan:: tÚ Büútrs de Ba~~e<~, 1902, p. 653. - (218) 
José M. Gutierrez, EJuead411 e<JIIr,¡,. . la CJpital. p_.,,,w",u y fD7Íf;>nas .,.uiontzlt:s, aiio 

t&)¡-1Sc)S, .útjoTliU pntcrr!IU/t~ al .lL <k L P., Bs. As., Comp . .S: _.l,.._ de B. de B., 18<)8,. p. 
1¡¡. - (219) R Zorrilla, Edu&adón c~m~:i. a~- aiio 188¡. Os. As., I111p. S:d-Am!riLa, 1888, 
p. CCCXXPZ - (220) B. Zorri..lla. Eduuuitln t<>mrbt, ele., aoio 1893. Bs. .ls., Tal/u 7íp. 
de la Pmitmciaria -'i:donal, :uDCCCXCIV 1. L p. 3to. - (2iH) B. Zorrilla, EdJ«OLión 
(OUlÚil, ele., año 1888, Os. As., Imp •lA (lniversidad-, JfDCCCLXXXlX, p. 2+2. - (222) 
B. Zor;illa, Ed1«tuión eomún, cte., aflosr 88<)·90·9I, Bs.As., Comp. S. Am. de B. de B., 1892. 
h. 331. 

(232). B. Zotrilln, ltifo>me eilado, tSS8. p. 240. - (224) B. Zorrilla, Iriforme cit., t88<)· 
90-91, p. 334· - (225) B. Zorrilla, /h., p. 335· - (226.) El Monitor de la Educacíbll 
Ct1mrJn, T. IX, p. 198.- (227) Id., T. XI. p. 33+ - (228) Id., T. XI, p. 548. - (229) 
Actas tk/ Conujo, 1895. usíbn. del •4 d~ .llan<>, Are/:Wo dd Cor•ujo.- (230) J o.sé M. Gu­
tierrez, Ed~~&acitht e<~m!Út, m., aiiD 1900, Os. As., Imp. Ro m en, .ll.DCCCC, p. 159. - {231) 
R. Ruiz de los Llanos, etc.. Compiiat#a ni~ p, 6W¡. 

(232) El Yonitor tÚ la E. C., T. VJU j}. 339 - (233) B. ZorriUa, lnfomtc ciJaao, 
188<}'90-l- p. 332. - (234) El Monitor tk la E. C~ 1. VUI, p. SJS. - (235) B. Zo­
rrilla, ln/omre cil.. 1 88<}'90-<)r. p. 333- - (236) Probablemente apacecieron en fo!let~ 
separado, pero complementario de El :\lonitor . Xo es fácil s~erlo, porque 
los tres únicos ejemplares existen tes han perdido la car:itula y no tienen pie de 
imprenta La. referencia de su fecha se encuentra en el informe del Dr. Gutiéttez, 
correspondiente á ~899, citado bajo el Núm. 230, p. t6L- (237) José M. Gutierrez, 
Edutadótl comú11, el(., atios 1894-95, Bs. As., Comp. S. Am. de B: de B ., t8<)6, p. I75· 
- (238) V. N.• 230, p. t6t. - (239) José M. Gtttierreo~. Edu~ació11 comli.11, t89+-95, 
p. t¡¡. 

(240) J. :\1. Gutierrez, Ed. co1min, 1894--95. p. 177- - (24;1} J. )1. Gutierrez, Edu­
ea~"dn <ITIIUÍn, de., ai/o d~ t$c)6-18<)¡. Bt. As., LiJ., Imp. y Euc <k G. iltnift, 1897, p. 236. 
- (242) J. li Gutiénez, ed~~mrión com:ir., ele~ año 1902, Bs. As., Esi., 'lip. C. .E. T'iz!kt, 
1903- p. 11-!- - {243} Ley el€ pruuptlalo>, etc .• tS¡¡. Bs . • 4s,. IMp. dd Por,mir, p . U+ -
(24') Id., 18¡8, lti p. t27.- (245} Id., DI la Jkmari;;: dJ .ll. <k L P., ..4auo D .. ps. r,S 
;r 139- - (246} ld., lb., 188o, ps. 1~ ,. rss.-{247) Id., lb., 1881, p. l.54- - (248) td., 1882, 
Imp. de El Diano, p. 171. - (249} Id., 1883. m la .lúmoria dd JL de L P? .tlTUXO 
D., p. 71. - (250) Id., lb., ~. p. 111.- (251) Id., tSS.;, p. 2+8. - (252) Id., rSS6, p. 
271.- (253) Id., 188¡, ps. 283 J' 284.- (2M) I~ tS88, nq l111y parotia, p. 335·- (255) Id., 
1889, ps. 38~ y 385- - (256} Id., 1890, Imp. d€ Sud-d.núrica, p. 378. - (257) Id., 1&}1, tn 

la J~femoria ae l. P.. Jill&>:o D, p. 338. - (258) Id., lb., 1892, p. 186. - (259) Id., JO .• 
1893, p. 225. - (260) Id., Ió., 1894, p. 262. - (261) Id., Ió., 1895, A11axo E, p. 277--
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(232) Id.. /!. .. 1896, p. 281.- (263J Id., Ib~ 18<}¡, p. SS. - (2641 Id.. JO~ t89S, p. 306 
.1· ;;o¡. - (265) ld., tS9c), Olmp. S. .Jt"t . .U B. tf, B .. p. "19- - (266) Id., tgoo, Imp. J 
.ll BW!ma ps. 2,30 )' 231.- (267) Id .. 1901. m !.: .1/mtDria ,¡, I. P., Anc..'" E. ps. tSt 

JI 182. - (268} Id., 1902, Imp. á~ .lf. Bidma, p. 252. 
(269) B. Zorrilla, Educador~ eomrí11, ele., rS92, Bs. As, <Amp. S. .tlm. áe B. de ./J., 

.llDCCCXCIU. p. 547· - (270) Sin duda por su enojosa significación, no se mencio­
nó en el informe de ~e año; pero se encuentra reíerida en el de t9C)I, p. ;;;;. -
(2ll) J. M. Guties:rez, EJMCaeibr: < •m••· de., t&J6-<)j, p. ZJ+ - (272) J. lt Gntierre%, 
..&iMLt:d4n <•murt, ce., tS9¡-<)3, Bs. Al , Olmj>. S . • k tÚ B. tfe B., p. 179-- (273) }..\!. 
Gntierrez. EJru:a.d4t: atlf:Íll, <k .. •S<»- p.t6o.- (274) J. Y. Gutierrez. EJwr:alfr '"""'• 
,ft .. 1900 (1901 m le c,miiiik), Bs. As • .htrp. tk Jl Bt'dúw, 1901. j>. 256.- (275) J. lL 
Gutierre», .E.ItuacU" < mún, de., aiUJ 1901. Iwrp • ." Lil. tk .llarli ,. ralkl, tC)02, p. ;;ss-­
(276) J. ~!. Gutíerrez, Eáuta<Un <Dmtin, tfe, 11)02, p. n3. - (2i'i) P. Vi\'anco. Etluca­
tidll comtin, efe., atios 190+ y 1905. ./Js. .As., Imp., Lil. y Ene. tÚ O. Krafl, 190¡, 
J>· 440. 

(278) Registro Nadona~ de., tu1n de tS¡S. Bs . .-Js . .Imp. ti< lA TribiiiiU•, r878, p. 
1<}8. - (279) Registro X IÜDIUÚ, m .. Os. 'oS., Tal/u Tip. Jc l a PmilmrúzriJ ~ \'/ 1896, 1. 
17II. p. 744-- (280) Actas <k/ Qrr~, tSSr • .lr&ir>o dd e Xl.tk E.- 1281) Registro 

.\7. ciJ.. 1. VIII 1· 66::; y ex~ilu.:a .l"t:JO"RiS, nt1Jt:.kJ •Bi3ÜD:m>•, i88.). ..J.rdinl ik1 C. 
.•::. tk E -- (282) Expediente .lf, x • ;19. año Je tSSS. Are/u:» M e.\"!. Je E - ,283) 
Expeílic!nte .tL, X.• ¡SJ. ••ñ~ tk tSs.;. ,J,.;m.. .bl C. .. W. l!e E - (284) Acta5 dd 01~­

s.-¡e, t885. Ar<lrir<> Jd C. .\7. tk E.- (285) Actas tld CmruJ", 1885- .t!rcAi- Jd C. _w. Je 
E. - (286) Expediente ./J, N.• 3.162, ,,;;o tk 1888. Ar~/li;;;o drl e ;1,7. de E. - (287} Actas 
del OJ,sc¡o, 1889. Archivo del C. NI. ,¡, E. - (288) Actas del Co~tsqi1, t 895, llrtkivo ilel e: 
,\7. de E. - (289) Juan .1/atuul dt VeJia, In m"Jtoriam, Bs. As., t9Q6; V su hlhliogra¡7a 
admimstnztit•<J ' J>Uiodísti<a 01 las l'· ISJ. 159 y tSS á 190-

(290) Informe J,: q de A6ril tk 1908, JestmaJo á le .llc :vna de rt¡OO j t9(>¡, ArchiN 
de la B. Xl. ác .lf., Lctn: .ll. x• :!9.>-

{2311 E!l np~. podr1an abr-'\-:ar.e, limit:indol<>5 al nüme.ro de orden. número ele 
,;-olti:nen;s n.i n&o d<! f.tctnra. precio. nbicacion, y p;tta mayor seguridad, d nombre 
del autor ó la pñmen palabra dd titnlo. excluida la parúeula. si se trata de una 
obra anónima. U na columaa de oh;ervacioneo daría la reierencia al registro co­
rrespondiente, si la obra hubiera ingresado por donacióo, legado ó canje. La corre· 
lación coa el fichario alfabético, con la contabllidad comercial, con el archivo y con 
los libro.i d.: entra.hs quedaría garantida con esos datos, para descubrir las pérdidns 
6 los hurto,._ 

Un m:jor si3te:n.>. en las b1blioleea3 dobdas del lujo de uua imprenta, seria c:l 
de i:nprim r en pa~ fino. que no forme gruesos .-oiú:nenes,--<:On ancho e:.-pacio 
para aii.odir in.ii.;:eo; >" nn ;;¡,¡, nntas fichas de cada obra. cuantos r~tros y ca.ti­
logos se ltc~""an. Reunidas las hoj:b en enenadetnaciones extm~porán~. que per­
mitan la intercalaci..ln. :;e sumarian cada cien ó cada mil en un pliego, cuyo color 
distinto guiaría las aJ.iciones fmales. Una reserva de üchas impre:.a:;, mantenida:. 
en rimeros alfabéticos. lutria muy ficil la confección, hoy muy difícil, de las biblia· 
grafías especiales que se solicitaran. 

El primer sbtei!Ul está ensayándose en la Biblioteca )lociooal de ~{aestros. El 
segundo. substituida la impresión tipográfica por la dactilográfica, que produce diez 
copias legibles en J>'lpel ddgado, se probará en la Facultad de 'Yedicina, donde la 
necesidad de catálogos analíticos. arneglados á los p.-o;ramas del plan de estndios, 
exige IUlll c:onñ:nna prep:rración de fichas Cualqnie:a de e.-.to;:; procedimientos pro­
cura la preciosa .-en~oaja de reducir ó snprimir la tarea de l<b calígrafo~. expuesta á 
toda clase de errores ó dificultades, por las cualidades heroicas de atención y exac· 

-



-4-2-

titud, de paciencia y de limpieza. que requiere. Xo los he cisto publicados. Los 
tratados de biblioteconomia, con irritante inocencia. ~e repiten ios unos á los otros 
y no suplen las enstllanza,; de la práctica; pues cada biblioteca tiene indicaciones 
propias, que han de satisfacerse con ::ecursos pcculiare... 

(292) Informe dd 1 ¡ d~ Fd;rrTtl tk 1909. ~rll l: .J.llnrrarü:, a.m tiúdita, -ctlrT<Sj#lfdÜn!c 

é t(}OS. Arclzír.> tic !t: B. -': dt' JI. 
(293) En 1909- circularon I,<XH volúmenes. 
(294) En 190<). ha liegudo :i 9.0..~ lectores y 1t,t95 volúmenes.. 
(295) La Biblioteca no recibe sino dos re.-isw, cuya subscr:ipción abona el 

Consejo. La partida pam •Compra de libros• es de cien pesos mensuales. Estos 
datos son tan e.."'q>resi>os, que todo comentario resulta inútil. 

(296) La proporción de concurrentes inscriptos en escuelas especiales, clepende 
de la proximidad de la Biblioteca á la Escuela Nacional de Comercio. 

(297 P. Groussac, l'rifo~tiJ rtl., p. XC. 
(298) Este proyecto, preparado en dos ños de ~rabnjo sobre reper torios <le libre­

ría y colecciones de catálogos y estadísticas de bihlioleca!', propuesto el 4 de Fe­
brero de 1909, ha sido p<•stergado. (Exp. 11.• 126o, ,l/. de E. dt! C. A: dr El. 

(299) X o me me incumbe el elogio de estos tmpleados, ni depende do! mis atri­
buciones la mejora de "u situación adminis:rath·~ pero debo nombrarlos aqui. si­
quiera sea en una nota, que t.'\mbién serrirá ¡>ara detallar el régimen de trabajo de 
la Biblioteca. El Sr. Juan Tt:mbnms, tiene el titulo de jeíe de tu.--no, con snddo de 
1 ;;, $; y e:; secre:.ario y contador, encargado de la conabilidad comerciai. de la co­
r=espondencia po:íglota. de los in>entarios de obra:; integras, tnmcas y duplicadas 
y del cacilogo metódico de materias. La señorita )!anue!a Basaldüa. con igual 
titulo y el mismo sueldo, es auxiliar de contabilidad, encargada de los libro« ama­
liare¡<, de los de estadística. de enct:::dernacióu, de tr.imite y del catálogo alfabético 
de autores. El Sr. José Ceusi, con el mismo tituio, pero con J:;)O S de suc:ldo. es 
auxiliar de secretaria. encargado del archivo, de la correspondencia nacional de la 
sección catálogos de librería. df' las plaiúllas de pedido y de revisión, del inventa­
rio de revistas y de public.tciou~ oficiales. del libro de entradas y del de salidas. 
La señora Rosa B. de Ben~'Cclli, con el título de auxiliar de la secretaria dd Con­
sejo, prepara las fichas y las a•totaciones de los iuventaños. y sin·e la circulación de 
libros prestados en las oficinas. La señorita María E. Rauch, con el título de es­
cribiente y sueldo de 100 S. cuida la igualdad de la estanteria, la ubicación de los 
volúmenes y la dactilografía. Un empleado, del mismo titulo y sneldo, cuyo puesto 
está vacante desde hace tres m.,;;es, debe colaborar con los dos anteriores, que hoy 
se dividen la tarea menor de la Biblioteca. Todos atienden al público. 

TII.-(300) Congreso .W .. C. Ót Suuzdtms. &simr dt 18¡o, .Bs. As., 18¡6, p. 536.­
(301) Congreso .W.. C. t!t Di}ulitdós, año rS¡o. J. . ti~ •LA Tn1>rma•, 18¡,;. p. 125-­
(302) Congreso .\:Z, C. ó~ S, tS¡o. p. s-»6.-(303) Regi-tro -''7.. ck la R. A., 7. X, ugmr· 
Óll sc.rr~slrc, Bs. A., .htp. Ar¡,<ntÍIUI, rS;o, p. 205. 

(SM) Ya esaba en rigenc±l la le:y de: contabilidad, de 13 de Octubre de IS¡o.­
(305¡ :\femoña ci/. dd .lf dt J~ C. I. P~ c<nusp. ti 18¡6,l. 2,50.-(306) \'éa:.e •Cattil11go 
de 1M obras de.•. a .&tmff rlt las BióliDtaos Pop:úaru, pul>licacüin pcrióJir4. de., ,\:• 4, 
lrnp. ck •El Nacümal•, rS¡-3, p. 121; compárese: Dionisio Hidalgo, .Dicc.ollano Gnura! 
,¡, Oihb'Dgrajia E>pañola, .lfudnil, lmprntla de las Em~<las Pitss, 1862 á I8í2, 5 /~""'f.-(307) 

Boldin "' las B. P~ ,\:4 
2, p. CLXX.I. 

(308) Memoria rilada dd .ll. ck f, C. / .1. 1' •. cormp. ti 1Sí6, p. 251.-(309) :Memo­
ria cil. dd 1ll de J, C. f .1. P., c11rrap. á 1877, p. 266.-(310} Bolet.in de las B. P., ~'~4 ;3. 
ps. 455 á 472.-(311) Id., M 4 s, p. CX.XV:- (312) Id., .16., p. CXXIIZ Sarmiento se ha-
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bía oh•: dado de esta orden del Presidente~ cnando d~eploraba •sns cha~C05•. Yéa.~e:­
(313) D. F. Sarmiento Úd'ITti sc!Jrc BiiJ/ictuas poprJa,a, tn Obras, T. }(.\TI, p. 188. 

(3141 Ponciano Yi~anco, ~ttt<> ti" k]· .ft crear 't: tit la Etcu&t tk B.MiDta-ari<>S _.­
ArrJ..iri'rlas, m DianD dr smona dt lo Ctim11n: tk DipuJ.>dos, año 1908, saior.es tJrútiran'as, 

Ag:>SttJ to-.&ptitmbrr ;y:>. Bs. As., Ertabknmi~IJJ fipt>:tráfic<> •El CAtr.ernD 7. Il, p. I5í.)· 
-La historieta es graciosa y el comandante C. la c:on·aba muy bien. En un 
pueblito de La Rioja. el maestro de po,¡tas dejó de fuo1:rr •en chala ; pues le gus­
taba más •arman sus cigarrillos, con las hojas de los libros, restos de una biblio­
teca popular •que le habtan depositao ·. El comandante, que era entonces teniente, 
muy aburrido en esos desiertos•, no pudo leer sino un tomo de las OeuVIes c:hoi­
sies, de Goethe, ó algo así; porque el buen bruto de su huesped se había •pitao• 
los demás. El apel impreso ó manuscrito no les repugnaba á aquellos criollos, á 
quienes Sarmiento quería ccirilizar . con instituciones norte-ame.-icana:; • E o ocasion 
de estar San Lui-, ,.ltiado por íne!7.a.s re\"olucionaña:;, el gobernador decretó que, en 
\"ista de :a i:llta de papel en p!aza. p:-o..-ea el a:rchi\"et'O á la tropa con papel para 
fumar• (Gn71UV1 At'i-La!lntunú, .lfm:tm"a tiem-iptñ:a tk la pnr.:iJtda tk Sm Lrm, pmnúada 
ni ttJnntno d~ lo E.Tf'tnkziltt <Antirwtf.;l ti, tSSz. San Luis, /•p. dt E: Destino. IS8S p. IZS). 

-Xo hace muchos :uios. nn.a importante repartición metropolitana dispuso que se 
\"endiera.'l •al .peso los folletos inútiles de su biblioteca; y el bibliotecario, !'in tur­

bar!ie, apuntó en su libro de caJa:- • por concepto de la resolución tal, .;6 . .li oo. 
(315) ~iemoria dt. tld .l:f. de f., C. , f. P., corrtsp. ti 1877, p. 265.-(316) Boletín 

t/4 lns B. P., .N°. 5, ps. CXXVI á C,.'i.XX. - (317) Id., ,\"'. 4, p. 121; y N". VI, p. 269.-& 
imposible bajo el concepto psicológico, que quien •aconseja · la lectura de las novelas 
de \Venceslao Aiguals de Izco ó do: Enrique Perez Escrich, conozca medinnamente á 
Schakspeare, Grelhe 6 Racine; y que Juego, proceda con honradez y señedad, si tam­
bién los propone á la lectura popuiar, sin comentador ó conferencista. lector eA--perto 
que sepa realzar las bellezas del peo~amiento y del lenguage, para Ju..:erlas percep· 
tibies al \"Uigo.- que asi. e:n efecto, es capaz de admimr bs obras l"lae5LT:tS, co!l 
una sinceridad. que ya se ha comprobado en ec'<periencias colect.Í\"3..". 

(318) Cámara tk Sa:adMa. tS¡6. T. l p. ~$.- (319) Mtmoria dt. •M .ll tk J~ r 
~ I. P_ €tm"es¡>. á 18¡.). p. 66 ;· ¡t.- (320) ~remoria dt. dd Jf. d~ .f.. C. é I. P_ cUTTest>. 

ti ISí.¡, p. LVI;;· Boleún tk los B. P~ ,.\'". V[, p. 38.- (321) Id., lb .. p. 14- (322) 
:'lfemoria di. tid .1!. dt f. C. ¿ I. P., rormp. ti t8¡5, p. 249-- (323) Boletín dr los B. P., 
]17°. 17, p. II6.- (324) ~[emoria citada dd JI. t!e J., e_ t T. P. corresp. d tSH. p. í2; 1' 

Boletín de las B. P., N'. 5, ps. C:<cn· .1' CXCVJ7I.- (325) Memoria di. del M. de 
/., C. 1 I. P., cormp. á 18¡6, p. LV.- (326) Id., p. 6¡x. 

(327) Memoria d•l .!Jepartammlo dr !Tadmda, ctJrrespo11dimte ni aíw de t 8¡8, presm!ada 
al Don. Congreso .NI. en 18¡9. Bs. As. Imp. •El Porlctit>•, 18¡9, Sun"dn lll, Parle lli, p. 
122. - (328) Boletín de las B. P., N". VI p. 128. 

(329) Boletio de/os B . .P~ X•. 4. p. L-(330) Id.,.\"'. 4, p. Ll~~-(331) Id., Xo. 

5. ps. CXXXIV á CXXXD:- 332) Id., X. Vl; p. ;y:>.- (333) Id.. "r. S. JI. CL; ~V". 
rz pt. -r á -~ . ;) ;,.)-

334) Boletín .lt los B. P~ X' z ps. ::!01 á 204-- (335) Id., -""· 1, p. X.:rVIIL­
(336) Id. .. .V". 2, .!>· C'..Y.H7IL-(337) Id., Ib~ p. CL17.!. (338) 1d.. S'. 3· }'· CCJ'ZL 
- (339) Id.. X". 2, /'· C.ITI. (344:1) Id., .\"'. 5. p. CLJ7II. 

(341) :\1emoria dt. tld Jf. tk }.. C. ' I. P., c<>rrcsp. d 18¡6, p. LX.-(842) Boletin 
tú los B. R. N• . .). p. CCXXXVIII.- (343) Prime. etim> d~ la l?Lp:iblita Argmtina, üeri­

.Ji((1do m los días 15. 16 y I7 d¿ Sdümóre ti~ J 869, ÓOJII lo dirccc#n de .!Jugq O. de la 
.Fumle, supmt~lmdmlt del cmso, Bs. As., .Imp. del Poroe11ir, I 872, ps. XVIII y XXXVI. -
(344) M~moria cit. del M. de f., C. t f. P., cormp. á 18¡6, p. LJL 

(345) La •gente decente., llamada los niños• por el pueblo sen·il y respetuoso 
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"todavía. co>nsidemb:t las ciases iníuiores con ese apego del amo al criado ó con 
tia breve urbanidad del señor al maestro•, sentimiento:. compasivos ó bená·olos, 
compatibl.e,; con el intimo desprecio á la •chllSma• y la convencional estima al · ar· 
tesano•, casi caballero. Si algunas de las personas de la Comisión Protectora hu· 
bieran generalizado su sitúación social porteña y suprimido po( un acto de frnn· 
queza el afectado democratismo, ya á la moda, habrían comprendido que con tales 
agentes, los únicos disponibles, la propaganda de la jnstrucción popular no tendria. 
para mantenerse y crecer, el impulso >iriñcante de la sincaidad; y que •los niños• 
no se la darían. como no fuese á titulo de maniobra electoral, sin consecu~ncia 

despué:> de los comicios. Lo que les importarla del pueblo y de sus bibliotecas á 
aquellos excelentes señores. que á penas solían leer los editoriales de sus gacetas, 
y á aquellas virtuosas damas, que no escnoian sino las cuentas domésticas, es asunto 
que no podrá dilncidnr quien no haya vivido en ese entonces. Ahora, todo ha cam· 
biado, por efecto del enriquecimiento. Los ;~dvenedizos han corrou1pido ó civifizado 
ó desfigurado aquel cuadro característico, sjn substituir el va1or moral de Ios pre­
juicios y de las creencias tttdicionales. 

(346) El hombre que lée se separa de los demás y no se ocupa ni de si mLo;mo. 
Hay un contraSentido psicológico entre la acción de leer r la de propagar. La pri­
mera eqnh·ale á someter-se á la sc¡;unda y no á dirigirla. 

(347) Boletin ti< ,:u B. P., X . t. ps. VI J ."JI.- (3'8 Es Bili.smán, palabra dc.­
conocida de la lengua cacana. (349) Boletin tü las B. P., X•. 2, p. 20-l á 274 •• \"'. 

J. ps. 363 á 364.- (350) Id., N•. 1. ps. 5 y 6, 105 J' tOC); .\'•. 2, p. LXXVIII; -'"'· .¡., 
ps. LX.'?XV./U y XCII; N•. 5, p. CL. N•. VI, p. &¡.- (351) Id., /Jó. VI, p. r;¡o. 

(352) V.T- J. Rhees, ,lfarJUal oflibraries, sodtlits aflli it~stifuti011s, it1 lkt llttiled Sta/u artd 

bnlish ;mn·iJ•us oj _Vorlh .Amuim, .1-iladelf.a,J 8. l..ippincotl, a11d C"., r86t. -(353) L. A. 
Constantin, Bio/iou~nomía., RJw.·o "'znu.al eomp!t:o. para J arrcgf(). la eollSCroaaon J' la c,J­
mmistrcnqn cl.· !as 6iVtot«a.s, tmdun'Jo dJ {nznus al eas-.¿f/aM J adiaontufq /'" D. Dionúi4 
Hitiaf.,">~, .lfadñd. J.¡,. de las Esnulas Pias, tS6S. 

(3M) )leworia ,¡,r .l.l. tk f, C. .! L P.. corrap. á rS;s. p. 2.;9. ,,.,., tkl 22 tk E•eTD 
tú t8¡6.- (33"'5) :\Iemoña cit. úl .II. Je f, C. ( f. P., &rrap. á 18¡6, p. LlV. - (356) 
Id., eorrap. á 18¡¡, p. 267. - (357) Id., eonap. á tS¡S, p. SIJ. - (358) Id., t()rrap. ,¡ 
tS¡g, p. 483.- (359) Id , /lJ., p. 498. - (360) Id . lb., p. soo. - r361) B. Zorrilla, I11/or· 
me soóre d utatÚJ de Úl d11ctu:ion <OIIIIm de., Os. As., .Imp. )' lit. tÚ La Tribuna Nacional, 

tSS;;. p, 20¡. - (362) Jf,moria ciL tlJ .tt: de J, C. ( L P.. eonup. á r8¡9. informe dt la 
Comínan .\iuümal J, Edtwuion, p. SO+ -(363) Id .. .lb., p. sr2.- (364) Sin duda de 
miedo, no io nombró el inspector. Sucedió á D. Pedro Arnó, por decreto de 3 de 
Febrero de t8¡6; y desde entonces. en sus informes anuales, sobre todo en el de 
4 de Enero de I88o (Jrnttoria ai. ,¡¿_u e• J. c. .: I. P~ ~arnsp. ,¡ l8í9· p. JI6). 
manifiesta una iutolo:rancis. grore,;ca }' atroz, que parece excepcional entre el alto 
clero argentino, á cuya clase el Dr. Piñero pertenecía por sus rítulos y su ilustra­
ción. (365) En rSS2, cuando los debates del congreso pedagógico sobre las escue­
las laicas, de paso. combatiendo la proposición católica, fustigó al ciuqcisidor Pi­
ñero, quemador de libros, ya que hombres no puede• (Au/Q·da-ft, 19 ú Aoril tk 
1882, .,, Obras, E. XLV/ll, p. 48 J' rso); pero, poéO después (Conjh"ctos V arnumflu dt 
ft.s r=as n: .J.múiea Onp.a t!e la m:i'fi::adtfa argnt.tina, e11 Obras, F. X.XXT7II, p. 200). 
recordaba aquella fogata. sin irñtarse. como una prueba inaceptable de su aserto 
muy diseu.tible. sobre la diiu.sión en nuestro país de las obras de< Yoltaire, Rousseau 
y Diduote> (sic). 

IV-(366) Segundo Corso de la RqNíhlka ~1rgmlina, Jl!a;·o 10 .U rS<Js. ek., Drrgo G, 
de la Fut~~lt, presidente; Gaérnl Carraseo y Alberlo B. ;lfarlt11t:, vocaks; Bs. As., Talltr Ttp. 
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Jr l.z Pnrifmáaria XaeiDit<11, 1898, T 1/I, Cmsos l4...p/LwuntariDS, 1"· LIT á LXXIII:· 55 á 59· 
(367) Ley .k ¡ms~t}Mnffl, de~ ¡;.uu 1881, Imp. ,¡, Mnrtiit BiulmD, 1SSo, p. 154-­

(368) Id~ 1882, Imp. de ·El DlizriD•, ~- tSJ.- (369) l~ 184 Itl., p. 210. (370) Id., 
tlSSS. Imp. SJilúr t IAas, 188.¡. ps, 218 r 219- - (371) Id., t836, Imp. La 1'ri6una, 1885, 
p . 2.¡1.- (372) Id., 1887; Imp. Stui·Amin'ra, 1886, p. ZSJ·- (373) Id., 1892. Jtrrp. La 
.\'111M 1 n~niáaá, p. 194-- (374) Id., 1893. Comp. Sllá-Amm"cann á<: Br'lltltl lÚ Banco, 
p. 237·- (375) Id., 1894. Já., p. 278. - (376) Segundo ~11so cil., ló. 

(377) El formulario del Censo iba dirigido •Ó lodos los Directores de Biblio­
tec:LS Públicas de la No.ción . En una nota final, incluln las bibliotecas que, caun 
cuando no estén abiertas, para el liSO del público, en general, prestan servicios á 
colectividades, mis 6 menos numeros:t.~. como conventos, clubs social<lli, comercia­
le-;. etc.. y las de las oficinas pública~. como el Congreso. legislaturas. ministerios. 
deplrt>mentos eicolares, tribunales judiciale::;, y todM aquellas que "ean utilizadas 
p 1r la coleeth·idad • Solicitab:~.-cbajo la más Se\'enl réSponsabilidad•, indicada. 
p~ro no definida. en el decreto de Jl de ~larzo de t9Q9,-contestación sobre •pro­
vincia ó terrilorio. partido ó departamento, aldea ó colonia ó ciudad )' calle y nú­
m.:ro•, de nbicación de la biblioteca; y sobre- t6 pregunta-; núme:nadas: • t. ¿Cuál es 
e l nombre de la Biblioteca? - 2. ¿E.n qué afio fué fundada? - 3- ¿Es costeada por 
la Xación, por la Pro\•incia, por la Municipalidad ó por alguna asociación? - Si 
lo es por esta última, digase de qué carácter es; si cienúfica, religioso.. pol!úca, li­
teraria, etc. - 4· El edificio ¿es de propiedad de la biblioteca? - 5. ¿Recibe sub­
vcució•l de algún poder público? En caso afirmaúvo, ¿de quién y qué cantidad 
mensual representa ella? - 6. ¿Qué níunero de volúmenes contiene la biblioteca? 
- ¡ . ¿Cuáles sou la!! principales materias que abaren la biblioteca? - 8. ¿Qué nú­
mo!rO aproximado de lectores tuvo en r908? - 9· ¿Cuñlts son las matt.-rias más 
pref~ridz por lo~ l~tores? - to. ¿Presta libros á domicilio la biblioteca? En caso 
afirmativo, ¿cuántos preslÓ en tC)OS? - 11. ¿Cuáles son la:; materias preferidas por 
lo; lectores á domicilio? - 12. ¿Cuál es el \'alor de b biblioteca en S m o? - I;). 

t.:l biblioteca ¿esti abierta. al público en general, ó '<oto para los miembros de la 
a~ociación que la so~tiene, estudianle.~. ele.? - 4- La biblioteca ¿func·ona d~ dia ó 
de noche? - tS. ¿Cuál fué el mo\;miento de libros en los últimos cinco años? - • 
t'>. ¿.-\ cuinto ascien ien las entrada-. )' los gastos mensunles de la biblioteca?• 

)if o he colaborndo en la preparnción de es-t-e interrogatorio; pero he tenido que 
tr.1n~portar la.~ respu<lstas á los dos siguientes cuadros. nnalllico el primero y sin­
tético el segundo, que exponen la situación de las bibliotecas censadas en 1909. 

Abreviaciones: - L., lugar; N., nombre; F., año de fu ndación de la biblioteca; CL., 
clnse, según los conceptos señalados, á. saber: - P. A. N., bibliotecas públicas, de­
pendientes de la adwluistrncióu naciollBI; P. A. P., de la provincia:.!; P. A. M., de la 
municipal, P. A. 5 ., bibliotecas pública~, dependientes de asociaciones subvenciona­
das, P. S. L., de asociaciones libre:.; P. P. P., de propiedad privada. B. A. R., bibiiote­
ca~ de la adminislra.ción nacional, reservndas al servicio de las oficinas; B. S. R., 
bibliotecas societari,.~ reservadas á lo-. asociados; B. l. P., bibliotecas de. instrucción 
oftcial primaria: B. L 5., de instrucción secundaria normal. especial )' prepa.r:uoria; 
.B. I. U., de instrucción universitaria. E., edificio; P ., prop1o; A., ajeno; VS., número­
de \'Olúmenes: S, v tlor de la bibliotccar H., horario: D., diurno; N ., nocturno; M-, 
mlx.to; C., conlinuo; PR. AN., presupuesto anual; LS. 8, leclores en r90S: VS. 8. C., 
consultados en tgoS: V5. 8 P., \'Oiúmeues prestados á domicilio en tcpS; VS. s. L, 
volúmenes ingresados en los últimos cinco años, de r90-1- á 1908; CL. P., bibliotecas­
públicas; CL. R., reservadas; CL. I., de la instrucción pública oficial, primaria, se­
Cllndaria, preparatoria, normal y especial y de la insti'Ucción universitaria; (-), pre­
gunta no contestada. 
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Como se "e, el interrogntorio era deficiente y carecía de precisión. Las con tes· 
tnciones fueron incompleta.~ 6 vagas. Entre las nueve bibliotecas que llenaron la 
fórmuld, solamente c:uatro,- ln Biblioteca Nacionnl de ~(aestros, la de la F~tc:ultad 
de Ciencias Médicas y la de la Facultad de Derecho de la Capital, la Bibliotecrl.<le 
la Unt~rersida<l Nac(onnl de La Plata y la Biblioteca l'opulllr de Glilve~. eu la pro· 
vincia de Santa F'e,-c:omunicaron respuestas irreprochables, si bien el n(unero de 
volúmenes de esta última, redondeado en millares, contrasta con lns eantidndes pun­
tnntiz.adas de su estadística restante. El mismo defecto y además, el error de indi­
car su fundación en 1'}06, siendo notoria su existencia anteriol', desvaloriz.nn el for­
mulario, también cubierto del todo, eo•iado por la Biblioteca del Congreso ~ acio­
nal. Las otras cinco acusaron proporciones inaceptables entre la concurrencia y la 
lectura: porque el número de volúmenes consultados no puede ser menor que el 
número de lectores.-si es que todos han tenido, por lo menos. un volumen en la 
mano, para merecer la designación. Por nrtud de tal razonamiento, la coinciden· 
cia de estas cifras en la Biblioteca Escolar Pública de Xogoyá. en Entre Ríos, y 
la, diferenc:tas mencionad:¡, en la Biblioteca Nacional y en la del Círculo ~c!dico 
Argentino, de la Capital, y en la Biblioteca Alberdi, de Tuc-umán, son contrarias á 
la e.uctitucl. 

Las demás columnas del cu11dro son también muy discutibles. Calculado sobre 
los totales de la Biblioteca Nacional y de la Biblioteca Nacional de !\{oestros, el 
promedio de valor del volumen seria de 2 $ 11 centovos. Aún duplicndo 6 triplicndo. 
para las bibliotecas menores ó muy ricas eiL atlas y obrns especiales, muy costosaR, la 
columna correspondiente revela tasaciones inadmisibles ó errores evidentes, que no ha 

• 
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sido·posible corregir; porque, reiterados los formularios, con nuevas pregunt:\s añadi­
das, q no han tenido contestación, ó lo que es peor, han motivado respuestas contr:\· 
dlctorias con las primeras, ya asentadas. La columna de horario, por efecto imputable á. 
la pregunta N.• !4, tamp9c0 ofrece bastante seguridad, desde que algunos horarios ca­
lificados de mixtos, ó sea diurnos y nocturnos,-coruo los llaman las contestaciones,­
quizás sean ho.rarios continuos, diurnos y nocturnos, sin inter-rupción. La de presu­
puesto anual, por la forma de la pregunta N.• r6, es tambiéq co.pt{ov~rtible; porque, 
con excepción de las bibliotecas ajustadas á un presupuesto oficial, las detr~ás, de 
carácter societario, han distinguido sus recursos de sus egresos, como si atesoraran, 
anotando como total de su presupuesto solamente las sumas abonadas por concepto 
de sueldos, con exclusión de las destinadas á adq nisiciones ú otro.~ gastos. La 
coincidencia de los números de esta columna con los de los volúmenes existentes 
en la Biblioteca del Instituto Geográfico _.;,rgentino es un error de transmi!¡ión ó de 
~op~a. que tampoco ha sido posible. salvar. La de lectores seria la más cabal; 
pero faltan 22 conlestacioues, y en 31, los números se redondean en cente­
qqs, cuando no en millares, para dewostrar como se han ixqprovisado. La de vo­
\úmenes consultados en 1908, formada sobre una segunda itwestigacióA,-apar­
te de las observaciones auteriores,-está casi vacía. Hubo que omitir la de va­
himenes movidos en los últimos cinco años, potque casi todas las bibliotecas que 
~OAtestaban la preg1,11;1ta :rj.• 25 confundían, en este intervalo, el ingreso con ~ mo­
vimiento de volúmenes. La de volúmenes circulados fuera de las bibliotecas, sería 
la única firme, si r6 números redondeados en centena,s ó millar-es, no prob.aran la 

• 
negligencia con que en algunas l,>ibliotecas se lleva esta contabilidad, eseucial á su 
conservación. La columna de volúuJene» iugresados en los últin10s einco años, se 
ha construido con los datos de la pregunta J'{.• 6 y de la N.• ~; pues la N.• 15 no 
ha ten~do sil¡t.O 30 ~espues1;as, algunas de las cuales ac1w1n una péJ;d~da co.a,s,idera­
ble de existencias. En fin, en la relativa á la p.regunta N .0 4, el I)Ún;tero de biblio­
tecas que han declarado tener edilicio p.ropio, sugiere la duda de que las bibliotecas 
societarias y las oficiales, se lo asiguan indebidamente, por pertenecer á la sociedacl 
ó al servicio administrativo que las sostiet~e,-sin que el local que ocupa1;1 les haya 
sido destinado, como construcción especial y adecuada á sus fines. 

N~ siquiera el año de fundación, cuando lo señalau las bibliotecas. más antiguas, 
~w;.pjra confianza suficiente. Ademá¡¡ del error ya anotadp, en qu~ i,ncu.rre la del 
Congreso Nacional, hay el de la Biblioteca General Sau :Martín, c!,e M'endo:>;a, que· 
se remonta i¡a,sta r8r.¡. El dato concuerda con el de ¡..._reseña histórica qu.e precede 
su último catálogo. donde se ~tribuye su institución al general San Martín (Catá­
logo de la Bióliol~&a P11ólica Gmeral SaJZ Marlbz, Tip. cE! Debnte•, p. VII}; pero está pro­
bablemente equivocado, en la fecha y en el fundador; pues parece cierto qu,e fué­
~tablecida á fines de r82r ó á principios de 1822, bajo el gobieruo de don Pedro 
J.l;~olina, d1trante el ministerio del licenciado dou Nolasco Videla, por la Sociedad 
Lancasteriana ( Damid" Hudsoll, R.cuerdos /uilóritos soóre la provincia de C11y.o, Es. As., 
Imp. de f A. Alsi?la, ~898, T. 1, p. 465!, también denomioada •Soci.ed;~.d ó club de los. 
verdaderos amigos del pais• (Registro Estadlstico de la Rt¡)Jió/ica Argentino, t86s, Bs . .tls., 
lmp. dr. f A. Bem!Jeim, r867, T. Il, p. 236). Respecto al general San Martín, lo único 
que se refiere es que, desde el Perú, cobseqttió• más de mil volúmenes á la naciente 
biblioteca. De esta suerte, uo se sabe con certeza sino el nombre de le,¡¡ bibliotecas 
censadas - aunque la de QuiL:nes, en la proviucia de Buenos Aires, ha:-ta en esto 
contradice las respttestas qtte antes remitiera. Con tantas salvedades, el siguiente 
<(nadro de conj)mto vale at'tn m,euos que el trapajo material necesario para confec­
cionarlo: 

• 
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Hay, además. en el cuadro 3nalitico, cuatro bibliotecas que uo ha •ido posible 
clasificar, por la in·mficieucia de sus couteslacioues al interrogatorio. Conviene 
también tener pr~,;ente, al apr~ciar las cifras anteriores, que ellas no comprenden 
todas las bibliotecas exislentes.-algtmas importantes, como la Biblioteca Sarmiento, 
de Tuenmán, y casi todas las bibliotecas escolares de la instrucción primaria y se· 
cu11daría, que bnu dejado sin respttesta el formulario. Así, el estuqio de estas biblio­
tecas de enseñan~a,-escolares, especiales y uwv~rsitarias,-queda fuera de los li· 
mites d<: este trabajo, 110 solamente por ser diferentes de las bibliotecas públicas, 
en sus propósitos y en su organización, sino por 110 ser conocido, ni siquiera con­
jeturable su estado actual. Se impone la necesidad de examinarlo y de tratarlas 
por separado. Por lo demás, una nue1•a y completa im·estigacióu es también ine· 
ludible, pnm salvar las objeciones, atTiba apuutadas,-á las cnalcs hay que agregar 
la de que numerosas bibliotecas subvencionadas se han clasificado como societarias, 
cuaudo, eu rigor, son administrativas, por no tener otro recurso que el <le la sub· 
vención nacional 6 local. 

(377) \. L. Lucero, De¡,ó~üo legnl de ¡JIIhlicncio!let,-reno\'ación del caducado pro­
yecto del Poder Ejecutivo, obra del director de la Biblioteca N acioual, mousieur 
Paul Groussac,-Collg>'tro Naciomrl, DilJrÚJ de sesiones dt la Cámam de Di¡mtados, at1o 
1904, sesiones ordinarias. Abn1 26-llgosto 29, Bs. As., littjJ. de El Diari'o, 1904, 7. !, ps. 
194, 3'5 J' 6¡¡.-Sancionado por la Cámara de Diputados, obtuvo despacho fa,•o· 
rabie en la de Sen'tdore<; pero fué devuelto á la comisión, ó sea. archivado, en 
virtud de las siguientes •palabras • del senador ~{antilla: •Si el director de la Bi­
bl ioteca Nacional fuera argentino y hombre respetuoso de la dignidad. del pais, 
acaso pasara yo e.<to: pero de ningnna manera lo admito cuando al frente ele 
aquella institución e>tá un extmnjero, cuyas proclucci01tes pagadns por el tesoro 
público, deprimen siempre sin razón, la memoria de los grandes hombres de nues­
tra historia•. (Congreso A'ruioual, Diario de sesioues de la Ccimara de ScuadoruJ P~rlotlb 

de t<JO+, B.r. As.. TN., 7ip. 1le El Diado, 1905, p. 576). Lo único cierto de lodo 
•estO• es que mousieur Groussac babia ridiculizado no se qué elucubración del 
senador Manlilla. 

(313¡ P. Viv::utco, Emula d~ bibliotuarios '' m·dtiuútas,- trabajo prepamdo por el 
director de la Biblioleca Nacional de Maeslros,-Congreso Nnciomzl, Diario de sm'olltS 
rle In C. dt .D., atio 1908, scsio11eS onli11an<u, Agosto JO - SBptiembn JO, lls. As., Est. 7ip. 
• El Comercio•, 1908, p. TS73· - (379) P. Vivauco, Tmpueslo sobre paslt¡<S al <xlmor,­

afectado á la ley ele cultura física y á la construcción de edificios para bibliotecas 
públicas,-.Dim·io de usiones de la Cámara de Dipu!ados, S.ptim1brt JO de t<)O<), N.0 40, 
p. 73T • 

(380) Andr<:$ Lamas, Nota rle lfl COIIUJIOII no,•tbrat!<J para ¡nv}IOII(f' los medios 111/U 
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COilduceults f1nrn ttzrir¡uecer la coleetiOu de documcu/os /u$/bri'tos, i11editos, t.':t.-~isteflles tfl la jj¡ .. 
blialccn Públim de Buenos Ait·es, Revista del Río de fa Plata, etc., Bs. As., r873, 7 . V, p. 
504. - (381) T.ey de Bibliotecas Populares )' decrdo atab!edendo fa (}Qmision Proviruiaf, 
.l11alcs de Educadon de la P•·o11i11cia de Calamm·ca, J\~0 r, Abril 30 de 1872, ps. 31 y 33· 
- (382) Proyecto de •-eglammto modelo, Id., N.• 3, Mayo 31 de 1872

1 
p. 123. - (383) 

Ley de ewtdas de la provi11án de San Juan, Id., N.0 ro, Abril 30 de 1873, p . 451.- (384) 
Bibliotecas Popu!tlres, ttteu/as )' con·eSjlondeucia de la Comin(m pt·ovi11cial, Id., N .• 2, Mayo 
15 de 1872; frl., .V.• 8. Af!oslo 31 de 1872, p. 372; Id., N.• 9, Seplitmhre 15 de 1872, p. 95, 
Id., N• 10, Oc/ubre 15 tic 1872, p. 464; Id., N.• 12, Noviembtc--:fo de 1872, p. 594; Id. 
Vohímcn JI (sU:), N.• 1, J)i&icmÓt't 15 de 1872, p. 28: Id., N° 6, Mat-zo 15 dt 1873, p. 
274; Ji!., Tomo II, N.• 9, Abril 15 de r873,p. 241; Id., N.• 10, Aótil 30 dt 1873, ps. 451 
)' 471; fd., T. III, 1V." r. 1lfayo 15 de 1870, p. 29; Id., arlo ll, N.0 3, Julio 15 de 1873, 
p. 124; Id., N, 4, Agosto de r873, ps. 179 y 225, - (334) Vicente G. Quesada, La Bi­
ó!zoleca Ptiblitll tlr. /Jumos Aires, proyecto de reorgauizuflion, $s. As., Imp. de Jl!l. Biedma 
1879. - (33.5} BoletÍLt de fa /Ji6ltoleca Ptíbliea de la Provincia de Bmmos Aires, La Plata 
(Reptíblica Argedth10), Enero de 1899 d }tullO 30 de 1905, A1io VII, N° 32; V. Luis R. 
Fors, Ilióliotecarios y lltdthwos, Id., Ario VI, Ns. 64 " 65, p. 134 y Ns. 66 y 67, p. 153. 
- (385) Luis R. Fors, Revista /Jibfiogrdfica Argenlit1a, Paólicación merlSuol de Arcfzivolo­
gia, de., Es. As., J\1s. r )' 2, Abril y Ma)•O de 1908. 

(387) Pedro D. Quiroga, La Biblit>ltca Popular de Sau Juan, Anales de In Educacion 
Comt111, /Js. As., 1865, :t: 171, p. 368. - (388) J. M. Estrada, La educadon pmonaf 

y las {¡,{¡/toteca.s populares, .Diciembre 8 de 11$70, Revista Argm1ti1o, T. IX, p. 575· - (389) 
V. GaroÍ\\ Aguilera, Lecturas plih/icas, Anales de la Educacion, Provincia de Catamarca, J.V.• 
8, Agosto 31 de 1872, p, 361.- (390) Bibliotecas Populares, Id., T. II, J.V.• r, Dicumbre 
15 de <872, 1'· sr.- (391) Agustín Alvarez, Bibliotctas populares, El lltlonilot· de fa Edu­
cacióu Co11uín, 1lfarzo 20 de T90S. T. XX, p. 722. - (392) La Biblioteca Naetonal de 
Pan'.s, La Educaciott, Bs. As., Ati" 11, N" 25, Abril de 188¡, p. 408.- (393) La Biblioteca 
dt ,lft;retdes, .!ti., Ns . ..¡6 )' 47, p. 762. - (394) Bibliotecas de La Rioja, .Id., Año IV, Ns. 
90 ¡• 91, d. 1521.- (395) Biblioteca Popular de Mercedes, ltl., A1io II.l, N.• 54, p. 887. 
- (396) Biblioteca San tWarlín, Revista de Educación de fa ProvtÍJCÍa de Mmdoza, Mm­
doza, A1Jo 11. Ns. 5 )' 6, tWavo y jJ111io de 1906, p. 1 so. (397) Biblioteca Popular d1l 
ilfmlicipi , Remsln de la Ense~7anza, Bs. As., A1io !, NO 2, Febrero ee ; 888. p. ror. - (398) 
Biblioteca P1íblt'ta, id., lb., p. t02. - (399) Las Bibliotecas de Pan's y Lóndres, (sic), Id., 
N• 6, fiemo d• 1888, p . . 339·- (400) Bibliotecas, Id., 1V.• 12, J)fcúmóre dt r888, p. 6so. 
- (401 Estadística de la B1blzot<:m, La Revisln de Educoci "• órgauo oficial del Gc11sejo 
GeiiCJ'al d• EducrlCIOII de OJrdoba, A1iq IX, T. !X, Noviembre y Dl'tiembre de 1905, Ns. 9 y 
10. p. 260. - (402) Biblioteca del (}Q11Srjo de Edt~cacJ011, Id., t11ayo y junio de 1905, Ns. 3 
)' 4, p. 1 14- (403) Biblioteca ptdagógico, Id., At7o IV, 1. IV, Septiembre 1.0 de I899, 
:\:• 42, p. 1320. - (404) La Biblioteca pedagóg.'ta, Id., Octubre r.• d.-; 1899, ,v.• 43, ps. 
14:22 1' 1423. - (405) Biblioteca- p<dagógica, Id., Nbre. y J)bre. de 1899, Ns. 44)' 45, ps. 
1483 ,, qi:l4. - (406) Biblioteca l'tiólica de B11e11os Aires, Re¡i'slro e.rtadistico dt la Repúbli­
ca Argeuli11a, bajo la din:ccio11 de Damia11 IIudson, ele., 1867, Bs. As., .Imp. Ar~mlitta de El 
Nacional, 1869, .1: .IV, p. 312. - (407) Bibliotecas, Id., Apé11dt'te, 493, traducción de 
las «Soluciotles arregladas c11 la sesi011 del Congreso .ltitematio11ttl de Estadística, reunido tn 

Flore11cia .,, 1867•, donde la Comisión Protectora hubiera encontrado utilísimas en­
señanzas, para su mejor desempeño.- (408) Biblioteca PIÍólica de Bumos Aires, Id,, 
1864, 1: 1, p. 199. - (409) Biblioteca Príblíca de Mmdoza, Id., 1865, T. Il, p. 236.­
(410) Biblioteca P.tíblica de Bur11os Aim, Id., Id., p. 232; Id., 1866. T. lll, p. 336; Id. , 
1868, T. V. p. 192; Id., 1869, 1870 y 1871, 'l. VI p. 565; Id., t872 y 1813. 
T. Vfl, ps . .¡01 ,¡ 406. - (411) Inauguración de una óiólioltca populu, La Educació11, 

... 
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Rumos Airrs, Puióliico t¡llillt<~utl, Mo VIJ, Agosro 15 áe 1892, ¡\:• 1..¡.2, p. 204-- (412) 
Juan N. Madero, ltl., .Año VIll, Stti(fnbtt r.• tlt r89J, .\~· 167, p. 620. 

(4-13) Juana ~fauso, Palaóms '(Jn ·7Uj inidtl ¡,, plmrl~tlrt~JR Ir 111/ü bib/i()(~(Q _puhiJcíl • r. 

Cltr.il~o_t•. llr •• Ana/r. ti~ la EJJ«aniJn OJmuN, Br4rntU .~1,-,n. ¡$6f,. p~i~:s. ¡~ 6 ;.¡.· (414) Siro 
T.uraschi, Eloy j. Rodríguez, Ltús Q,·iedo, etc. l>ur:mos pro.~u,a:,,~..s pvr 1~• rwiv101 
ti~ ARrin/:.,"11/n '" ,¡ Q("/9 J,. la ,-11'Zi11!1ff•lCÍo11 Jt la ,. Ht6ht~llt1 SrnnÜtt111•. A Rain Jr ¿., ¡;¡, .. 
~<UÍIIR a. ....... Prr. í .. d.s tle Ortaiiii1TYD, A •7D 11, r.,, 111, .. ,:. J· Julill lj .le t8i], /"Í~. 11-1 

oi 1-IJ·- (415) J. B. Zubiaur, lJ11a bi6h'olma ltist9nio>, l~• EJu~.uii•, BumDs .4ius, .Aflo 1'1/, 
Dir:"ndrt 15 ,¡,f 91 ) ER<n~ r.• :il 9.J• X.- 150 .~ 'J'• ¡o.i~ . . tJ9.-(416) P. Grou,.,;:¡(', !t:nh· 

J(JIITJ'IÓif olt In Oi6úotaa XariDn•tl, Bw•os Aira, l•p. t' ealol ,.hlMI <k C.tri lfiiiUv t<;JC».­

(411) Raúl B. Diaz, BilJ!i~t«Ds, .·U«Mct"411 1tDIINJtríllda u/ {11.oular ¡,, 6ibfi•Lm: tk Rnislnuiis, 
Rnnri<J ,¡, &llt<llríln, Pntri'nrúz d~ _lfat1nll, .llmdo:a, /'jt, Gr.i;í<fl Jr Fili:r Bnl, 190;. 1. 11/, 
.v.o. '· ' r .J, }u~ 2¡.- (US) Juana :\lanso. C<Mftrtn<ia á b,,'}fm ,ú ¡,, Btbb;,trn /'tilo/t(' 
d1 CJ.ñ i!tD_~ •• 1114/a ,¡, ltt EJtuano11 ümtlln, n,._,., ,.(,;a, t86ó, T. 11~ págs. ;~ ,; B;.­
(4,19) Rodolfo Rh-arola, C..nunatümrs so6rr li6r.. r hi/Júo/t(<tS, CorriPJirs, l•p. ,¡, l.-1 
f'nrlntl , t/18.]. 

(4c20) \'kente G. Quesada, !..os ht'l:!t~f<'<lt> tiiTO}'•II ' n(I!N""' ,¡, ¡,, .lmáú.t tttimt, ""' 
1111 nplndiu sobrr ti ArcltiriJ Gtneral ár ludtils ,¡, Sn.•illn, lll Dircrdon dr Jlidrop••f•i• .r /11 

Bibliotu/1 ,¡, In Rtal ll<otlonin ,¡, la /lirtnri<1 <11 ,lfmlnil. H ·mos Aurs. Imp . .1 l.ibrtniu ,¡, 
.lfn)'o, 18¡;, 7: /.-Sarmiento le dedicó un importante articulo, donde encomia la 
obra y expone ~us opiniones personales, sobre bibliotccas públicas, que, destinada~ 
prindpnlmente al estudio, no tienen carácter populru· (V. N.0 liS)·- (421) r-:rncsto Que­
sadn, L'lm¡m'merie el les livrts dons I'Amriique /~s¡mgllulc au .'(VI, XVII, el .YV//1 silcll', 

disrours pr.;11otut 1111 Congr<s .br~tmalionnl des ¡Jmtn'rilltisw. Bm.rnlles, Imp. L. Litli. "• .Ym·/a 
Hm·u·tna~ts, t879.-Ana li1.a la obra Ulcomplcla lllllcs cilnda y su continuacióulnédltu 

(422) Primer Co1tgres~ de 8ibli~lt~a1 Argmlt'tutJ, "' argam':ndó11, bnscs y J•ro¡:mt~m.f, 

prrsonal .1' artn1, lA (/ni•·ers.;dali Pop~tlar. m•isltt binmlml, tlr¡:a11o dt la (,;llit·t.r.rtiiiiJ Po¡mlm, 
din'gida por ,¡ Dr. ,\'it:ai1Dr Sannim!IJ, Humos .lites, junio Jt IQ09, .llio n·. J'ol 1'1, pá¡;:i· 
nas ,t á 36. 

(423) Reglamento <k la Bibliolua l'opulnr ár !..os Flora, rr/unnado m tSSo, Huoos 
.linr, Imp. ,¡, ,lf. Bitdma. t88o.-(424) ~lemoria Jt la Ütmsiim Dirulir·a tlr In llihlwlrt<t 
P~p11far ,¡, Santa Fl, presmlatla ti la asa..,lolt•l ~·ourol, '''.. Rumos .Ain:s, Imp. }' Lli<>.::rafo• 
¡f, .VIZ)'t', t88o.- (425) Biblidua PopNfor ¡f, Sa01 FtroNOI<Ia, N/lilol!f' ,¡, los M ros, eha;/tos ,. 

elros 11bjt1os, ,N. lap. t/,] P11r:·tflir, J88J.-(426) Reglamento tlt la .bodaaorr Bf'T'IMnlinll 
lliNtfllt'tll "' ti p1vl>lt1 tf, Baltúz 01411«1, f m' fi . . doJúo• ;r ttollto olt tul<l {.ihli'otu'' .f>Cpttlar. 
&!tia Blanta, t88,,-(421) .'Uociacion Brnlilrolt~ Ri·,..,/ariíu. Bi6li<>ú< a 1\, !,,. ,¡,¡ ,1/11-
,;Cipitl, 0./J/Df:P, ttc., Btutros Aira, lap. _,. l.it~m/in ;, .11. Rt'rJ,.,n, tS82.- (428) Bibliote<.""a 
hpular J1l .1I1111tri¡.i1J, C..Jalo.,• parrúú, t!r BruootM .lir 1, Ir• - Lit. Je JL Br r , , (tS8• •) 
(429) -~"'C:iaci6n & ..... ntu., Ríriz,f;r-111 Bi61i'ottr•• I'"P"· ,, dd .lfmáapto. e~"""'~ ,;mr· 
ral. dt. o,,,,. .lins., Imp. y úí. ,¡, JI. o,;.,¡,,,,, ril.<,, -(430) .\socincion ¡¡, 11ardtu 

llñ:atlaria•, C41<ilo;o pardal x·• ,¡. tú .. Bs .• II .. '"'!· ,¡, .lfarlitr~. tS·">.-(431) lnfonne 
tiL In BiiJ!IJiu.- Ollilira tÚ .\'w:tJra SúfDm J1 ¡,, .lf~ruol, ~"""fH>•tlimli d '"' l >ninrrru 
,,;;o.~ ,¡, 111 jtmdnaon ,¡, tSSz á r88o~ -•,., t .. p. Jd Pqn.mí'r, ,¡¡¡;•- (432) Emilio Cnslro 
AsDtlatitm RcrnnrJiR, Rñ adov1a , l+otuli>rn "' la Ri6/iol<t<J l'"f'lllar dd .1/immpi. 1 ' 
A~ra. bttp. CMartt, (tSB.¡?).-Los números .¡.23 á ~.P están descrito:< " en ~~~ m: ror 
parte anali7.ndos en cl A11unrio Bi6ftogr.ljitll .Ir la lltpúblitn Argmlti"', (í..¡¡¡r,rr-Nnlmn•· 
CaltiloKO, tfin;:rdo por Alberto y Enrique ~a\·arro \'iota. Rumos At"r. .. , brrp. t!rl .1/urrnin 
Imp. de ill. Binlmn. t.9¡9 á t888, A1lt> 1 d /.Y, l'ol. 9· Los síguient~>s ele lrt mismo. 
maleria existen en la Biblioteca Nacional d.:: Mncslros ( Cr. )' As., O. ffl.. Bih/io¡:r .. 
Bi6fiol. p¡ló/t'cn$). (,as referencias N."' 55, JS3o ,;77, .178, 385, ~rr, 412, .ps, .po, ~zr 
y las de alguuns leyes de presupuesto nacional provienen ele la Biblioteca N ncio 
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na!: la :-<.• 3. del Archil·o del Musco Mitre y las demás de la Hibliolcca Na­
cional de Zllaestros. 

(433) Copia fr In 11rf11 (.<ir) ,¡,. ¡,, S·><ü.lml ¡mr., 1., /JiUir>l<m P4¡,ulm ,¡, r/¡i;•ilr"''• • IM· 

ll's d11 ¡,, Eclllct~rinn Gnmmr, Rs. A'·~ t·'l66~ T. Tf?, 1'· t.¡.o .-i 144 ("~31) ~ola rle In .%nr·dml 
Auriliflr ,¡.. lo Bibliolfm Fmukli11 dr San]"'"' /íl., 11•., f'·'· 169 ,¡ 171. (:.35) :"<icoln,; ,\yc­
l1a.neda. .Vota (tUl '!"~' tulimtlfl lihrhJ /'111'11 In Ribliolt.•r¡t f'o/'ular 1/(' Chi:·ilcfJr, Ji/., lb .• 17' 1' 

¡~. (;1:36) Biblioteca Po¡wlnr 1/t C~imlt'OJ', Ciratlr11 rt! .,rrin1MniJ, I.!., Ih., ¡1, .1on. (437) 
E$italuto y rl!glnnuwtn dr /rt Rih/¡i,frr•1 Pdh/kn rlr f}hh•ilrn!', .Id.. ff,,, ¡;r¡, .!W ,¡ .Jn.¡. (438) 
] uaua l\Ianso, arria ,¡ S.umii-n/q, fl'f . . ·h .. .1/iz¡•n .; ,/~ ,,')6¡ ld.J lb .. /'·'· 3n.r ,¡ 307, Con­
movedora relacióu de su!' trabajos sobre Hihliol~cns Populares: hay <¡ue leerla, p::tr::t 
comprell(ler hasta <Jllé punto ern inoportuna é iuútit la ley <le 1 S7· ~~~v) Joa<lllin 
Qui roga, Prrwtrlo dt ~.s/11/u/n.r ¡uzm /m; Bi4/i,tu;ts P11jmlil.r~~~ ,¡,. CUmll'nr.?, JltYJmrntlm ¡mr .,_ 

cnrgo tlr la r.omlw"ou Prolrdora, (/1 Jfaro de tS7-~.- {l:'} Biblioteca dt f"'tif'l'it"f'l'. prrdr1 

5 S m/c. publit.·arinu primafl, rlr .• !Jurno:¡ Airr,\·, lmp .. lit. y l'imd. tlr IJi'M tl ;·afor. 1St~· 

(441) Regolanlcnto (. r/lJfll(}t:(} dt'Utl sl)('it'lti ltllliaull. tli (rllifJJJ( ( llt'l/ ·;•tJ/o¡~(l, !lt/1'/IIU 

Airt"..r. 1/'p. l!alirwa. 187.J. (112) Reglamento prtn•iúnin pnrn ln.t Dil,/inlr.rn.\' !'tJjmlrnn 

d.r In Promitrirl rlt Sau Luu, ltf?j'fl sur/111) l•t;í.l· (1.1::) 1~atáJúgu tll" la /Ji/,fiolua f~•-­

pulnr de Quil11us. (444:) :\[cmoria dr la ltmrlt~rimt rlt In Bihft'qft-al Popular ¡/,• (/uurq .. 

1111;.~, de., l-Is .• -1.~., Imp. Rm'?d, 187J· (•145) Boletin tlt /11 !liiJ/i'ole~n. f'f,¡,ular dt ('ha.f(nllllh', 

puhlitnrirm r."'. dr. .. Bs. I.,., !IJJ/J. Ruml. 1873·- (1.15) Regl::nnento /JJ'hui'sort9 ti:- la !Ji'l/n. 

/ten l'npultlt dd Partulfi 1' taMio,:.:" dJ' .wr n/Jrn,· ./'nnuui. lmJ'· /(~ 1/f._E/ l.ih,ral, J·~'íS·- { Hí) 
Estatutos ti< la /Jiblt6t..-,, Po¡,ul,u ,¡,. 11-/h- v;,¡,, /Ir. As .. /mf'. ,. L1t. ,¡,¡ .r 'at11ni·, dr ¡,, 

Pinta», 1876. ('.H:3) Biblioteca Po¡mlnr t/( ~")~m Fj'numdn. r11lfliogQ "' /tt.r lthnu, mnf'lt$~ 

t'undros. etc... Imp. del Porrcuir~ Jo"'¡¡.- {·149) Catálogo .::r~tt·ral tic h1 /lil;/ioll't'n Po¡111!111 rlo 
rluh CasinD d~ C'.n./(11/(h/'tfl 1' ,.t'/nrdo d.t tl(lfllUOS hl'/ku/1)$ dr los 1'-fht/11/tu rc.rpu!h•os. ¡uinu.wz 
f'tlidtm. Cnlrtmnrra, fm¡1. dt .. ¡.,1 O¡Jhtrchl, t87¡. {·i50) Hihliolccn l'op11ftn • A'·· /1Jtl'r'Jtir , 

,1/tmon'a. ra/álogrJ 1' /¡a/tmu. Rnldill tlr E<lucnrinll~ futhluari'm <1fioitl drl C'om:~j'n (;C'II .. rtJ{ dr 
Edtwuion, rammi, .lt7o 11: \é• 49, f'. J05S. (•151) Jtt'Hl ~. J>fndero. /'!(Qrmr .vot.r,· In 
RihlibltNI 1' Jfm•t:o dt: Sau Fd-rnnmlo • .1.1 rle Entro tlr ¡S¡S. l.-r &lm·,rnl)fl romu11 tll 111 llm· 

,,·urin tlt- Bue/1-f},f Aires, 'l: ///, Jlr~rJ!J ,~, d~ d:;¡:~. ~V. t, /'· u. (4J1) Rc!¡;lamento dt> !a 
Bib/iolrra Po¡JIIlar dr S(l//a, .<;,¡,., Imp. ,¡. ¡;;t \r,wimn/ ·, tH89. (-1~3¡ ReglnnH:Jilo ,¡,. ¡,, 
Rib!J'-)ürn Snr :it:n/Q (Ü Srwtia.f!O drl f:."lrn), .c:."'llllin.r:q rlrl El'kro, Imp. de l'! /{ri.r., r893 

(454) Reglameulo illlmM ,¡,. 1,, Bildiofl'm <~lf.mium ilí>rmo• . lhff,m· d< ¡, fmprmt.t drl 
Estptlo, NtdjQ ·~., (4-55) Bihliott!CO. ,lfwlicipttl rle ftt'flllll:;eJJ. i~trmgurn,/n ,.¡ '' di! .fulio t/,. 
tRy7, CnMiogo tle /n.r o!Jrns ~¡ur poslt' la llibfinttwt ,1/mtktf,nl d~l PnrtidfJ, luula ,.¡ _,, ,¡,. n1. 
ri,mhrt rlr rqo8. (456) Catú.logo de lrt flihli,Jrr1t A>¡mlr1r ,¡,.¡ ( i'rodn dr Obre'rtJ.t, rltartr/m,·o . 
. tuplrmen/() ¡,n. lm¡J ... [A nisru.riiht , l9tJJ. (457) A~o"'inción tlr P(ál/o.r. (uud.ula el () t{l" 

j11/ih ti"' u¡nn.' Re.!flnnunlo !(entra/, llj>n:JÓ/11/o nt In tt:tflm/,/(a ortliu ·n'a~ l'lc.~ Imp. «Ritl(állt"IIJ». 
Bs. As .. u1.u.- (458) Reglnrnento d' la Bibfi,tm> Jlf,u,fi, '!iuwml11, 190:;.- •159) Socicrlnd 
~oslltfJjJtJ/itn musü:nl 1' de .rocorrn.r 111/llltf'l {htidu rlr In llnrn. l~Italulos 1' rr~lalltt:IIIM. B.v. 1ls.,. 
1 ip. • f.,'gr¡¡·r•, r9o.¡.- (460) Biblioteca Pnf>u/rlr, Estatutos ,. rq;/ammlo, ju}l~l', /)icicmltrr, 
1004, lmf•· ,. l.ibrcrin d< P Wl11¡;1(io .. /itflll•.- (\tSl) Reglamc!HO J(<wm/ dr ¡,, fltMiotcra ,¡,¡ 
d~ R4sis!tJJCJÍl (Cfr;un}. Rcsisle'llritt, Imp. ,fr jútw 'J!!bm, u¡n;;. (-:102) Bihliutc-cn. Po¡J/IIhr dt:l 

Pnmmf. C'aiálogo gmeml, Pm'llmi, E,¡, 7i/•· •El Pam .,¡ • 1905. (163) J. B. 1'erán. l~t 

ltdurn ttll TucumÚ,I, & ·lrnido de lh .lfcmnritt dr. la /Jirtuión ~lt la llihliDit'r(l Saruuim/q, I'J06, 

RtviS/{1 de Lctms ,. Cimci(IS Sorio!.s, 7111'1lltlátJ, • llio f/. 1: n~ J>•(l{. "3· (481) Biblioteca 
P~pulnr rlf. 06n .. rnl Conua (Rio ~Ve,ero). li-sta tlr las o!Jms n~ÜI&ntci al ,(J dt Otluhrt dr. 1906 

.( EstntuJIJ.< dr ¡,, Socir.d(ld. (4S5) Catál<1g0 .¡, /(1 Hih!t6tew J'JíMi<a Ur¡uml Stw Jlurti11. 
Tip. El Debnl,, ,lfmdo:a, tqo8.- (466) Bihlioteca Pn¡.:drrr ,. &CQ/ar .ll111wd E. Snyml­
,·a• , Reglam4111o ,. raJ,ífogo, _Jfellt/o~a. r9o8.- {467) Asociación Bib/iolt-en Albrrdt'-.. r.nttfln;ro 
de la Bibliotun J>¡ib/rca, Jiu:wnd11, lmjJ. de lA fl<locidnd, 1909. 
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(.J.~) Entre tanto.> hurto,.. literario~ <Jlle he •h:scubierto en co<llt inn,:t i¡;ac'ó:•, 
me in:er<":'a mencionar d com<:tido por d Sr. Prof. Pablo A. Pizzurno. quien pre­
:-entó al Cou¡:rcso antedil"lw, como obra ~~·,·a, un proyecto mio, ~obre biloliokcns 
<fe distrito f[_., f"n,.~mi/.:1 [bf'ttMr, ,\:~ <il.f, Ctt·.o p! •11 y l"eglamento le hall S::ll"";a<}o 
tanto, 'JliC ]g,< ha publi<':ltlo dbpu&-. con un pre!acio, donde re\'da su competencia 
p.•un 11imnlar ilu~tnlciótt /k1dllt •k 1,, h:st11 uwu lu6hm, h;:amJ Djirtnl tlr/ mrrmlrno dtl 
r.rm,, rlr .. lf1 . • .f.•.. T.>!lrtrs GrJ/imJ ,¡~ /J: l'o.tlmwmil ,\'nm>~~nl, 11J09. T 111. ,\'n 7• .vp­
limuJir ,¡, 1909, N. 6w u ¡.,1 \'éasc, c<•mo pmcba. el nrte con quE' es<":lllll•tca :i ;\lorel 
una rcf~·rcnci:; bibliOJ.,'Túfka "'hre Forwrood, sin cit:~r el original ~ino ele pasn y 
l>:"tnnle lcjo>:<. como lo!' tem~ nll!arnqnicntnl'. <¡nc 110 gritan nuncn (l't<:t <le l:t ui-
rl:ula 1/d .. 11• .. ¡.. '''*• 11n/tl ; 1 /.'11¡.;hu ,l/nrd, Hihlinlhrqw.r, dr., Pnrú, ,1/nrmr ·Ir 1'7111• r, 
11r:11 /'/JI, 1: 11, !•· ''"· E l proyecto en cucs ti cín fué comunicado al l\mscjn l'\a­

l'Ínu :d de Ed m:acüín. el 11\ de O el u hrc de ' •,¡o¡ 1 Nr¡:Mro rlt E.lj>l'dimk.<. ¡.. ,;,¡. • \' • 191, 

lol1. dr lu flibliolrm XI. ,¡,. llttr</111.d. En toncc:< el Sr. Prof. Pizz1trno crn j efe de la 
Iuspl'cCÍ<Jtt Técnica de In l'e<·d.Jn Capital. .\nl~•s, hnhía ~ido Inspector ncneml de 
la ln,..trucd•in S~?Cundnrin: y nhorn. es Dire<tnr de la Escuel:t Xormal de Prnf\',o­
rcs. 1 l:l producido 31guno~ aniculos é infomt.s y nnn serie de ¡¡¡,ro~ de lectura•. 
4ptC tenriré oportunidad d,• aualiz3r, en lm lrn!tajn próximo !'Ol•re hilrlinto.:cn" e:;cu· 

bres y unh·ersitaria:•: ¡x,-<>, <!Cl><le ) a apunto C:'te ra.o;go de probidnci intclcctnnl, cle­
ma~i:ul• • "i;;nificati\'o en tan nlto funcionario de la instntccíón ptíbli<':t. 

{!~9) Tlh·crs'l.." a.'·<•cinciouc~ \,iblir•l<:c:tria.' <le la capital y d" las pro,•inc:in' l12n 
recibido del Couscjo Xncionll el" Educación. d""de el 1.0 de Octuhre <le r9<J6. l:t 
donnción <le 1.-140 obra'<, en 2.o,;¡ \'olúmen~':'. de 1~ duplkado:: de la Uiuliot<.-cn Xa­
cionnl de ~l:lc:<t.ros; pero "la práctil':l ha cr--;ado, por resolución de IJ ele Xo,·icm­
hrc de 1909, recaída en el l':'<)OC.'Ilicntc X." 12.:>6.'~. letra I , hasta que el Con,.cjo arlopte 
mtn me(!irlu loJ cuáctcr ¡:cnernl ::obre bibliotL-'C&$ populares. Una inn·stignci•'"' pro­
mod<h por la Bibliotecn Xndnnnl de ) faestros e! S de X O\·iembre de 1<)06. ncord:uln 
e l .¡. de En<:ro ele 1\)0<) y l'oncluicln con el informe de 7 de Octubre del ntbnto aflo, 
hnh!n dcmnslmdo al <:onstjn el ~.·stado deplorable de las bibliotecas beneficiatlns por 
su ¡.H·otccción ó por las s u bvc11ciones del presupuesto nacional. 

(470) R. Ruiz de lo:-. l.lanus, etc., Com¡illlttilll ,~., j>s. ~J, 45, 46 y 6J,· (4.71) El 
pn.:,-i<lcnll' Zordlla. que ern tamhién d iputado. los pidió una vez mieutrns se discu­
tín C'l pn.,;upttt'Slo para 1~!\q; pt·ro ~~~ mocic\n no obtuvo mayoría de \'O los ( Conwan 
¿\~,,.,~mnl, .D~ttn';, ,¡, .Vstj ,.,_f rl~ In 1 ún:nrn tlr /J¡j,utadn,,, (ll¡fl r8R8, Bs. ..ls., itlljl dt .<\tul­

A ··:rric,z. ,ssfJ, T. !l. 1 ·.:hM' ,.r;¡ • JS.~)-

(4i!l) LC)' Jr pmu¡mnl<•, tN, •·'9j· !mp. tfr .11. 1/in(ltl<J, ps . .19.1 á .19-1<- {473) Id., JRQó, 

tiJ.,p. ,,: .lm . .1~ 11. ,f, 11. f'l· .191 " 'H.-(4'i·1) Id~ t8?i• Fmp. !wd-A•un'Eana, ¡u. JIO ,. 

,111. (4~!1) J,J., 189S. fl., ¡.s. Jl•'l i J~1.-(~i6) Id~ 1899, Camp. Sr:d-Amt'ri~al:tl J~ O. á 
/J, ps. 190 ; ~Qt.· (.1':'7) Id .. u¡oo, fNp •• 1f. Biaba" ; !tifo, p. ~58. (4.78) Id~ 1001. /J., 
ps . .:s6 , ,s,.- (~í9J Id .. ·~J· '"'!'· .uti,.,~~e, """'J.''S'' J a"·· ps. ~Jo .¡ u1- (4.80) Id .. 
tfJ<J~. !m,b. •El Tznn)<1•, f'l· ~.u á .15J.- (481 Id .. '9".5 r~..,t S. A w. ,¡, B. tlr R .. ps. ~~ 
á .. .,¡.- (..lS!l) Id~ t906. lnp. r: Fklt"'llli J' (í,,_ ps. ·'" ,, ,.~.- (483) Id., IQu¡, Imp •• Tn'­
lrmun, f-'· :t6" ti :t¡9.- (•1M) lh:crcto tü 15 t!e f.ittro,- (485) Ley dt prrntputs/1), -~-.. ·ooq, 
F:.t. firrlf ,(, 1: F .lfti•qwz, ps • .¡Sq á 509. 

(48G) noletin Otinitl ,¡, !.r "'·1•tíhlim .1~'-"'"'¡,,, r 111 .\'17, .\~• .¡ .?R<J, ¡. 6;.· 487) 
Congre~'l \iuitJilt71, Jh~u.¡,, dr .".:nimtn ,,. t,., f(unnut ,/~ / Jipultrrlos, A1iq 19olf, ,'\f.c/nnr.c ntfli­

mu·tiH, /t.,·. llr .. E<l. lijn> 'l'•tli(o ¡,'/ 1 Olll<mi> . "''"~· l. / , 1'· 504.- (488) Id., lb., /•· 61:/7. 
(4.89) Expediente ,\'." :llS, /.tlm r: / ( <• JI>, r/11/SII IIIItiP por drftJ,mri(l ilrl tlorlor ,., _ 

f>diP, .wh-Hr!'t/(ll'io ,{,/ .1/. ,(, / , /~ 

A. L. Lt:CERO. 






